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recoge las voces de la sociedad a través de 25 encuestas nacionales interpreta-

das por especialistas para obtener una visión integral de las transformaciones del 

país al inicio del siglo xxi.

En un contexto donde se han realizado grandes avances en materia jurídica, di-

rigidos a la protección de los derechos de niños, adolescentes y jóvenes, la pre-

sente obra quiere conocer, para describir y delinear, cuáles son las opiniones, las 
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ticas, las condiciones y las posibilidades de esta población en el México actual.
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Los mexicanos  
vistos por sí mismos

José Narro Robles

La auténtica función de la Universidad trasciende a la de transmitir y generar 

conocimiento. Su verdadero propósito tiene que ver con la vida en sociedad, 

con la formación de ciudadanos libres que tengan conciencia social y que 

sean capaces de valorar los principios éticos en la convivencia humana. Si 

bien es cierto que la tarea principal de las universidades es de orden acadé-

mico, las consecuencias del cumplimiento de su mandato son, además, so-

ciales, económicas e incluso políticas. Es por esto que desde la Universidad 

se debe alentar el fortalecimiento democrático de nuestro país, el progreso 

y la lucha contra la injusticia y la exclusión. 

México transita por un periodo complejo, caracterizado por la presencia 

de problemas seculares y de los que resultan de las nuevas condiciones, 

esto alienta la frustración y el desencanto. Aunque son momentos de duda 

y de desconfianza, también lo son de retos y oportunidades. El desafío más 

importante, el que refleja y sintetiza  los rezagos que padecemos, es la des-

igualdad como problema histórico y estructural del país. Los esfuerzos em-

prendidos para superar la desigualdad por los diversos sectores sociales, 

académicos y políticos, han quedado muchas veces desarticulados y han 
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sido a todas luces insuficientes ante la exigencia y la necesidad de fomentar 

la inclusión y la igualdad en el ejercicio y el disfrute de los derechos.

¿Cuál es el papel de la Universidad ante estas realidades? Si bien es cier-

to que nuestra institución no tiene la posibilidad de resolver problemas tan 

complejos, tampoco puede permanecer indiferente a ellos. De allí que se 

haya propuesto recoger las voces de los mexicanos, iniciar un ejercicio de 

diálogo, una conversación con la gente que habita nuestro país. 

La propuesta consistió en aplicar veinticinco encuestas nacionales para 

tratar de dibujar un mapa del país, construido con base en los sistemas de 

creencias de la gente, de sus necesidades, de sus expectativas y deseos. 

Un ejercicio de empatía, respeto y comprensión que, lamentablemente, 

pocas veces se emprende. Las voces de los mexicanos son, a la vez, puente 

y camino para conocer y reconocer al ser próximo, descubrir sus matices, su 

humanidad; son también el vehículo para llegar hasta nosotros mismos. 

Paradójicamente, estas voces nos ayudan también a tomar distancia, a ga-

nar perspectiva, a construir la realidad con el otro y a crear nuestra propia 

realidad.

Lo que se intentó fue recoger las voces, los pensamientos y reflexiones 

de los mexicanos; es a ellos a quienes nos dirigimos y a los que nos interesa 

escuchar. Hacerlo implica el arte de mantener intacto el contenido sin re-

nunciar a la forma, supone crear un espacio en el que se aúnan la aceptación 

y la responsabilidad. Los métodos y las técnicas de experimentación cientí-

ficos no son sino procedimientos de interrogación que aseguran —o al me-

nos eso se pretende— que lo que se va a escuchar son las propias voces de 

los mexicanos y no las expectativas e ideas que los científicos se han hecho 

sobre ellas.

“La palabra es mitad de quien la pronuncia y mitad de quien la escucha”, 

decía Montaigne. Las palabras nos pertenecen a ambas partes en diálogo 

cuando éste es sincero, cuando la escucha es atenta, cuando hay voluntad 

de encuentro. En ellas nos encontramos y por eso nos unen; nos llevan al 

intercambio, a la relación recíproca. La colección Los mexicanos vistos por sí 

mismos. Los grandes temas nacionales es un acercamiento invaluable a 

nuestros desafíos que conjuga, en 26 tomos, las percepciones de la socie-

dad con el análisis de reconocidos especialistas de nuestra Universidad. 
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La unam debe mantener su papel de conciencia crítica de la Nación. 

Debe continuar por la vía del análisis y el debate sobre los principales pro-

blemas del país y, por supuesto, debe aportar propuestas para su solución, 

mantener su compromiso ético. La ética encuentra en la Universidad su es-

pacio apropiado para crecer, donde el ejercicio del pensamiento debe con-

tribuir a afinar la verdad. Una verdad que se convierta en vida y libertad, y 

éste es el reto para construir la justicia que se desea. La Universidad también 

está llamada y obligada, tanto ética como jurídicamente, a servir a la socie-

dad. La efectividad ética no le viene dada por la postulación positiva de un 

deber ser, sino por su capacidad de incitar al ejercicio autónomo del criterio, 

por su peculiar manera de potenciar la conversación en todas sus formas y 

por señalar un camino hacia una mejor convivencia en sociedad.

Quiero agradecer, por su dedicación y esfuerzo, a los 93 investigadores y a 

los 48 jóvenes asistentes que han participado en este extraordinario proyecto, 

así como al Instituto de Investigaciones Jurídicas que, a través de su Área de 

Investigación Aplicada y Opinión dirigida por la maestra Julia Flores, se en

cargó de coordinar y materializar esta admirable investigación que sin lugar  

a dudas será referente para el entendimiento del México contemporáneo.

Esta colección es una expresión del compromiso de la Universidad Nacio-

nal con nuestra sociedad, con la búsqueda del conocimiento y del saber. 

Cada uno de los volúmenes nos ofrece una oportunidad sin precedentes para 

conocernos y proyectar un futuro mejor para todos. Sus contenidos abonarán, 

sin lugar a dudas, a un debate más profundo sobre nuestros grandes temas 

nacionales. Es un trabajo urgente para expertos, tomadores de decisiones y 

público interesado en acercarse a los distintos temas a partir de las percepcio-

nes que de ellos tiene la sociedad mexicana de hoy.

“Por mi raza hablará el espíritu”
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Los libros que conforman la colección Los mexicanos vistos por sí mismos. Los 

grandes temas nacionales son el resultado de un esfuerzo académico colec-

tivo imaginado y coordinado por la maestra Julia Isabel Flores y su equipo 

de trabajo en el Área de Investigación Aplicada y Opinión del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas de la unam. Se trata de una iniciativa que pretende 

aportar insumos para una deliberación colectiva, seria y documentada, so-

bre quiénes somos y qué pensamos los mexicanos del siglo xxi ante los 

grandes temas y problemas nacionales. 

A partir de una serie de encuestas levantadas en el país se invitó a re-

flexionar a investigadores y profesores de diversas disciplinas quienes, de 

manera individual o colectiva, dieron forma a cada volumen. El resultado 

son 26 libros en los que se entrelaza el rigor metodológico con el análisis 

experto para dar cuenta del pensamiento de los mexicanos en algunos de 

los temas más relevantes para su convivencia, en un momento crucial de la 

*	 Director del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.

Prefacio

Pedro Salazar Ugarte*

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   15 9/25/15   11:38 AM



16

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

historia del país en el que los profundos procesos de transformación —so-

cial, política y jurídica— interna se complejizan por los procesos de cambio 

global. De esta manera la colección Los mexicanos vistos por sí mismos es, 

a la vez, un espejo y un proyector. Los textos reflejan nuestras ideas sobre 

cuestiones cruciales de la realidad nacional y, al mismo tiempo, nos obligan 

a mirar hacia el contexto más amplio en el que estamos insertos. 

Vale la pena hacer el recuento de los temas elegidos: corrupción y cultu-

ra de la legalidad; cultura, lectura y deporte; derechos humanos, discrimina-

ción y grupos vulnerables; familia; salud; seguridad pública; movilidad y 

transporte; pobreza; migración; género; globalización; niños, adolescentes 

y jóvenes; condición de habitabilidad de la vivienda; envejecimiento; reli-

gión, secularización y laicidad; ciencia y tecnología; educación; economía y 

empleo; indígenas; justicia; sociedad de la información; medio ambiente; 

identidad y valores; federalismo y cultura política. Como puede verse se 

trata de cuestiones de relevancia crucial para la vida cotidiana de las perso-

nas y que demandan una visión multidisciplinaria. 

Ésta es otra de las virtudes de la colección. Los trabajos han sido realiza-

dos por expertos en diversas disciplinas y, por lo tanto, ofrecen un amplio 

fresco temático pero con profundo rigor científico. Cada autor es experto en 

la materia que analiza y, además, escribió su colaboración después de cono-

cer los avances del proyecto editorial en su conjunto. Por lo mismo no se 

trata de textos aislados sino de un verdadero proyecto editorial imaginado 

y ejecutado con una visión global. 

Espero que los lectores lo aprecien y disfruten tanto como lo hicimos 

quienes hemos tenido el honor de participar en su confección y desarrollo. 

En mi calidad de director del Instituto de Investigaciones Jurídicas agradez-

co al doctor José Narro Robles, rector de la Universidad Nacional Autónoma 

de México, por el apoyo decidido a esta iniciativa y felicito a la maestra Julia 

Isabel Flores y a su entusiasta equipo de trabajo por la llegada a buen puer-

to de esta empresa.
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Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales tiene 

como propósito ofrecer un panorama de los problemas del país y conocer 

su extensión y modalidades en la sociedad mexicana a partir de las percep-

ciones de sus habitantes. Esta colección, que consta de 26 libros, pretende 

dar cuenta de las transformaciones sociales en un contexto de globaliza-

ción, de cambio cultural y político. El análisis de los temas permite obtener 

una visión integral de los cambios en la vida de hombres y mujeres y, de 

manera fundamental, de su percepción del México de principios del si-

glo xxi. Como podría decir Alfonso Reyes, el proyecto Los mexicanos vistos 

por sí mismos encierra a México en una nuez.1

Con base en 25 encuestas nacionales de 1 200 casos cada una, aplicadas 

a personas de 15 años y más en sus propias viviendas, se recoge la diversi-

dad de percepciones, opiniones, actitudes y valores de quienes vivimos en 

México: de los jóvenes y los adultos mayores, de los hombres y las mujeres, 

*	 Investigadora del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.
1 	 Alfonso Reyes, México en una nuez y otras nueces (1931), México, fce, 2000.

Julia Isabel Flores*

Prólogo

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   17 9/25/15   11:38 AM



18

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

de los habitantes de las grandes ciudades y el campo, en las diversas regio-

nes del país. El diseño de los cuestionarios y la elaboración de los libros 

estuvo a cargo de distinguidos especialistas de la Universidad Nacional Au-

tónoma de México en cada uno de los temas.

En los volúmenes que conforman esta colección se suman las voces, las 

inquietudes y los valores en las esferas que interesan a los mexicanos. En 

ellos se estudian los temas relativos a la población con base en las encuestas 

de familia, de niños, adolescentes y jóvenes; de procesos de envejecimien-

to; de género; de indígenas y de migración. Se abordan también los proble-

mas y percepciones del bienestar y la economía en función de las encuestas 

de pobreza y de economía y empleo. Se tratan cuestiones del mayor interés 

para la sociedad como son la salud, la educación, la cultura, la lectura y el 

deporte. Se investigan asimismo la ciencia y tecnología, al igual que la so-

ciedad de la información, el medio ambiente y las condiciones de habitabi-

lidad de la vivienda, la movilidad y el transporte.

En el campo de impartición y procuración de justicia se analizan datos de las 

encuestas de justicia, de derechos humanos y de seguridad pública, mientras que 

los estudios referentes a la organización política se sustentan en sendas encues-

tas relacionadas con el federalismo, la corrupción y cultura de la legalidad, y con 

la cultura política. Finalmente, se da cuenta de las creencias, los valores y sus 

transformaciones a partir de las encuestas de religión, laicidad y secularización; 

de identidad nacional y valores, y de México frente a la globalización.

En esta colección se incorporan investigaciones sin antecedentes públicos 

en el país que llenan un vacío en la investigación social y permiten disponer 

de nuevos datos, tales como los que se derivan de las encuestas nacionales de 

religión, secularización y laicidad, la de indígenas, la de migración, la encues-

ta nacional de derechos humanos, la encuesta nacional de justicia, la de fede-

ralismo, la de sociedad de la información y la de movilidad y transporte.

Producir análisis de alta calidad, basados en datos confiables, contribuye 

a conformar una visión de la sociedad mexicana en el tiempo; hace posible 

conocer en qué punto nos encontramos, así como medir el logro de los ob-

jetivos planteados en la política pública. Del mismo modo, permite registrar 

los aspectos que deben mejorarse y comparar los resultados con otros obte-

nidos en los ámbitos regional e internacional, a fin de llevar a cabo ejercicios 

de retrospección y prognosis.
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Los volúmenes que conforman la colección no pretenden oponer la ex-

periencia vivida a la abstracción teórica, sino enriquecer y poner en comuni-

cación a ambas. El panorama resultante está lleno de contrastes: nos 

muestra los problemas, pero también recoge aspiraciones e indica posibles 

caminos. La colección nos ofrece un cuadro de claroscuros en el que las lu-

ces, las sombras y los colores se oponen y complementan mutuamente, de 

modo que, como en una pintura, toda sombra implica la presencia de la luz 

y el color, y en toda luz conviven el color y la sombra.

Con la globalización asistimos a un proceso de rápidas transformaciones 

en los referentes de las conductas sociales y políticas, cuyo movimiento des-

plaza constantemente los límites de lo posible. El proyecto pretende reco-

ger el pensamiento de la sociedad mexicana en un punto de inflexión y 

convertirlo en un ejercicio de pedagogía colectiva, en un momento crucial 

en el que la revaloración del pasado, el presente y el futuro ha de potenciar 

las fortalezas y los atributos del colectivo nacional, sobre las premisas de 

una sociedad libre y abierta.

Expreso en primer lugar mi agradecimiento al doctor José Narro Robles, 

rector de nuestra universidad, pues sin su visión y su patrocinio este proyec-

to no hubiera sido posible, y al doctor Pedro Salazar, director del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas, por su apoyo decidido en todo momento. A los 93 

investigadores de 21 institutos y centros de investigación de la unam y a los 

48 jóvenes asistentes que colaboraron con ellos les agradezco su compro-

miso, dedicación y entusiasmo para crear esta colección. También quiero 

dejar constancia de mi profunda gratitud a los miembros del Área de Inves-

tigación Aplicada y de Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas, sin 

quienes no hubiera sido posible llevar a cabo esta empresa; a Juan Carlos 

Licea y a su equipo por el acucioso levantamiento; y al doctor Ricardo Pozas, 

dictaminador de la colección, por su agudo análisis de los textos. Igualmen-

te agradezco la inestimable ayuda brindada por el licenciado Enrique Balp, 

secretario de Servicios a la Comunidad, así como a Javier Martínez y a Elsa 

Botello, de la Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial, quie-

nes han puesto gran cuidado y esmero en la edición de estos libros.
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Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales es el fruto 

de una investigación nacional realizada por especialistas en los 25 temas más 

importantes que atraviesan la vida de la sociedad mexicana de principios del 

siglo xxi. Esta investigación impulsada por el doctor José Narro Robles, rec-

tor de la Universidad Nacional Autónoma de México, fue desarrollada y coor-

dinada por Julia Isabel Flores, coordinadora del Área de Investigación 

Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas.

Esta colección responde a la necesidad constante que tiene la Univer-

sidad de estudiar los problemas centrales inherentes a la organización so-

cial, a la vida política y a la cultura nacional a través de las concepciones 

que actualmente tienen los mexicanos de su sociedad, de la vida política 

y del Estado, en la acepción más amplia del término, como orden institu-

cional, normativo y legítimo que regula la vida de los individuos y las co-

lectividades.

*	 Investigador del Instituto de Investigaciones Sociales de la unam.

Preámbulo

Ricardo Pozas Horcasitas*
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Toda encuesta revela la concepción que los individuos tienen de sí mis-

mos porque pone en juego el entramado de conocimientos y sentimientos 

contenidos en las respuestas a las preguntas planteadas por el investigador. 

Con las encuestas se interroga a un individuo en un tiempo dado de su exis-

tencia encuadrada en un entorno público y con una posición frente a la his-

toria que corre y se condensa en los acontecimientos nacionales relevantes, 

que impregnan de contenidos culturales el conjunto de condiciones políti-

cas prevalecientes. 

Las 25 encuestas nacionales en que se sustenta la colección se realizaron 

en noviembre de 2014, en un escenario público en el que la violencia regre-

sa como la imagen dominante de la representación de la sociedad nacional; 

este clima de violencia rompe la percepción generalizada de estabilidad, 

manejo y dirección política que durante los primeros 10 meses de gobierno 

había surgido con el nuevo Ejecutivo federal, que proporcionó un ambiente 

político distinto y una renovada percepción de seguridad y confianza en el 

presidente de la República. Esta certidumbre surgió desde su toma de po-

sesión y fue confirmada con las iniciativas constitucionales que se presenta-

ron a la sociedad como posibilidad de cambio económico y social, a través 

de las llamadas reformas estructurales. 

La incertidumbre fue producida por la crisis política que se detonó en el 

municipio de Iguala, Guerrero, el 26 de septiembre del 2014 debido a la 

desaparición de 43 estudiantes de la normal rural de Ayotzinapa. Entre fina-

les de septiembre y principios de octubre la información del problema polí-

tico producido por la desaparición de los estudiantes se expande en la 

opinión pública nacional y se coloca en el entorno internacional a través de 

las redes sociales y los circuitos de las organizaciones no gubernamentales, 

así como por la participación de los organismos nacionales e internacionales 

de derechos humanos. 

Primero esta crisis se volvió un problema del gobierno municipal, des-

pués del estado de Guerrero y en menos de un mes se convirtió en un con-

flicto que debía resolver el Ejecutivo federal. La velocidad con la que se 

difundió el problema a lo largo de la nación y la rapidez de su expresión 

política revelan la falta de instituciones sólidas en los tres niveles de gobier-

no, capaces de regular el conflicto social y delimitar la violencia en el ámbito 

geopolítico en el que brota.
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La celeridad con que se manifestaron las consecuencias del problema 

muestra la pérdida de la centralidad del Ejecutivo federal —tanto institucio-

nal como simbólicamente— que rigió durante décadas las relaciones de au-

toridad y obediencia, de poder y negociación, de estabilidad y legitimidad, 

en el entramado político nacional de las coaliciones gobernantes y frente a la 

población de la sociedad mexicana. Esta estabilidad política fue, durante 

décadas, la característica y el contraste entre México y América Latina.

El exceso de violencia en la represión condensó el problema de insegu-

ridad al que ha llegado la sociedad nacional y la inexistencia de límites que 

demarcan las conductas individuales de los funcionarios y de los grupos 

sociales, que se debe al estado poroso de las instituciones públicas en una 

sociedad que carece de un orden social estable y de un orden jurídico regu-

lador en el que se delimitan los márgenes posibles de la conducta individual 

y colectiva.

La condición social no deslindada entre lo legal e ilegal, entre lo moral y 

no moral, generó la situación anómica de la vida social removiendo la certe-

za en el presente, que retrotrajo la representación colectiva del orden polí-

tico a la violencia productora de incertidumbre e inseguridad vivida durante 

los 12 años anteriores de los gobiernos panistas, entre 2000 y 2012, periodo 

político caracterizado como el de la transición —con el implícito de demo-

crático— que está hoy desdibujado en la representación social nacional y 

olvidado en la memoria colectiva. 

La transición democrática mexicana partió de las elecciones de Estado y 

gobierno, con un nuevo partido hegemónico, y tuvo como primer objetivo 

generar certidumbre legal en los procesos electorales en el ámbito federal, 

certidumbre que fue confirmada por el cambio de gobierno en el Ejecutivo 

federal en el año 2000; esta transición resolvió los problemas de desconfian-

za en las instituciones del sistema político de partidos, lo cual constituye la 

condición necesaria de la democracia electoral, pero no es suficiente para 

preservar el régimen político. 

Durante los dos gobiernos —de 2000 al 2012— no se consolidó la transi-

ción de la que éstos fueron protagonistas, los gobiernos no construyeron la 

cultura institucional democrática necesaria para un cambio que debía estar 

sustentado en principios y normas que regularan las prácticas políticas de 

representación en las organizaciones sociales que son la base del régimen 
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político, pero tampoco diseñaron las reglas ni consolidaron las normas en 

las relaciones colectivas de integración y funcionamiento político de las ins-

tituciones sociales. 

Ninguno de los dos gobiernos cambió las modalidades de articulación 

tradicional desarrolladas durante el pasado entre los partidos —en plural— 

y las organizaciones que se enlazaban como bases sociales de sustentación 

o clientelares, de manera permanente o temporal, en procesos electorales. 

Las organizaciones corporativas se mantuvieron con prácticas clientelares y 

patrimoniales, verticales y disciplinarias frente a la posibilidad de la gober-

nanza como principio de relación política democrática de las colectividades 

con los representantes y las instituciones políticas. 

Los gobiernos de la transición no fueron capaces de instaurar una nueva 

práctica política fundada en el respeto a la legitimidad democrática en las 

organizaciones sociales de base, en el cumplimiento de la legalidad —la ex-

cepción a la regla siempre es cobijada por la norma de la cultura política 

tradicional de los usos y costumbres—, en el valor moral de las conductas de 

las colectividades y en la calidad ética de las dirigencias. La transición edificó 

prácticas modernas de legalidad, certeza y transparencia en las instituciones 

electorales sobre bases de la organización social clientelar, tradicional y au-

toritaria. Ésta fue la paradoja de la modernización democrática mexicana.

El conjunto de investigaciones que publicamos surgen en el regreso de lo 

incierto, en ese tiempo del cambio que condensa y retoma la historia de los 

últimos años del país, siendo las encuestas nacionales las primeras realizadas 

después del acontecimiento referido que constituye un punto de inflexión 

por ser punto de retorno. Las encuestas expresan el clima social y psicológi-

co del México contemporáneo: inseguro y constantemente redefinido, y en 

su indefinición desdibuja los referentes fijos de las normas sociales y las re-

glas jurídicas del derecho público y privado resguardadas por el Estado. 

El entorno social de incertidumbre produce la indefinición del orden pú-

blico en las percepciones de los ciudadanos, entorno incierto en el cual la 

confianza pública y la solidaridad, tanto individual como colectiva, pierden 

sentido como conductas posibles, dando origen a una cultura de la impuni-

dad en la que la sanción a las faltas que violan las leyes y quebrantan las 

normas de la moral pública no es posible y propicia una fractura en el orden 

social. En la representación colectiva la transgresión cotidiana en todos los 
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niveles de la vida va tomando carta de naturalidad, se va volviendo común y 

el futuro va abriendo los límites produciendo la creencia de que todo es po-

sible y creíble. 

La desconfianza, como la condición de lo creíble, desdibuja la integridad 

de las instituciones, de las personas y de la autoridad pública que se funda 

en la solidez moral. La obediencia a la autoridad sólo es posible cuando ésta 

tiene credibilidad y la sospecha sobre su integridad y desempeño hacen 

que deje de ser un referente cotidiano de la vida social y política. En las so-

ciedades la coerción sólo es legítima y eficiente sobre la cohesión colectiva.

Los 25 tomos de la colección contienen la interpretación de los especia-

listas que desarrollan sus respectivas investigaciones en los siguientes te-

mas: corrupción y cultura de la legalidad; cultura, lectura y deporte; derechos 

humanos, discriminación y grupos vulnerables; familia; salud; seguridad pú-

blica; movilidad y transporte; pobreza; migración; género; globalización; 

niños, adolescentes y jóvenes; condición de habitabilidad de vivienda; en-

vejecimiento; religión, secularización y laicidad; ciencia y tecnología; educa-

ción; economía y empleo; indígenas; justicia; sociedad de la información; 

medio ambiente; federalismo; identidad y valores; y cultura política.

Para construir la investigación sobre los mexicanos vistos por sí mismos 

se llevaron a cabo 25 encuestas en todo el país, cada una aplicada a 1 200 

personas y realizadas en las propias viviendas de los encuestados, es decir, 

cara a cara, lo que hace de éstas una fuente de información cierta y segura. 

En el diseño de los cuestionarios estuvieron involucrados los investigadores 

especializados en los temas respectivos, en coordinación con el Área de In-

vestigación Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas de 

la unam, equipo que también estuvo a cargo del levantamiento en campo y 

el procesamiento estadístico de los resultados. 

Los temas de las encuestas fueron planteados y desarrollados por los 

investigadores que son especialistas reconocidos en sus respectivos cam-

pos de conocimiento y cuentan con una obra académica que sustenta su 

autoridad en dichos temas. El estudio sobre las condiciones actuales de 

los 25 problemas sociales y políticos tratados en los tomos correspondien-

tes brindó a los investigadores la posibilidad de condensar, en cada en-

cuesta y en cada pregunta, el conocimiento adquirido a lo largo de mucho 

tiempo.
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Las encuestas fueron, para los académicos que participaron en su elabora-

ción con la formulación teórica del problema, con el diseño de las preguntas 

de las encuestas y con el análisis de los resultados, la posibilidad de conocer 

qué piensan los ciudadanos respecto de los temas nacionales y cómo los pro-

blematizan. En este sentido la investigación, que se basa en el conocimiento 

empírico generado por la opinión y la representación social de los encuesta-

dos, brindó a los especialistas la oportunidad de ampliar el espectro cognitivo 

más allá del círculo institucional académico en el cual se habían movido du-

rante años y dentro del que se había expuesto y aplicado el conocimiento de 

los 25 temas tratados en esta investigación nacional.  

Para los especialistas, la investigación fue una confrontación entre el sa-

ber académico respecto de los problemas estudiados científicamente y la 

representación social que de ellos tienen los individuos que los viven todos 

los días. Para los lectores, los textos significan la posibilidad de ver la con-

fluencia de las dos perspectivas y de conocer los problemas que forman los 

ejes de la vida cotidiana de la nación. 

Los temas de investigación constituyen el centro del debate de los acto-

res políticos con mayor presencia pública en México. Éstos son la fuente de 

información diaria y de discusión en los medios de comunicación; en torno 

a ellos se genera la noticia y como parte de ella se informa la percepción 

que los ciudadanos tienen sobre cada uno de los problemas. 

Esta investigación planteada y desarrollada en la unam representa el es-

fuerzo continuo de la institución por generar conocimiento original en torno 

a los problemas relevantes de la nación y con ello contribuir a su posible 

solución.
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Introducción

Concepción de infancia(s) y juventud(es)

Si se trata de ubicar la concepción de la infancia en la época actual, no se 

puede evitar hacer referencia a algunos autores como Philippe Ariès, Jens 

Qvortrup, Göran Therborn o Eugene Verhellen, por mencionar algunos, 

quienes coinciden en términos generales en señalar que en la época moder-

na, es la Revolución francesa la que se constituyó como hito fundamental 

para el cambio de paradigma en la concepción de la infancia. Es más, algu-

nos de estos autores afirman que es desde ese momento que se “descubrió” 

a la infancia, en el entendido de que se hizo manifiesta una condición que 

había permanecido inadvertida hasta entonces (Verhellen, 1998; Qvortrup 

1994; Ariès, 1987; Therborn, 2010).

Mario Luis Fuentes Alcalá*

Mónica González Contró**

Mauricio Padrón Innamorato**

Erika Tapia Nava***

*	 Investigador titular C de tiempo completo del Programa Universitario de Estudios del Desarrollo.
**	 Investigadores titulares A de tiempo completo del Instituto de Investigaciones Jurídicas.
***	 Investigadora del Área de Investigación Aplicada y Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas.
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De acuerdo con Trisciuzzi y Cambi (1998), hasta hace relativamente poco 

tiempo, los niños y adolescentes formaban parte de lo que llaman “las es-

tructuras profundas de la historia”, donde la infancia resulta “casi siempre 

invisible o con frecuencia se la confunde con la naturaleza”. Esta manera de 

concebirla ha generado la confusión entre la concepción de la infancia como 

hecho biológico y/o natural, y su concepción como hecho social, situación 

que promueve entonces la invisibilidad de esta población. 

Desde esta postura, al considerar a la infancia sólo como una categoría 

etaria o biológica, se asume a los niños y adolescentes como seres indivi-

duales y como seres en formación para la vida adulta, postura que lleva a 

mirarlos, pero no a la infancia, como una categoría social con igual represen-

tatividad y peso social, económico y cultural que otras categorías, entre 

ellas, la de los adultos (Qvortrup, 1994; Therborn, 2010). Y como consecuen-

cia de esta concepción, aproximación o forma de entenderla, se le limitan 

los derechos de los que son sujetos (Qvortrup, 1994).

Así, por ejemplo, con respecto a esta extendida invisibilidad de las con-

diciones de vida de gran parte de la población infantil, un informe de Am-

nistía Internacional refiere que “Históricamente la infancia es invisible (…) 

hasta muy recientemente no ha sido tema de interés”. 1 Por lo dicho, en la 

conceptualización del fenómeno parecen conjugarse dimensiones que tra-

dicional e incluso culturalmente no se incluyen en los diagnósticos y en los 

análisis con la profundidad que se debería. Complejidad que aumenta nota-

blemente si se entiende que la población infantil desarrolla su cotidianidad 

(en la mayoría de los casos) dentro de las familias, es decir, en el marco de 

espacios privados de socialización que imponen sus normas, valores y pau-

tas de funcionamiento de forma íntima y subjetiva.

De acuerdo con Barrientos y Corvalán (1996), es importante tener en 

cuenta que en cierta forma la infancia, a lo largo de la historia, se ha estudia-

do desde la perspectiva cultural de la modernidad, ya que social, cultural, 

política, jurídica e incluso económicamente, esta población (como sujetos 

históricos) ha formado parte (y continúa formando parte) de los principales 

grupos vulnerables y excluidos socialmente. En cierta medida, esto obedece 

1	 http://www.amnistiacatalunya.org/edu/es/historia/h-precariedad.html. Consultado: 19 de agosto 
de 2014.
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a que la construcción del contexto sociocultural de los niños y adolescentes 

(su vida en familia, su inserción en los procesos sociales, educativos, labora-

les) es un proceso apenas percibido en el estudio de las ciencias sociales.

Ahora, los avances realmente importantes, el gran salto cualitativo en 

relación con la forma de entender, analizar y ubicar en el contexto social más 

general a la población infantil, se empieza a producir muy recientemente (a 

partir del siglo xx), con la Declaración Universal de los Derechos Humanos 

de manera extensiva, con la Declaración Universal de los Derechos del Niño 

y, sobre todo de manera más concreta, con la Convención sobre los Dere-

chos del Niño.2 

Sin embargo, como es sabido, el establecimiento formal por medio de 

las normas no garantiza la efectividad o el ejercicio de los derechos y, en 

este sentido, es la misma Convención la que establece de manera expre-

sa que el cumplimiento de los derechos más básicos, como la salud y la 

educación, dependerán de la situación social, económica y política del 

país, así como de las condiciones de las familias a las que pertenecen los 

niños. Pero más allá de esta observación explícita, se debe reconocer que 

este instrumento ha permitido ir modificando la manera de conceptuali-

zar a los niños, y así asumirlos como sujetos de derechos, posicionándolos 

en un lugar distinto en la sociedad, donde empiezan a perder su condi-

ción de invisibilidad.

Como se ha mencionado líneas arriba, no se puede dejar de reconocer 

que las concepciones de la infancia han cambiado considerablemente a lo 

largo de la historia. Estos cambios en la noción de la infancia tienen que 

ver con los modos de organización socioeconómica de las sociedades, 

con las formas o pautas de crianza, con los intereses sociopolíticos, con el 

desarrollo de las teorías pedagógicas, así como con el reconocimiento de 

los derechos de la infancia en las sociedades occidentales y con el desa-

rrollo de políticas sociales al respecto. Por todo ello, la infancia, más que 

una realidad social objetiva y universal, es ante todo un consenso social 

2	 �En 1989 se firma en las Naciones Unidas la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, 
la cual representa un instrumento muy avanzado en términos de contenido, de fuerza vinculante y 
de impacto cultural para la defensa de los niños y adolescentes. México ratifica esta Convención en 
1990, y a partir de esta ratificación se considera niño a todo ser humano menor de 18 años de edad.
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(Alzate, 2002). Pero la dificultad que se ha enfrentado para lograr ese con-

senso se basa, en gran medida, en las complejidades que tiene el análisis 

de esta población.

Por esto último, realizar un estudio acerca de la población infantil implica 

reconocer que se abordan unidades de una compleja heterogeneidad. En 

países como el nuestro, marcado por profundas desigualdades sociales, 

económicas y regionales, las condiciones de desarrollo son diversas. Del 

mismo modo, si bien el análisis se centra en un grupo poblacional de un 

rango de edad determinado, se debe partir del supuesto de que es un gru-

po que asume una amplia diversidad de prácticas, visiones y valores, que 

determinan que la heterogeneidad sea una característica importante de los 

niños y adolescentes. Así, como señala Alzate: 

La antigua sociedad tradicional occidental no podía representar bien al niño 

y menos aún al adolescente; la duración de la infancia se reducía al periodo 

de su mayor fragilidad, cuando la cría del hombre no puede valerse por sí 

misma; en cuanto podía desenvolverse físicamente, se le mezclaba rápida-

mente con los adultos, con quienes compartía trabajos y juegos. El bebé se 

convertía en seguida en un hombre joven sin pasar por las etapas de la juven-

tud (Alzate, 2002: 13).

Ahora, con respecto a la juventud, ésta puede ser definida según Souto 

(2007), como el periodo de la vida de una persona en el que la sociedad deja 

de verle como un niño, pero no le da un estatus ni le atribuye funciones 

completas de adulto.

De forma paralela a lo que ocurrió con la concepción de la infancia, el 

proceso de conformación de la juventud como grupo social definido, se 

inició en Europa entre finales del siglo xviii y principios del siglo xix. Aunque 

algunos investigadores (Moller, 1968; Keniston, 1970; Leslie, 1984; Mitterauer, 

1982; Gillis, 1974), destacan la importancia del factor demográfico, quizás 

fueron más importantes las consecuencias de los cambios producidos por la 

modernización económica, social y política, y el desarrollo del Estado mo-

derno, que creó toda una serie de instituciones y reglamentaciones que, si 

bien, por una parte aumentaron el periodo de dependencia de los jóvenes 

por consideraciones de edad, por otra parte les dieron un perfil característi-
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co y facilitaron tanto su organización como su actuación de forma indepen-

diente (Souto, 2007).

Con la modernización, los jóvenes se encuentran expuestos, en un grado 

cada vez mayor, a una multitud de influencias competitivas y opuestas a los 

modelos de socialización dentro de la familia y el grupo doméstico de la 

comunidad local tradicional, que eran básicamente uniformes y que daban 

lugar a una serie relativamente rígida de actitudes, normas, ideas y hasta 

expectativas (Souto, 2007). 

Así, la especialización, diferenciación y organización de las institucio-

nes responsables de la socialización de este grupo de población provo-

caron (y provocan), según Souto (2007), enfrentamientos entre sistemas 

de valores cada vez más complicados y abiertos; y la creciente movilidad 

profesional y regional otorga a los jóvenes más oportunidades para vivir 

conforme a sus deseos (Mitterauer, 1982; Galland, 1991; Teles, 1999;  

Davis, 1990).

Ahora, al igual que ocurrió con la población infantil (niños y adolescen-

tes), es importante mencionar que la investigación sobre jóvenes implica 

reconocer que se abordan unidades de una gran heterogeneidad. Es decir, 

que en países como los nuestros (aunque no de manera exclusiva), marca-

dos por profundas desigualdades sociales, económicas y regionales, las 

condiciones de desarrollo son diversas, y si bien el análisis se centra en un 

grupo poblacional de un rango de edad determinado, se debe partir del 

supuesto de que es un grupo que asume una amplia diversidad de prácti-

cas, visiones y valores; mismos que determinan que la heterogeneidad sea 

una de sus características importantes.

Sumado entonces a la diversidad propia de la juventud, se debe recono-

cer que en nuestras sociedades cada vez más heterogéneas y, desde 2008, 

inmersas en situaciones de crisis o en condiciones de entrar en una, los jó-

venes han afrontado y afrontan sus trayectorias vitales en un contexto por 

demás complejo. Parecería, y así los demuestran algunos trabajos (por 

ejemplo: Moreno Mínguez, 2012), que ya no hay un único modelo lineal de 

evolución en torno al que organizan la propia vida. Tanto el éxito como el 

fracaso se redefinen, y lo que en alguna época podía ser nombrado como 

“el paso a la vida adulta” (Brunet y Pizzi, 2013), se ha ido dilatando en el 

tiempo y ha cambiado su forma, característica y tipología.
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Así, la tradicional estructura lineal de transición, definida por una secuen-

cia culturalmente establecida y socialmente reproducida, en que se pasa de 

estudiar a trabajar, de ahí al matrimonio y a la crianza de hijos, todo con 

plazos estrictos, con edades prescritas, ha ido cediendo terreno a nuevas 

formas de hacerse adulto, nuevas formas de transición, con otra estructura, 

otro orden en la secuencia y otros tiempos para cada paso (Dávila y Ghiardo, 

2006; Dávila y Ghiardo, 2011; cepal, oij e Imjuve, 2014).

Para el enfoque de las transiciones a la vida adulta, la juventud represen-

ta un periodo intermedio que es paso y, a la vez, espera entre dos estados: 

entre la infancia y la adultez, el antes y el después, se encuentra la juventud, 

que es todo lo que comprende el pasaje de una a otra. Ser joven es “ir de-

jando” de ser niño sin aún llegar a ser adulto, estar expuesto a la vivencia de 

lo indefinido, a la tensión por el desajuste que se produce cuando se deja 

de ser lo que se era, cuando se altera la identidad entre cuerpo, mente y 

condición social (Dávila y Ghiardo, 2006 y 2011).

En efecto, ser joven no es sólo estar en una fase de preparación, en una 

“sala de espera”, como diría Machado Pais (2012), en que la vida transcurre 

entre los estudios y el ocio. Mientras se es joven, estadísticamente joven, 

ocurren acontecimientos que marcan de por vida: muchos se convierten en 

padres o madres, trabajan, se hacen independientes; cambios que, en su 

secuencia, su orden y sus tiempos configuran diferentes formas de “hacerse 

adulto”, diferentes estructuras de transición.

La transición, de acuerdo con Machado Pais (2012), es un proceso in-

evitable, común a todo individuo y presente en todo momento histórico. 

Siempre y en todo lugar, los niños crecen y se convierten en adultos, más 

allá de lo que social y culturalmente signifique ser adulto, de lo que los 

haga adultos, de los signos y ritos que marquen el paso de una a otra 

etapa, de la edad que señale la mayoría de edad. Que en tiempos moder-

nos se llame “juventud” a este periodo de paso, que su extensión, sus 

etapas y su estructura sean diferentes a los de cualquier otra época y 

forma de sociedad, son fenómenos que responden a procesos sociales, 

culturales e históricos que, sin embargo, no niegan su ocurrencia (Macha-

do Pais, 2012).

Según Dávila y Ghiardo (2006 y 2011), la trayectoria está puesta en otro 

plano, en el plano social, de las posiciones que van ocupando los sujetos 
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en la estructura social, o lo que es igual, en el campo de las relaciones de 

poder entre los grupos sociales. Para el análisis de trayectorias, no importa 

la secuencia que forman las sucesivas fases de generación de nuevos indi-

viduos adultos, sino las posiciones estructurales y las disposiciones subjeti-

vas que producen –en el doble sentido de “ser producto de” y 

“producir”– esos cambios de condición. Si para el análisis de las transicio-

nes el paso de estudiante a trabajador importa en sí mismo, si la edad en 

que se produce es un factor que influye en la descripción de la estructura 

de las transiciones, para las trayectorias importan, en cambio, el grupo so-

cial de origen, el nivel de educación alcanzado, el tipo de establecimiento 

escolar, el título y el tipo de trabajo al que se accede con él y la valoración 

social y simbólica del título obtenido.

Aunque las transiciones y las trayectorias estén en planos diferentes, no 

son procesos que permanezcan indiferentes uno del otro. Entre la estructura 

de las transiciones y la forma de las trayectorias existe una implicación mu-

tua, con múltiples conexiones e influencias que van y vienen y las convierten 

en procesos que sólo se entienden en su relación, en su mutua implicancia 

(Dávila y Ghiardo, 2006 y 2011).

Los cambios en la estructura de las transiciones, que definen las trans-

formaciones en la extensión y el significado mismo de la palabra juven-

tud, no se pueden comprender sin incorporar al análisis la trayectoria del 

grupo o la clase de la cual esa estructura de transición es característica o 

típica en un momento histórico acotado. Las trayectorias son, en efecto, 

factores que marcan las estructuras de transición (Dávila y Ghiardo, 2006 

y 2011).

Lo que se quiere destacar es que la transición y la trayectoria constituyen 

dos aspectos fundamentales de la generación de los diferentes sujetos juve-

niles. En la relación entre ambas se puede ir tejiendo la madeja que permite 

comprender, si no totalmente, al menos en forma parcial la configuración de 

prácticas, la creación de aspiraciones, la formulación de expectativas y el 

despliegue de las diferentes estrategias que adoptan los jóvenes (Dávila y 

Ghiardo, 2006 y 2011). Relación, por cierto, compleja, que pone el análisis 

frente a un tema difícil: la vinculación entre estructuras sociales, formaciones 

culturales y lógicas (o sentidos) de la acción.
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Situación y características actuales  
de la infancia y la juventud en México

De manera general se puede asumir a la infancia y a la juventud como gru-

pos de edad cuya frontera viene marcada por cortes en los ciclos vitales. 

Esta manera de entenderlo le imprime un estatus diferenciado a estos gru-

pos, definido entre otras cosas, por una limitación jurídica para el ejercicio 

de sus derechos y el cumplimiento de sus deberes (Hernán, 2006), así como 

por su dependencia de otras categorías sociales (los adultos) e instituciones 

(familia y escuela, sobre todo). 

A su vez, ambos grupos (el de niños y adolescentes y el de los jóvenes), 

deben ser entendidos como grupos que se caracterizan por el continuo 

reemplazamiento de sus miembros (Frones, 1994), es decir, como un con-

junto al que se incorporan los nacidos y del que salen las personas al cum-

plir determinada edad (dependiendo del contexto social y jurídico). Pero 

ese flujo continuo, y el hecho de que sea una fase de transición en la vida 

de los individuos, no impide que se constituyan como una forma perma-

nente de la vida social, aunque sus miembros cambien de manera cons-

tante (Qvortrup, 1994). 

Como quedó sugerido anteriormente, la infancia es un grupo social que 

por tradición se encuentra oculto en los análisis estadísticos, queda invisible 

detrás, o dentro de otras categorías como la familia o el hogar. Entonces, 

quizás una forma de hacer visible a este grupo en los estudios e investiga-

ciones es considerar a la infancia como unidad de análisis y a los niños y 

adolescentes como unidad de observación (Jensen y Saporiti, 2002), lo que 

lleva necesariamente a observar y obtener información de la realidad to-

mando como referente a este grupo poblacional. 

Ahora, la juventud como fenómeno social depende, en primera instan-

cia, de la edad que la define, pero sobre todo de la posición de la persona 

en diferentes estructuras sociales, entre las que destacan la familia, la escue-

la y el trabajo, además de la acción de las instituciones estatales que con su 

legislación alteran la posición de los jóvenes en ellas. Es así que la existencia 

de la juventud como un grupo definido no es un fenómeno universal y, como 

todo grupo de edad, su desarrollo, forma, contenido y duración son cons-

trucciones sociales y, por tanto, históricas, porque dependen del orden eco-
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nómico, social, cultural y político de cada sociedad; es decir, del contexto 

espacio-temporal que determina el modo en que la “juventud” es construi-

da en una sociedad.

Es menester aclarar que si bien lo dicho hasta ahora se entiende como 

cierto, no se desconoce de ninguna manera el papel indiscutido que la fa-

milia contemporánea ocupa en la articulación entre el mundo público y el 

ámbito de la privacidad y la intimidad de los individuos. Los entornos en 

que se sitúa, las composiciones y ciclos de vida de la familia son múltiples y 

variables, pero esta variabilidad no es azarosa ni se halla puramente ligada 

a diferencias culturales, sino que existen procesos de cambio social, econó-

mico, tecnológico, jurídico y político que permiten identificar elementos 

que desencadenan importantes transformaciones en la familia y en cada 

uno de sus integrantes (Padrón y Román, 2012 y 2013).

En este sentido, como dice Frones (1994), los cambios demográficos de-

ben ser utilizados como hipótesis acerca de la posición de estas poblacio-

nes en la sociedad y de las relaciones con otros grupos y entre generaciones. 

Ahora, las tendencias de los últimos años, y sus resultados en la situación 

demográfica actual de México, permiten observar escenarios y condiciones 

vinculados con el crecimiento poblacional, con el cambio en la estructura 

por edades, con las modificaciones en el fenómeno de la fecundidad, con 

cambios en las familias, así como con los procesos migratorios tanto inter-

nos como internacionales que, en conjunto, plantean nuevos desafíos teóri-

cos y metodológicos. 

Con la llegada del presente siglo, México ha experimentado un intenso 

proceso de cambio que implica múltiples transiciones en las esferas econó-

mica, social, política, urbana, epidemiológica y demográfica. 

Así, con respecto a la transición demográfica, el país ha experimentado 

cambios importantes y rápidos en el tamaño y la estructura por edad de la 

población. Estas transformaciones se derivan del acelerado descenso de  

la mortalidad (resultado de la gran expansión y cobertura de los servicios  

de salud, así como de la disponibilidad de medicamentos más eficaces en 

comparación con tiempos anteriores). Por su parte, las consecuencias de 

la política a favor de la natalidad implementada en el país con miras a sa-

tisfacer la demanda de mano de obra para la industria creciente y para 

habitar el territorio nacional, propició un alto crecimiento demográfico en 
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México a lo largo del siglo xx (sobre todo entre las décadas de los cin-

cuenta e inicios de los setenta), con tasas superiores a 3 por ciento anual 

(Partida, 2003).

En estos términos, la transición demográfica alude al paso de altas ta-

sas de natalidad y de mortalidad sin control, a bajos niveles controlados, 

por lo que la primera etapa de la transición demográfica, en términos ge-

nerales, se caracteriza por tasas de mortalidad en rápido descenso y tasas 

de natalidad relativamente constantes e incluso ascendentes (para Méxi-

co, esto ocurrió sobre todo entre 1945 y 1960). La segunda fase puede 

ubicarse a partir de 1970, cuando el descenso de la fecundidad se acen-

tuó, luego de haber empezado en los años sesenta. La tercera etapa del 

proceso (caracterizada porque las cifras de natalidad y mortalidad conver-

gen), tendrá lugar durante la primera mitad del presente siglo (Partida, 

2003 y 2005; Conapo, 2002).

De acuerdo con datos de Partida (2005), se estima que la tasa de creci-

miento se mantuvo aproximadamente constante en 1 por ciento anual du-

rante el primer decenio del siglo xx. Después de la Revolución mexicana 

aumentó de 1.4 en 1921 a 1.7 en 1930, a 2.7 en 1950 y a 3.5 por ciento en 

1965. Como consecuencia del declive de la fecundidad, la dinámica demo-

gráfica empezó a disminuir su velocidad gradualmente, registrando tasas 

de 3.1 por ciento en 1970, de 2.3 en 1985 y de 1.3 en 2000. Como se puede 

ver, después de un largo proceso de transformación demográfica, la pobla-

ción mexicana ingresó al siglo xxi con una tasa de crecimiento natural  

(1.1 por ciento) semejante a la observada cien años atrás, pero con un ta-

maño siete veces mayor.

Estos procesos, cambios, tendencias y transiciones han provocado que 

México se encuentre entre los países considerados en una fase avanzada de 

la transición demográfica. Si bien los bajos índices de fecundidad y mortali-

dad del país conducen hacia el paulatino envejecimiento de la población, la 

inercia demográfica del pasado le heredó al país un contingente histórico 

de jóvenes. 

Como se dijo antes, si bien el efecto de la transición demográfica sobre 

la estructura por edad de la población en México tiende al envejecimiento 

en el largo plazo, en la actualidad el país cuenta con una alta presencia de 

personas de entre 0 y 29 años de edad (56.1 por ciento de la población to-
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tal),3 producto de la inercia demográfica, es decir, del impulso que las altas 

tasas de fecundidad del pasado ejercen sobre la composición por edades 

de la población actual.

Hoy en día, según datos obtenidos del Censo 2010, en México residen 

62 millones de niños, adolescentes y jóvenes de entre 0 y 29 años de edad, 

de los cuales 26 millones son niños (0 a 11 años), 13.2 millones son adoles-

centes entre 12 y 17 años de edad y 22.9 millones son jóvenes (18 a 29 años). 

En conjunto, los niños, adolescentes y jóvenes representan cerca de la sexta 

parte de la población total del país, la cual ascendía a 112.3 millones en 2010 

(véase gráfica 1).

Gráfica 1

Total de población en el país y de la población de niños, adolescentes  
y jóvenes. México 1960, 1990 y 2010
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Fuente:  elaboración propia a partir de la información del VIII Censo General de Población 1960,  
XI Censo General de Población y Vivienda 1990 y Censo de Población y Vivienda 2010. Instituto Na-
cional de Estadística y Geografía. 

3	 �Cálculos propios a partir de la información del Censo de Población y Vivienda 2010. Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía.
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Si bien, el peso específico de la población de niños, adolescentes y jó-

venes ya ha comenzado a disminuir en términos relativos y se encuentra 

próximo a hacerlo en su volumen absoluto, dado el descenso en los índices 

de fecundidad de las últimas décadas (la tasa global de fecundidad –tgf– 

pasó de 6.72 hijos por mujer en 1970 a 2.2 en 2013), es de resaltar que esta 

disminución ha sido producto tanto de cambios y transformaciones socia-

les y culturales en torno a la reproducción, como de las políticas de planifi-

cación familiar que lograron regular el número de hijos por mujer en el país 

(Conapo, 2013).

Gráfica 2

Distribución porcentual de la población de niños, adolescentes  
y jóvenes. México 1960, 1990 y 2010
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Fuente:  elaboración propia a partir de la información del VIII Censo General de Población 1960,  
XI Censo General de Población y Vivienda 1990 y Censo de Población y Vivienda 2010. Instituto Na-
cional de Estadística y Geografía. 

Si bien la tasa de crecimiento de la población infantil y juvenil ha mostra-

do una tendencia a la baja varios años después de que lo hiciera la pobla-

ción total, su descenso ha sido más pronunciado por efecto de la caída de 
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los índices de fecundidad, los cuales, en conjunción con la disminución  

de la mortalidad (principalmente infantil), han hecho crecer a este grupo de 

población a un ritmo superior al del conjunto de la población total.

En general, la transición demográfica, a la que se hizo referencia antes, 

por la que ha pasado el país durante las últimas décadas, no sólo ha tenido 

efecto en el volumen y dinámica de la población de niños, adolescentes  

y jóvenes; también ha transformado la estructura por edad de la pobla- 

ción total llevándola a una clara tendencia al envejecimiento. Es decir, al 

aumento, por un lado, de la proporción de población de mayor edad y a  

la reducción, por el otro, de los grupos etarios más jóvenes.

Gráfica 3

Distribución de la población por edad y sexo en México

Mujeres 2010
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Fuente:  elaboración propia a partir de la información del VIII Censo General de Población 1960 y del 
Censo de Población y Vivienda 2010. Instituto Nacional de Estadística y Geografía.

En el contexto general descrito, hay aspectos que siguen preocupando y 

que si bien no son objeto de este texto, algunos de ellos deben ser referidos 

para intentar completar el panorama que se busca delinear en este trabajo.
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De acuerdo con datos del Coneval (2010), en ese año aproximadamente 

80 por ciento de la población en el país vivía en hogares en los que habitaba 

al menos una persona menor de 18 años, además, uno de cada cinco niños 

residía en hogares con jefatura femenina (20.6) y, aproximadamente 14 por 

ciento de la población de 0 a 14 años (alrededor de 5.7 millones), habitaba 

en hogares donde al menos una persona hablaba lengua indígena. 

Por su parte, a pesar del progreso en los últimos años en relación con 

garantizar mayores niveles de bienestar para la población infantil y adoles-

cente, la pobreza y la desigualdad siguen afectando a este grupo. La po-

blación infantil y adolescente enfrenta mayores niveles de pobreza que el 

resto de los mexicanos; en el 2010, 46.2 por ciento de la población del país 

era pobre, mientras que 53.8 por ciento de la población de 0 a 17 años 

vivía en esta situación. La proporción de la población total con un ingreso 

insuficiente para adquirir los bienes y servicios que requiere para satisfacer 

sus necesidades alimentarias y no alimentarias fue de 52 por ciento, entre 

la población de 0 a 17 años este porcentaje ascendía a 61 por ciento (Co-

neval, 2010).

En cuanto a la población joven, es de destacar la desigualdad social 

que persiste entre la población de México y que genera una alta heteroge-

neidad de situaciones que limitan las estructuras de oportunidades en las 

que desarrollan sus vidas los jóvenes, ocasionando situaciones de mayor 

vulnerabilidad entre ellos. Esta situación se traduce injustamente en la fal-

ta de recursos y oportunidades, o acceso a las mismas, para responder a 

los nuevos requisitos que la sociedad exige, además de que dificulta la 

preparación de los individuos para enfrentar los riesgos emergentes, pro-

pios de la dinámica social, económica, política, tanto a nivel nacional como 

global (Conapo, 2013).

En este sentido, la situación laboral de los jóvenes es uno de los fenóme-

nos que sigue presentando un panorama poco favorable. De acuerdo con 

datos del Conapo (2013), cerca de la mitad de la población joven se dedica 

exclusivamente a trabajar, aunque es de reconocer que esta proporción ha 

descendido en los últimos años como resultado de la mayor atracción que 

ejerce la educación entre esta población. Así, para el año 2010, cuatro de 

cada diez jóvenes trabajaba, tres sólo estudiaban y cerca de 20 por ciento  

se dedicaban a actividades domésticas. 
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El análisis de las tasas de participación activa y de desocupación abierta, 

así como de la posición en el trabajo, la rama de actividad y el nivel de in-

gresos y prestaciones de los jóvenes ocupados, indica que existen compor-

tamientos diferenciados en función de la edad (aunque no de manera 

exclusiva). Si bien la participación económica de los jóvenes presenta ligeras 

disminuciones en el tiempo, el desempleo entre ellos sigue casi duplicando 

al de los adultos, producto de la desfavorable coyuntura entre los sistemas 

económicos nacionales y globales. Además, la búsqueda infructuosa de em-

pleo que lleva a la desocupación tiende a acentuarse entre los adolescen-

tes, las mujeres, la población joven con mayor nivel de estudio y los jóvenes 

urbanos. Son precisamente estos grupos de jóvenes quienes se encuentran 

expuestos con mayor intensidad al trabajo informal, o al trabajo sin pago, 

vinculado estrechamente a estrategias familiares de supervivencia para las 

que estos grupos de población forman un recurso importante como mano 

de obra (Conapo, 2013).

Una cuestión indiscutible es que los niños, adolescentes y los jóvenes 

(hombres y mujeres) son parte activa de los procesos de reproducción so-

cial, pero las condiciones en las que se forman como individuos y ciudada-

nos, y se integran al conjunto de la sociedad, presentan aún carencias que, 

de no superarse, favorecerán la reproducción de la precariedad y la des-

igualdad a lo largo del tiempo (Conapo, 2013). Las políticas públicas o so-

ciales, así como la formulación o reforma legislativa han beneficiado en gran 

medida a las generaciones actuales, pero como los fenómenos sociales evo-

lucionan con el paso del tiempo, al igual que lo hace la percepción que la 

sociedad tiene sobre ellos, se hace necesario conocer estos cambios y  

la manera en que la población los asimila y protagoniza para diseñar, elabo-

rar e implementar políticas y programas adecuados y efectivos.

Objetivo general del proyecto y propósito  
de la obra

Como se ha dicho antes, tanto a nivel internacional como nacional, se han 

realizado grandes avances en materia jurídica (por ejemplo: Declaración de 

los Derechos del Niño, reforma constitucional en materia de Derechos  
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Humanos, promulgación de la Ley para la Protección de niñas, niños y ado-

lescentes, reforma constitucional que elevó la edad mínima de admisión al 

empleo, ratificación del convenio 138 de la oit, entre otros); todo esto ha 

permitido contar con un marco normativo dirigido a la protección de dere-

chos de la población de niños, adolescentes y jóvenes. 

Pero como es sabido, los cambios legales o las reformas legislativas no 

modifican conductas o comportamientos en la población. Las transforma-

ciones culturales, simbólicas y valorativas ocurren de forma más lenta, ya 

que su arraigo es mucho más profundo y está imbricado con aspectos sub-

jetivos e históricos de la población. Estos cambios formales junto con las 

modificaciones sociales, culturales, simbólicas y de valores (que pueden ser 

aproximadas por medio de las percepciones que la población tiene acerca 

de determinados temas), permiten entender si la población del país ha  

cambiado o está cambiando la forma de entender y de mirar ciertos aspec-

tos de la vida nacional. 

Al retomar lo planteado en la justificación del proyecto general en el que 

se inscribe este libro se busca dar cuenta de las transformaciones sociales 

en un contexto de globalización, de cambio cultural, social, económico,  

político y jurídico. De esta manera, recoge el pensamiento de la sociedad 

mexicana en un momento que puede ser entendido como de inflexión, ya 

que asistimos a un proceso de aceleración de las transformaciones en lo 

referente a las conductas sociales y políticas, en las cuales los límites de lo 

posible están en constante movimiento. Así, la reflexión sobre nosotros mis-

mos y nuestros problemas, sobre el pasado, el presente y el futuro, constitu-

ye una forma de pedagogía colectiva en un momento crucial, que sirve para 

potenciar las fortalezas y los atributos del colectivo nacional sobre las premi-

sas de una sociedad libre y abierta.

En este caso específico se quiere conocer, para describir y delinear, cuá-

les son las opiniones, las percepciones y las actitudes de los mexicanos fren-

te a la situación, características, condiciones y posibilidades de los niños, 

adolescente y jóvenes en el México actual.
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CAPÍTULO I

Los derechos humanos  
de niños, adolescentes  
y jóvenes

Los derechos humanos en el siglo XXI

El 2011 marcó un hito en materia de derechos humanos en México. La refor-

ma al artículo 1 constitucional, que incorpora por primera vez el término 

“derechos humanos” en la Constitución mexicana, aparejó una importante 

transformación en el marco jurídico para todas las personas.1 En palabras de 

Vázquez y Serrano:

La incorporación de los derechos humanos en la Constitución mexicana hace 

mucho más que modificar el lenguaje normativo. La nueva redacción trae 

consigo el reconocimiento de un abundante cuerpo jurídico de origen inter-

nacional y, principalmente, una forma de concebir la relación entre el Estado 

1	 �La anterior redacción del texto constitucional se limitaba a señalar que: “Art. 1o.- En los Estados 
Unidos Mexicanos todo individuo gozará de las garantías que otorga esta Constitución, las 
cuales no podrán restringirse ni suspenderse, sino en los casos y con las condiciones que ella 
misma establece”.
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quez y Serrano, 2012: 135).

Con la mencionada reforma se incluye dentro de la protección constitucio-

nal los derechos humanos reconocidos en aquellos tratados internacionales 

de los cuales México sea parte, así como las garantías para su protección. Se 

introducen también los principios pro persona e interpretación conforme,2 

que prescriben aplicar aquella norma que represente la protección más am-

plia para la persona, ya sea que se encuentre en el texto constitucional o en 

los tratados internacionales. Por otra parte, se establece la obligación de las 

autoridades de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos de 

acuerdo con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibili-

dad y progresividad. Según Salazar et al. (2014), la obligación de promover 

supone la generación de una cultura en materia de derechos humanos, la 

obligación de respetar conlleva que las autoridades se abstengan de vulne-

rar derechos u obstaculicen su cumplimiento, la obligación de proteger im-

plica el deber del Estado de asegurar que las personas no vean vulnerados 

sus derechos, mientras que la obligación de garantizar impone al Estado la 

creación de medidas para el goce de los derechos (Salazar, Caballero y Váz-

quez, 2014: 25-26).

La consecuencia jurídica de la reforma constitucional es la ampliación de 

la protección de los derechos de todas las personas, independientemente 

de su edad. El principio de universalidad supone que la titularidad de los 

derechos corresponde a todas las personas, sin importar cualquier otra con-

dición. Según Peces Barba, “por universalidad hacemos referencia a una ti-

tularidad de los derechos que se adscriben a todos los seres humanos” 

(1995: 299).

Otro efecto importante fue que los derechos reconocidos en los tratados 

internacionales ratificados por México pasan a formar parte del ámbito pro-

tegido constitucionalmente. En consecuencia, algunos instrumentos inter-

nacionales, por ejemplo, la Convención sobre los Derechos del Niño (cdn), 

2	 “El sentido claro de la interpretación conforme con respecto a los tratados internacionales impli-
ca que estos ordenamientos se emplean para dotar de contenido a normas nacionales a la luz del 
derecho internacional; a diferencia de una aplicación directa de una norma internacional sin re-
querir concurso de operadores jurídicos internos” (Caballero, 2013: 28).
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el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (pidcp) y el Pacto Inter-

nacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (pidesc) integran lo 

que en la doctrina se ha llamado el “bloque de constitucionalidad” de los 

derechos humanos; sin embargo, una cosa es el reconocimiento formal y 

otra las percepciones sociales sobre la titularidad de los derechos.

Lo interesante en este punto es observar la distancia existente entre la 

“realidad jurídica” y la “realidad social” (o percepciones sociales). En la pri-

mera, los niños y adolescentes (personas menores de edad) son, por el sim-

ple hecho de estar reconocidos en la ley, titulares de todos los derechos; no 

obstante, la “realidad social” marca una pauta muy distinta, pues un impor-

tante porcentaje de la población tiene dificultades para reconocer derechos 

a niños y adolescentes.

Gráfica 4

¿Usted cree que los niños deben tener…?
(porcentajes)

Los niños no tienen derechos porque son  
menores de edad

65.9

26

5.3

0.5

1.8

0.5

Los derechos que les da la ley

Los derechos que sus padres les quieran dar

Otra (esp.)

NS

NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 5

¿Usted cree que los adolescentes deben tener…?
(porcentajes)

Los adolescentes no tienen derechos  
porque son menores de edad

71.2

21.6

3.7

0.3

2.7

0.5

Los derechos que les da la ley

Los derechos que sus padres les quieran dar

Otra (esp.)

NS

NC
 

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Como se advierte en las gráficas 4 y 5, hay una mayor resistencia a acep-

tar que los niños tienen derechos, en contraste con los adolescentes; sin 

embargo, es llamativo que un porcentaje significativo de la población no 

esté dispuesto a reconocer los derechos que ya están establecidos en la 

ley. Esto supone la negación del estado de derecho para las personas me-

nores de edad. 

Es interesante comparar los resultados de las percepciones sociales sobre 

los derechos de niños con los resultados de la Encuesta Nacional sobre Dis-

criminación en México (Enadis) realizada en 2010 (véase gráfica 6). Podemos 

observar que los resultados se han movido muy poco a lo largo del tiempo, 

es decir, las percepciones continúan prácticamente igual: seis de cada 10 

personas opina que los niños deben tener “los derechos que les da la ley”, 

mientras que tres de cada 10 consideran que deben tener “los derechos que 

sus padres le quieran dar”. Poco más de 3 por ciento considera que “los ni-

ños no tienen derechos porque son menores de edad” (Enadis, 2010).
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Gráfica 6

¿Usted cree que los niños deben tener…? enadis 2010
(porcentajes)

Los niños no tienen derechos  

porque son menores de edad

65.5

27.6

3.6

2.9

0.4

0.1

Los derechos que les da la ley

Los derechos que sus padres les quieran dar

Otra (esp.)

NS

NC

Fuente:  Segunda Encuesta Nacional de Discriminación. conapred. Instituto de Investigaciones Jurí-
dicas - Área de Investigación Aplicada y Opinión. 2010. 

Lo anterior no debería sorprender, pues ni siquiera en el ámbito legisla-

tivo se comprendió la integración de los derechos como efecto del artículo 

1 constitucional, pues en octubre del mismo año se aprobó una reforma al 

artículo 4 que era totalmente innecesaria debido a la reforma constitucional. 

En ésta se incorporó el principio del “interés superior de la niñez” que ya 

contaba con protección constitucional al estar reconocido en la Convención 

sobre los Derechos del Niño.3 Así, pues, no resulta extraño que haya un am-

3	 El artículo 4 constitucional, en la parte relativa a los derechos de niñas y niños (párrafos 9, 10 y 
11), establece lo siguiente “En todas las decisiones y actuaciones del Estado se velará y cumplirá 
con el principio del interés superior de la niñez, garantizando de manera plena sus derechos. Los 
niños y las niñas tienen derecho a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud,  
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biente poco propicio para reconocer los derechos de las personas menores 

de edad, pues es hasta hace muy poco tiempo que se acepta que las perso-

nas menores de edad son titulares de derechos.

A continuación se propone una explicación a las resistencias sociales 

para reconocer a las personas menores de edad como titulares de derechos.

La evolución de los derechos humanos

En repetidas ocasiones los temas vinculados con la titularidad y garantía de 

los derechos de los niños han sido abordados de una manera simplista e 

inadecuada. Es evidente que las leyes son necesarias pero no suficientes 

para cambiar percepciones, actitudes y valores, y en el caso de los dere-

chos de niños y adolescentes esta realidad es patente, debido a los obstá-

culos que su incorporación como titulares plenos de derechos ha tenido 

tanto en el ámbito teórico como práctico. A más de 25 años de que la 

Convención sobre los Derechos del Niño fuera aprobada por la Asamblea 

General de Naciones Unidas, los avances son limitados, particularmente en 

algunos aspectos. 

Si bien, como se decía antes, el discurso sobre los derechos humanos se 

ha extendido ampliamente en los últimos tiempos, está presente en el dis-

curso público, pero también en el discurso cotidiano de las personas. Esta 

situación ha sido objeto de debate académico, pues algunos autores opi-

nan que la expansión del uso del concepto “derechos humanos” tiene 

como consecuencia su falta de precisión. Como bien apunta Hierro, el desa-

rrollo de esta retórica ha ido más deprisa que la elaboración teórica, de 

manera que debido a que se percibe que el vocablo derecho humano indica 

una exigencia con importancia moral particularmente fuerte, la formulación 

educación y sano esparcimiento para su desarrollo integral. Este principio deberá guiar el diseño, 
ejecución, seguimiento y evaluación de las políticas públicas dirigidas a la niñez.

	 Los ascendientes, tutores y custodios tienen la obligación de preservar y exigir el cumplimiento 
de estos derechos y principios. 

	 El Estado otorgará facilidades a los particulares para que coadyuven al cumplimiento de los de-
rechos de la niñez”.
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de deseos, satisfacción de necesidades o protección de intereses se realiza 

en términos de derechos, pareciendo que de esta manera se exime a quien 

los formula de demostrar su exigibilidad. En palabras de Hierro: “Se produ-

ce una especie de ecuación semántica: es mi ‘derecho’, luego debe ser res-

petado o satisfecho” (Hierro, 2000: 352). 

Esta extensión en el discurso sobre los derechos humanos afecta tam-

bién a niños, adolescentes y jóvenes en varios sentidos. 

•	 En primer lugar, y aunque parezca paradójico, pese a que se sostiene 

la universalidad de los derechos humanos, es decir, que correspon-

den a todas las personas, hay una importante oposición en reconocer 

ciertos derechos a estos grupos.

•	 En segundo lugar, la falta de precisión derivada del discurso sobre los 

derechos conlleva una serie de percepciones sociales sobre éstos que 

afectan su reconocimiento a los grupos mencionados.

•	 Finalmente, en la medida en que durante los últimos años se han ido 

reconociendo más derechos, hay cierta confusión respecto de cuáles 

derechos corresponden a la categoría derechos humanos y cuáles 

son simplemente derechos subjetivos.4 Esto ha sido identificado por 

algunos autores como la “inflación de los derechos humanos”, inclu-

so han llegado a afirmar que el crecimiento del catálogo de derechos 

humanos está “fuera de control” (Sumner, 1990: 1). “Me parece razo-

nable suponer que cuanto más se multiplique la nómina de los dere-

chos humanos menos fuerza tendrán como exigencia, y cuanto más 

fuerza moral o jurídica se les suponga más limitada ha de ser la lista 

de derechos que la justifiquen adecuadamente” (Laporta, 1987: 23).

Algunos de estos autores argumentan que, teóricamente, es insostenible 

afirmar que las personas menores de edad son titulares de derechos, y que 

su proceso de reconocimiento legislativo y expansión forma parte del pro-

ceso de “inflación de los derechos”. Otros autores agregan que el lenguaje 

4	 �Los derechos subjetivos son aquellos cuya titularidad corresponde a las personas. Todos los de-
rechos humanos son derechos subjetivos, pero no todos los derechos subjetivos son derechos 
humanos. Por ejemplo, el derecho que tiene una persona a que otra le pague una deuda es un 
derecho subjetivo que no es un derecho humano.
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de los derechos no es apropiado para las personas que carecen de autono-

mía, como es el caso de niños y adolescentes (Hart 1974, Wellman 1995, 

O’Neill, 1995).

Como puede verse claramente, ni la legislación, ni la academia, ni la so-

ciedad, están exentas de verse influidas por los prejuicios contrarios al reco-

nocimiento de los derechos. Por ello no es de sorprender que un importante 

grupo de mexicanos afirme, sin ningún reparo, que niños y adolescentes no 

deberían tener los derechos que les da la ley.

El 2014 como punto de inflexión en materia  
de derechos humanos de niños y adolescentes

Dos circunstancias acompañaban a las resistencias sociales y políticas en 

relación con los derechos de niños y adolescentes: un marco normativo  

en el ámbito interno muy débil y la ausencia de mecanismos para la garan-

tía de los derechos humanos. Esta situación cambió en 2014 con la aproba-

ción de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, 

que crea un sistema de protección integral para este grupo de población.

El 1 de septiembre de 2014 el presidente de la República envió al Sena-

do una iniciativa de trámite preferente5 sobre una ley para garantizar los 

derechos humanos de niños y adolescentes. Se abrieron una serie de deba-

tes en relación con la ley y finalmente ésta fue publicada en el Diario Oficial 

de la Federación el 4 de diciembre de 2014 con el título Ley General de los 

Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (lgdnna). Esta legislación reco-

5	 �La iniciativa de trámite preferente es una facultad del titular del Poder Ejecutivo Federal que tiene 
sustento en la fracción I y el tercer párrafo del artículo 71 de la Constitución mexicana: Artículo 71 
(…) “El día de la apertura de cada periodo ordinario de sesiones el Presidente de la República 
podrá presentar hasta dos iniciativas para trámite preferente, o señalar con tal carácter hasta dos 
que hubiere presentado en periodos anteriores, cuando estén pendientes de dictamen. Cada 
iniciativa deberá ser discutida y votada por el Pleno de la Cámara de origen en un plazo máximo 
de treinta días naturales. Si no fuere así, la iniciativa, en sus términos y sin mayor trámite, será el 
primer asunto que deberá ser discutido y votado en la siguiente sesión del Pleno. En caso de ser 
aprobado o modificado por la Cámara de origen, el respectivo proyecto de ley o decreto pasará 
de inmediato a la Cámara revisora, la cual deberá discutirlo y votarlo en el mismo plazo y bajo las 
condiciones antes señaladas”.
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noce los derechos de las personas menores de edad y establece los meca-

nismos para su garantía. Los derechos que recoge la ley son los siguientes: 

derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo; derecho de prioridad; 

derecho a la identidad; derecho a vivir en familia; derecho a la igualdad 

sustantiva; derecho a no ser discriminado; derecho a vivir en condiciones 

de bienestar y a un sano desarrollo integral; derecho a una vida libre de 

violencia y a la integridad personal; derecho a la protección de la salud y a 

la seguridad social; derecho a la inclusión de niños y adolescentes con dis-

capacidad; derecho a la educación; derecho al descanso y al esparcimien-

to; derecho a la libertad de convicciones éticas, pensamiento, conciencia, 

religión y cultura; derecho a la libertad de expresión y de acceso a la infor-

mación; derecho de participación; derecho de asociación y reunión; dere-

cho a la intimidad; derecho a la seguridad jurídica y al debido proceso; 

derechos de niños y adolescentes migrantes, y derecho de acceso a las 

tecnologías de la información y comunicación, así como a los servicios de 

radiodifusión y telecomunicaciones. 

La Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, es de 

aplicación en toda la República mexicana, es decir, no puede ser contraria-

da por las legislaciones de los estados o el Distrito Federal, sino que en el 

ámbito local se deben especificar aún más los derechos humanos y sus 

mecanismos de garantía. Además de reconocer y desarrollar los derechos 

humanos reconocidos en la Constitución y los tratados internacionales, or-

dena la creación del Sistema Nacional de Protección Integral (art. 125) y de 

la Procuraduría de Protección, adscrita al Sistema Nacional dif (art. 121 y 

122). En el capítulo iv se aborda de manera más detallada los cambios ins-

titucionales que supone la creación de estas dos instancias en el ámbito 

de la garantía de los derechos de niños y adolescentes.

Esta ley, con los derechos que reconoce y las instituciones que crea, 

constituye un hecho sin precedentes en la historia de nuestro país que trans-

forma profundamente los derechos de niños y adolescentes en México, por 

lo que durante los siguientes años es previsible un cambio en las percepcio-

nes sociales. Habrá que medir en un periodo razonable si es que el cambio 

normativo trae aparejado un cambio social y cultural.

En los siguientes apartados se propone un análisis de las percepciones 

sociales en relación con ciertos derechos que reconoce la ley mencionada.
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La familia y los derechos de niños y adolescentes

Uno de los elementos que más han condicionado los derechos de las perso-

nas menores de edad ha sido su pertenencia a la familia. Esto, en dos senti-

dos: por una parte, históricamente se ha reconocido a los padres el derecho 

a educar a sus hijos (como parte del derecho a la vida privada) y, por otra 

parte, a partir de la distinción entre niños en el ámbito familiar y niños en 

condición de abandono (lo que en América Latina se ha explicado como el 

paso de la situación irregular a la protección integral). Pese a ser referencias 

históricas desde el punto de vista formal, es decir, de realidad jurídica, éstas 

siguen impactando fuertemente las percepciones sociales. 

Como se ha mencionado, en los primeros documentos que reconocían 

derechos, éstos estaban reservados a las personas que gozaban de autono-

mía, es decir, los varones adultos propietarios. Todos los demás miembros 

de la sociedad estaban excluidos de la titularidad de los derechos. Pero, 

además, uno de los derechos reconocidos era un ámbito protegido que 

constituía la vida privada, el cual estaba salvaguardado de intervenciones 

ajenas, incluida la autoridad. Esto significa que el titular del derecho gozaba 

de una esfera de inmunidad, en la cual estaba comprendida la familia, es 

decir, mujer e hijos. Así, el padre de familia actuaba como pequeño sobera-

no dentro de su esfera privada, con la atribución de regir la vida de sus 

miembros, sobre todo la mujer y los hijos. Durante muchos años, los hijos 

estuvieron sometidos completamente a la autoridad paterna, al grado de 

que algunos códigos civiles permitían al padre hacer uso de las prisiones 

públicas para “corregir” a sus hijos, sin ningún tipo de garantía procesal.6 

Por ejemplo, el artículo 423 del Código Civil mexicano otorgó durante mu-

cho tiempo el derecho a quienes ejercían la patria potestad para “corregir y 

castigar a sus hijos mesuradamente”, estableciendo además que “Las auto-

ridades, en caso necesario, auxiliarán a esas personas, haciendo uso de 

6	 �Esta facultad del padre para ser auxiliado por las autoridades en el ejercicio del derecho de co-
rrección estuvo presente en muchos códigos civiles, sobre todo los seguidores del Código Fran-
cés. Respecto del caso de España señala Diez Picazo: “Cuando el padre recaba el auxilio de la 
autoridad gubernativa y cuando reclama un arresto, no tiene necesidad alguna de manifestar los 
motivos en que se funda” (Diez-Picazo, 1982: 6).
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amonestaciones y correctivos que presten el apoyo suficiente a la autoridad 

paterna”.7 En este sentido, el derecho civil era considerado como parte  

del derecho privado, que regula relaciones entre particulares. El presupues-

to de la legislación civil es que el Estado debe limitarse a facilitar los intere-

ses de las personas, dando seguridad jurídica respecto de las transacciones 

entre particulares.

No es sino hasta hace algunos años que el derecho familiar surge como 

una materia independiente del derecho civil, a la que el Estado no puede 

permanecer ajeno. El presupuesto de este proceso el reconocimiento de que 

en la familia se dan relaciones de poder, y que la ley y las instituciones deben 

garantizar los derechos de las partes más vulnerables, en este caso los niños. 

Por ejemplo, en el Código Civil del Distrito Federal, el artículo 138 Ter8 esta-

blece que “Las disposiciones que se refieran a la familia son de orden públi-

co e interés social y tienen por objeto proteger su organización y el desarrollo 

integral de sus miembros, basados en el respeto a su dignidad”.9

Sin embargo, los cambios jurídicos no generan automáticamente los 

cambios sociales, por lo que en las percepciones de las personas sigue es-

tando presente la idea de la familia como espacio privado y los padres como 

legisladores, jueces y ejecutores de los derechos de los hijos. Esto se refleja 

en las percepciones sobre los derechos de niños citadas con anterioridad, 

pero también en otros rubros.

Es interesante, en este punto, observar las percepciones sociales sobre la 

familia, el 59.3 por ciento de los encuestados opinan que los niños mexica-

nos tienen más oportunidades para tener una familia que las que tuvieron 

los adultos y 49 por ciento opina que tienen más oportunidades para ser 

cuidados por sus papás en la actualidad.

7	 �El texto de este artículo fue modificado en 1975 para eliminar el derecho de castigar y sustituir la 
expresión “apoyo suficiente a la autoridad paterna” por el de “apoyo suficiente”.

8	 �La redacción vigente del artículo 138 Ter del Código Civil para el Distrito Federal fue introducida 
por una importante reforma publicada en 2000. Con este decreto se incorpora un nuevo ordena-
miento al derecho positivo mexicano de aplicación exclusiva para el Distrito Federal.

9	 �Algunos ordenamientos de los estados hacen alusión también el carácter de normas de orden 
público las relativas a la familia (por lo menos algunas de ellas, sobre todo referidas a menores o 
alimentos): Baja California, Baja California Sur, Chiapas, Coahuila, Colima, Durango, Estado de 
México, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Quintana 
Roo, San Luis Potosí, Tabasco y Zacatecas.
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Cuadro 1

¿Usted cree que los niños mexicanos tienen más o menos oportunidades 
de las que tuvieron los que son adultos actualmente para…?

(porcentajes)

Más
las 

mismas
menos NS NC

Poder educarse 75.9 16.9 6.9 0.3 0  

Permanecer en la escuela 73.3 18.6 7.5 0.6 0

Participar en las decisiones  
de su escuela

59.8 27.6 9.6 2.8 0.2

Tener una familia 59.3 31.9 7.8 1 0

Tener una alimentación 
adecuada

55.6 25.6 17.3 1.1 0.4

Opinar en los asuntos  
de su familia

51 33.9 13.1 1.8 0.2

Participar en las decisiones  
de su comunidad

50.5 27 16.9 4 1.6

Ser cuidados por sus papás 49.2 29.1 21 0.6 0.1

Divertirse con seguridad 41.4 29.6 28 0.9 0.1

Pasear o estar en la calle  
con sus amigos

39.8 24.5 34.3 1.2 0.2

Otra (esp.) 1.6 6 0.7 19 72.7

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Otra parte importante respecto de la relación del niño con la familia en 

lo que concierne a los derechos, tiene que ver con los niños privados de 

cuidado parental. Hasta hace muy poco tiempo estos niños estaban al mar-

gen de la regulación jurídica y del reconocimiento de derechos. Una mues-

tra de ello es que el artículo 4 de la Constitución mexicana vigente hasta 

2000, reconocía a los niños como receptores de las obligaciones de los pa-
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dres, dejando invisibles a los niños que estaban privados de cuidado paren-

tal por cualquier causa. El artículo 4 decía textualmente: “Es deber de los 

padres preservar el derecho de los menores a la satisfacción de sus necesi-

dades y a la salud física y mental. La ley determinará los apoyos a la protec-

ción de los menores a cargo de las instituciones públicas”.10 Como se puede 

advertir claramente en el texto constitucional, quedaban al margen aquellas 

personas menores de edad que no estuvieran dentro del ámbito familiar.

En América Latina, desde hace algunos años, se habla de una gran trans-

formación en materia de derechos de niños y adolescentes accionada por la 

Convención sobre los Derechos del Niño. Este cambio se ha identificado 

como el paso de la “Doctrina de la Situación Irregular” a la “Doctrina de la 

Protección Integral”. La primera se sustentaba en la distinción entre “meno-

res” y “niños”. El marco jurídico se dirigía a los “menores” por encontrarse 

en una situación irregular, es decir, fuera del ámbito de la familia y la escue-

la. Una de las consecuencias era ser sujetos de la acción indiscriminada del 

Estado. Para García Méndez toda ley basada en la situación irregular poseía 

la capacidad para decidir cada uno de los movimientos de la vida cotidiana 

de los menores: “desde su entrada coactiva en los circuitos de la asistencia 

social, hasta la facilidad en las declaraciones judiciales del estado de aban-

dono, antesala de un corte decisivo e irrevocable de destrucción de la pro-

pia identidad” (García Méndez, 1999: 26). 

En contraste, los niños eran ajenos a la ley, al estar dentro del ámbito 

familiar y la institución educativa formal. Desde la perspectiva tradicional, no 

requerían de la ley por estar sujetos a la patria potestad. La Convención 

sobre los Derechos del Niño termina con esta distinción al estar dirigida a 

todas las personas menores de 18 años de edad (a quienes define como 

niños) con un doble efecto de “protección integral”: por una parte recono-

cer a niños y adolescentes como titulares de derechos más allá de su perte-

nencia al ámbito familiar y, por otro lado, visibilizar a los niños sin cuidado 

parental como niños.

10	 �Este texto fue la primera formulación de la protección constitucional de los derechos de niños y 
niñas (Diario Oficial de la Federación, 18 de marzo de 1980), como resultado del Año Internacio-
nal del Niño proclamado por la Organización de Naciones Unidas en 1979. La Constitución de 
1917 no contenía alusión alguna a los niños.
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Por eso llaman la atención las percepciones sociales sobre los principales 

problemas que viven los niños. Las respuestas se vinculan con la pertenencia 

a la familia de los niños. 

Gráfica 7

En lo que se refiere a la familia, ¿cuáles cree  
que son los principales problemas que viven los niños?

(porcentajes)

La violencia entre los papás

La condición económica de la familia

Que los papás maltratan a los niños

Que la mamá tiene que salir a trabajar

Que los papás no tienen tiempo para estar con los niños

Que los papás no cuidan a los niños

La falta de amor de los papás

Que los papás no educan a los niños

NS

NC

34.7

28.3

14.3

7.3

6.6

3.4

2.8

2

0.3

0.3

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Por otra parte, se observa también un discurso interesante en relación 

con la familia y los derechos, en concreto, de las personas menores de edad. 

El 27.9 por ciento estaría de acuerdo y 22.5 por ciento está de acuerdo en 

parte en que “los derechos de los adolescentes disminuyen la autoridad  

de los padres”. Sólo 21.2 por ciento estaría en desacuerdo y 11 por ciento 

en desacuerdo en parte con esta afirmación.
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Cuadro 2

Indique, por favor, ¿con cuáles de las siguientes afirmaciones  
estaría usted de acuerdo o en desacuerdo?

(porcentajes)

a
c

u
e

r
d

o

a
c

u
e

r
d

o
  

e
n

 p
a

r
te

NI
 DE


 A

C
UERDO







  
NI

 EN


 DESA



C

UERDO






 

(ESP


.)

DESA



C

UERDO






 EN


 

PARTE



 (ESP


.)

EN


 DESA



C

UERDO







NS


N
C

Los derechos del 
adolescente son derechos 
humanos como los de 
cualquier otra persona

63.8 20 10.4 1.8 2.1 1.4 0.5

Los adolescentes tienen  
el derecho a ir haciendo 
elecciones conforme  
se desarrollan sus 
capacidades

54 20.5 14.5 4.1 3.4 3 0.5

Los derechos del 
adolescente disminuyen  
la autoridad de los padres

27.9 22.5 15.2 11 21.2 2 0.2

Los adolescentes no 
deben tener derechos 
porque son menores  
de edad

16.7 16.8 13.8 14.6 36.3 1.4 0.4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, IIJ-UNAM, 2015. 

En el caso de los niños, estos porcentajes aumentan considerablemen-

te. El 38.9 por ciento está de acuerdo y 22.5 por ciento de acuerdo en parte 

con que los derechos de los niños han disminuido la autoridad de los pa-

dres. Sólo 20 por ciento estaría en desacuerdo y 15.5 por ciento en des-

acuerdo en parte.
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Cuadro 3

¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones? En México en general…

(porcentajes)

a
c

u
e

r
d

o

a
c

u
e

r
d

o
  

e
n

 p
a

r
te

DESA



C

UERDO






 EN


 

PARTE



 (ESP


.)

DESA



C

UERDO







O
tr

a
 (e

sp
.)

NS


N
C

Los niños son el futuro del país 74.4 14.5 7.1 2.5 0.2 0.8 0.5

Los niños son más inteligentes  
que antes

65.9 21.4 6.6 5.2 0.1 0.7 0.1

Los niños deben aprender de los 
adultos para que cuando sean 
mayores sepan cómo enfrentar  
los problemas

56.6 26.8 9.9 5.6 0.1 0.9 0.1

Los niños conocen sus derechos 
pero no sus obligaciones

49.6 25 12.1 10.4 0.4 2 0.5

Los niños no conocen sus derechos 45.2 22.8 9.4 20.7 0.9 1 0

Los adultos no conocen los 
derechos de los niños

43 21.1 12.9 22.3 0 0.6 0.1

Los niños son rebeldes y 
desobedientes

41.1 25.9 19 11.7 0.1 1.1 1.1

Los derechos de los niños  
han disminuido la autoridad  
de los padres

38.9 22.5 15.5 20 0.5 1.3 1.3

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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En conclusión, en México hay fuertes resistencias a identificar a los niños 

y adolescentes como titulares de derechos. Estos son vistos también, por 

una importante fracción de la sociedad, como una amenaza a la autoridad 

de los padres. De estas percepciones se desprende que sigue habiendo una 

fuerte tendencia autoritaria al interior de las familias, que percibe a los de-

rechos no como algo vinculado con la dignidad humana y el reconocimiento 

de las personas como tales, sino como algo externo, que dificulta la labor 

educativa. Esto se confirma también con los resultados relacionados con 

algunos derechos en particular, como se indica en el apartado siguiente.

Los derechos humanos de los jóvenes hoy

Hasta ahora se ha centrado la atención en analizar las resistencias a recono-

cer que las personas menores de edad son titulares de derechos, pero ¿qué 

sucede con los jóvenes? 

Como se puede advertir en los resultados de la encuesta, respecto de 

éstos también existen ciertas percepciones negativas que redundan en la 

aceptación de sus derechos, además de que las visiones, reconocimiento y 

formas de entender a esta población varían en comparación con la pobla-

ción de niños y adolescentes en términos de su papel, roles y participación 

en la sociedad.

Por ejemplo, un importante porcentaje de la población está de acuerdo 

con la afirmación de que los jóvenes son el futuro del país (64.9 por ciento). 

Pero, si consideramos que la encuesta se refiere a personas mayores de 

edad, se debe resaltar que pese a ello se les considera en su perspectiva 

hacia el futuro y no en el momento presente. Por otra parte, sólo 4.5 por 

ciento manifestó estar de acuerdo con que en México “la mayoría de los 

jóvenes son honrados y se puede confiar en ellos”, estando en desacuerdo 

en parte 14.7 por ciento y en desacuerdo 11.5 por ciento. Un 37.5 por ciento 

de los encuestados dijo estar de acuerdo con que “los jóvenes se interesan 

sólo en su propio bienestar”, 31.3 por ciento respondió afirmativamente 

que “los jóvenes no saben lo que quieren”, 27.5 por ciento manifiestó que 

“la mayoría de los jóvenes son conflictivos”, finalmente 26.2 por ciento estu-

vo de acuerdo en que “la mayoría de los jóvenes son irresponsables”.
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Cuadro 4

¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones? En México en general…

(porcentajes)

a
c

u
e

r
d

o

a
c

u
e

r
d

o
  

e
n

 p
a

r
te

DESA



C

UERDO






 

EN


 PARTE





 (ESP


.)

DESA



C

UERDO







O
tr

a
 (e

sp
.)

NS


N
C

Los jóvenes son el futuro del país 64.9 19.9 8.8 4 0.1 1.4 0.9

La mayoría de los jóvenes son 
honrados y se puede confiar  
en ellos

45.1 26.9 14.7 11.5 0 1.6 0.2

Los jóvenes se interesan sólo  
en su propio bienestar

37.5 32.5 15.9 12 0.1 1.6 0.4

Los jóvenes no saben lo que 
quieren

31.3 28.9 22.1 15.2 0.6 1.4 0.5

La mayoría de los jóvenes  
son conflictivos

27.5 22.1 23.8 24.9 0.2 1.3 0.2

La mayoría de los jóvenes  
son irresponsables

26.2 24.9 23.6 23 0.7 1.1 0.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

La explicación puede estar relacionada, en parte, con los procesos so-

ciales vinculados con el tránsito a la edad adulta. En sociedades con mayo-

res posibilidades económicas (aunque no de manera exclusiva), hay una 

tendencia al alargamiento de la adolescencia. Esta ampliación de la adoles-

cencia se manifiesta en la falta de independencia de los jóvenes derivado 

en buena medida por un incremento en la demanda y permanencia en el 

sistema de educación superior, sumado a las dificultades para ingresar  

al mercado de trabajo, o por lo menos hacerlo en condiciones de seguridad, 

buenos salarios, con acceso a derechos laborales, buenas condiciones de 

trabajo, en definitiva, incorporarse al mundo del trabajo en situaciones  

de no precariedad.
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Convención Iberoamericana de Derechos  
de los Jóvenes

Antes de continuar, es importante hacer referencia a que en el ámbito inter-

nacional, en concreto en el contexto iberoamericano, en 2005 se aprobó  

la Convención Iberoamericana de Derechos de los Jóvenes (cidj). Si bien 

México la firmó, no la ha ratificado, por lo que no puede ser considerada 

propiamente como un tratado sujeto a la protección constitucional; sin em-

bargo, el documento constituye el referente más importante en la materia. 

Esta convención considera como jóvenes “a toda las personas, nacionales o  

residentes en algún país de Iberoamérica, comprendidas entre los 15 y los 

24 años de edad” (art. 1).

En el apartado de Disposiciones Generales se reconocen: el derecho a la 

paz, el principio de no discriminación, la igualdad de género, el protagonis-

mo de la familia y la obligación de adoptar medidas de derecho interno 

como parte de las disposiciones generales.

Como derechos específicos se contemplan: el derecho a la vida, el dere-

cho a la integridad personal, derecho a la protección contra los abusos se-

xuales, derecho a la objeción de conciencia, derecho a la justicia, derecho a 

la identidad y personalidad propias, derecho al honor, intimidad y a la pro-

pia imagen, derecho a la libertad y seguridad personal, libertad de pensa-

miento, conciencia y religión, libertad de expresión, reunión y asociación, 

derecho a formar parte de una familia, derecho a la formación de una fami-

lia, participación de los jóvenes, derecho a la educación, derecho a la edu-

cación sexual, derecho a la cultura y al arte, derecho a la salud, derecho al 

trabajo, derecho a las condiciones de trabajo, derecho a la protección so-

cial, derecho a la formación profesional, derecho a la vivienda, derecho a un 

medioambiente saludable, derecho al ocio y esparcimiento, derecho al de-

porte y derecho al desarrollo.

A nivel nacional, desde hace algunos años se vienen discutiendo pro-

puestas para crear una ley de juventud; sin embargo, ha sido difícil alcanzar 

un acuerdo. En 1999 se crea el Instituto Mexicano de la Juventud (Imjuve) a 

través de la ley del mismo nombre. En la ley se define a los jóvenes como la 

población cuya edad quede comprendida entre los 12 y 29 años. Como su 

nombre lo indica, esta ley tiene como finalidad normar la organización y 
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operación del Instituto y no contiene propiamente un catálogo de derechos 

humanos de los jóvenes, como si lo hace la Convención Iberoamericana de 

Derechos de los Jóvenes.

Es necesario aclarar llegado este punto, que tanto la convención como 

las iniciativas de ley de juventud, consideran a los jóvenes en un rango de 

edad diferente que incluye a los adolescentes, lo que no coincide con el 

criterio seguido en la encuesta. La razón por la cual se siguió esta clasifica-

ción distinta a la legal es que era importante diferenciar las percepciones 

respecto de los adolescentes como menores de edad, de las de los jóvenes 

que ya tienen plena capacidad jurídica.11 Por otra parte, como queda de 

manifiesto por las discrepancias entre la Convención Iberoamericana y la ley 

del Imjuve, no hay un consenso sobre el inicio y término de la juventud.

A pesar de estas discrepancias en la delimitación del periodo de la vida 

de las personas donde se las considera jóvenes, y recordando que aquí se 

entiende a los jóvenes como aquellos individuos que tienen entre 18 y 

29 años de edad, resulta por demás revelador que uno de cada cuatro en-

cuestados considera que en México se respetan poco (25.2 por ciento), o 

nada (8 por ciento), los derechos de los jóvenes, proporción por demás sig-

nificativa si atendemos a los cambios sociales y culturales por los que ha 

atravesado el país en las últimas décadas.

Gráfica 8

¿Qué tanto cree usted que en México  
se respetan los derechos de los jóvenes?

(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otra (esp.)

NS

NC

19.1

46.6

25.2

8

0.4

0.4

0.3

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

11	 �La capacidad jurídica plena se adquiere en México a los 18 años de edad, cuando se reconoce la 
libertad para celebrar actos jurídicos y se adquieren los derechos políticos.
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Así se les ve, por una parte, como grupo conflictivo, pero también como 

un grupo al que se le vulneran sus derechos. Como es comprensible, y da-

das las percepciones sociales, ya vistas, en relación con los niños, adoles-

centes, a medida que se va avanzando en el ciclo de vida (creciendo), a las 

personas jóvenes se le van reconociendo más derechos, así como posicio-

nes y roles sociales diferentes. Pero también se les identifica con diversión, 

adicciones, incertidumbre y una población que tiene problemas con el res-

peto de las normas sociales.

Gráfica 9

Con la palabra maíz, yo asocio comida, mercado, animales.  
Diga, por favor, tres palabras que asocie con la palabra joven

(porcentajes)

Adulto

Diversión

Estabilidad

Plenitud

Preparación

Futuro

Familia

Adicciones

Anomia

Incertidumbre

Chavo

Belleza

Mención Dispersa

IE

NS

NC

33.8

29.5

3.8

23.3

1.5

20

0.6

17.4

12.2

16.3

6.7

14.9

14.4

6.9

12.2

6.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%. 

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   63 9/25/15   11:38 AM



64

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

Los datos de la gráfica anterior permiten observar que, a pesar de la vi-

sión “negativa” que la población general tiene sobre los jóvenes, en una 

aparente contradicción, también se les ve como adultos, se los relaciona 

con situaciones de estabilidad, plenitud, preparación, futuro y familia. Estos 

datos reflejan lo que se decía antes, esta etapa de la vida vinculada con un 

momento de transición parece tener un impacto confusor en la visión que 

sobre este grupo se tiene. No terminan de ser adultos, aunque en parte se 

les reconozca como tales, pero tampoco son adolescentes, porque ya se les 

atribuyen responsabilidades diferentes a los menores de edad.

En los apartados siguientes intentaremos analizar con mayor detalle y 

profundidad estas cuestiones para dibujar un panorama más clarificador 

acerca de las percepciones sobre los jóvenes, sus derechos, sus roles y las 

expectativas que sobre ellos se tienen.

Quiebre en la linealidad de las transiciones  
y en las concepciones De las trayectorias

Se hablaba antes de que, en la actualidad, aunque es un proceso que viene 

ya desde hace varios años, ha ocurrido una ampliación o una prolongación 

del periodo de la adolescencia, situación que se manifiesta en la falta de 

independencia, derivado en buena medida por una prolongación en la per-

manencia en el sistema educativo, sumado a las dificultades para ingresar al 

mercado de trabajo, entre otros eventos o factores. Para la juventud ha ve-

nido ocurriendo algo parecido, así, en la actualidad, la tradicional estructura 

lineal de transición12 a la vida adulta, definida por una secuencia cultural-

mente establecida y socialmente reproducida, en que se pasa de estudiar a 

trabajar, de ahí al matrimonio y la crianza de hijos, todo con plazos estrictos, 

con edades prescritas, ha ido cediendo terreno a nuevas formas de hacerse 

12	 Para el enfoque de las transiciones a la vida adulta, la juventud representa un periodo intermedio 
que es paso y, a la vez, espera entre dos estados: entre la infancia y la adultez, el antes y el des-
pués, se encuentra la juventud, que es todo lo que comprende el pasaje de una a otra. Ser joven 
es “ir dejando” de ser niño sin aún llegar a ser adulto, estar expuesto a la vivencia de lo indefini-
do, a la tensión por el desajuste que se produce cuando se deja de ser lo que se era, cuando se 
altera la identidad entre cuerpo, mente y condición social (Dávila y Ghiardo, 2006 y 2011).
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adulto, nuevas formas de transición, nuevas maneras de integración, con 

otra estructura, otro orden en la secuencia y otros tiempos para cada paso 

(Dávila y Ghiardo, 2011).

Por otro lado, las trayectorias se ubican en otro plano, en el plano social, 

en el de las posiciones que van ocupando los sujetos en la estructura  

social, o lo que es igual, en el campo de las relaciones de poder entre los 

grupos sociales. Para el análisis de trayectorias, no importa la secuencia que 

forman las sucesivas fases de generación de nuevos individuos adultos, sino 

las posiciones estructurales y las disposiciones subjetivas que producen, en 

el doble sentido de “ser producto de” y “producir”; esos cambios de con-

dición (Dávila y Ghiardo, 2011). 

Entonces, si para el análisis de las transiciones el paso de estudiante a 

trabajador importa en sí mismo, si la edad en que se produce es un factor 

que influye en la descripción de la estructura de las transiciones, para las 

trayectorias, importan en cambio, el grupo social de origen, el nivel de 

educación alcanzado, el tipo de establecimiento escolar, el título y el tipo 

de trabajo al que se accede con él y la valoración social y simbólica del tí-

tulo obtenido.

Como puede advertirse, si bien la encuesta no permite analizar transicio-

nes y/o trayectorias, es importante hacer mención a esto, ya que la visión 

que de las mismas se tenga, así cómo la valoración que de ellas se haga 

tiene efecto sobre cómo las diferentes generaciones van organizando sus 

vidas o generando expectativas sobre el futuro.

Los datos de la gráfica 10 permiten ver justamente lo mencionado ante-

riormente, la población general entiende que la mayor obligación de los 

jóvenes es estudiar (47.1 por ciento), seguido de la opción trabajar (21 por 

ciento). De los datos también se advierte que ser independiente es mencio-

nado sólo por 2 por ciento de los encuestados, y la opción de formar una 

familia no tiene ninguna mención.

Como se decía, aunque las transiciones y las trayectorias estén en planos 

diferentes, no son procesos que permanezcan indiferentes uno del otro. En-

tre la estructura de las transiciones y la forma de las trayectorias existe una 

implicación mutua, con múltiples conexiones e influencias que van y vienen, 

y las convierten en procesos que sólo se entienden en su relación, en su 

mutua implicancia (Dávila y Ghiardo, 2011).
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Gráfica 10

¿Cuáles son, según su opinión, las obligaciones  
que tienen los jóvenes?

(porcentajes)

Estudiar

Trabajar

Ser responsables de sus actos

Ayudar a sus padres/Familia

Ser respetuosos/Valores

Ser buenos ciudadanos

Obedecer a sus padres

Obedecer las leyes

Ser independientes

Llevar una vida libre de adicciones

Mantener una relación estable de pareja

Ninguna/Nada

NS

NC

47.2

21

1

6.4

0.8

5.2

3.6

4.2

2.8

2.7

2.5

0.6

2

0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Los cambios en la estructura de las transiciones, que definen las transfor-

maciones en la extensión y el significado mismo de la palabra juventud, no 

se pueden comprender sin incorporar al análisis la trayectoria del grupo o la 

clase de la cual esa estructura de transición es característica o típica en un 

momento histórico acotado (Dávila y Ghiardo, 2011).
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Lo que se quiere destacar es que la transición y la trayectoria constituyen 

dos aspectos fundamentales de la generación de los diferentes sujetos juve-

niles. En la relación entre ambas se puede ir tejiendo el entramado que 

permite comprender, si no totalmente, al menos en forma parcial la configu-

ración de prácticas, la creación de aspiraciones, la formulación de expecta-

tivas y el despliegue de las diferentes estrategias que adoptan los jóvenes 

(Dávila y Ghiardo, 2011). Relación, por cierto, compleja, que pone el análisis 

frente a un tema difícil: la vinculación entre estructuras sociales, formaciones 

culturales y lógicas (o sentidos) de la acción.

Cuadro 5

¿Usted cree que los jóvenes mexicanos  
tienen más o menos oportunidades de las que tuvieron  

los que son adultos actualmente para…?
(porcentajes)

Más
las 

mismas
menos NS NC

Poder educarse 60 19.2 17.4 1.5 1.9

Formar una familia 46.7 35 13.8 2.4 2.1

Ganar dinero suficiente para vivir 41.4 28.7 25.9 2.2 1.8

Comprar una casa 45.1 24.3 26.1 2.6 1.9

Conseguir un trabajo 42.8 25.2 28.3 2.2 1.5

Divertirse con seguridad 38.4 23.3 34.2 2.6 1.5

Pasear o estar en la calle con  
sus amigos

39.6 27.4 29.5 2.1 1.4

Independizarse de sus papás 46.1 28.7 21.4 2.2 1.6

Poder mantenerse ellos mismos 43 27.5 24.6 2.7 2.2

Otra (esp.) 0.1 0.4 0.2 8.3 91

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Gráfica 11

Pensando en los jóvenes de hace 30 años, ¿usted cree que los jóvenes  
de ahora tienen las mismas posibilidades de conseguir un trabajo  

que los de antes? 
(porcentajes)

Menores

Mucho menores

Las mismas

Mayores

Mucho mayores

NS

NC

33.7

22.9

20.8

15.9

2.7

0.9

3.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Cuadro 6

¿Usted cree que los jóvenes de hoy con respecto  
a los de hace 30 años, tienen trabajos…?

(porcentajes)

mejor / 
Más

igual 
(esp.)

peor /
menos

NS NC

De mejor o peor calidad 41 31.5 22.8 1.9 2.8

Más o menos estables 32.6 34.4 28.7 1.7 2.6

Mejor o peor pagados 34.3 28.7 31.8 2.3 2.9

Con más o menos prestaciones 38.5 27.3 28.5 2.5 3.2

Con más o menos expectativas  
de ascenso

36.5 27.6 28.9 3 4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Los datos del cuadro 5 muestran tendencias claras y divergentes, que 

de alguna manera coinciden con las tendencias ya descritas en este apar-

tado. La mayoría de los encuestados entienden que los jóvenes de hoy 

tienen mayores oportunidades para educarse (60 por ciento) y 19.2  por 

ciento entiende que tienen las mismas oportunidades que los adultos en 

la actualidad. 

En cuanto a las posibilidades de formar una familia, ganar dinero sufi-

ciente, comprar una casa, conseguir un trabajo (46.7, 41.4, 45.1 y 42.8 por 

ciento, respectivamente) las percepciones son menos favorables al compa-

rarse con generaciones anteriores. Esto es otro indicador de que las transi-

ciones y trayectorias se han modificado, en parte porque los valores han 

cambiado, pero también porque las oportunidades son más escasas que en 

el pasado.

Ahora, en relación con las oportunidades de conseguir un trabajo, tam-

bién al comparar con generaciones previas, la mayoría de los encuestados 

(56.6 por ciento) entiende que son menores; y si bien son favorables los 

porcentajes de respuestas para los que creen que los trabajos que pueden 

conseguir los jóvenes de hoy son de mejor calidad (41 por ciento), más es-

tables (32.6 por ciento) y mejor pagados (34.3 por ciento), la diferencia con 

los que piensan de manera contraria no es tan alta. Así, quienes dicen que 

los jóvenes consiguen trabajos de peor calidad que los de hace 30 años 

representan 22.8 por ciento, en tanto que 28.7 por ciento dicen que los 

trabajos actuales para los jóvenes son menos estables y 31.8 por ciento 

afirma que están peor pagados.

Es importante mencionar, quizá como una forma de explicación a lo que 

se viene diciendo en el sentido de que en la actualidad los procesos de 

mundialización de la economía, la búsqueda de mano de obra barata, la 

flexibilización laboral y las nuevas lógicas de producción y comercialización 

se convierten, muchas veces, en obstáculos para el desarrollo de los sujetos. 

Es más, hoy en día las condiciones de vida, los niveles de equidad, justicia y 

convivencia de la juventud en países como México se han deteriorado,  

y uno de los sectores poblacionales sobre los cuales recaen los efectos de 

los mayores problemas tanto políticos, como económicos y sociales, son la 

niñez y la juventud, situación que se constituye en un obstáculo para la par-

ticipación y el ejercicio pleno de los derechos de los jóvenes.
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Gráfica 12

¿Cuál considera usted que es el principal problema que enfrentan hoy 
los jóvenes en México?

(porcentajes)

Pobreza/Falta de oportunidades

Inseguridad/Violencia social

Adicciones/Malos habitos/Valores

NS

NC

Corrupción/Ausencia del Estado

Otros (esp.)

Maltrato/Abusos

Problemas familiares

Problemas de salud

48.8

35.7

22.9

18.2

5.5

5.3

4.4

3.4

3.2

1.7

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%.

Gráfica 13

En su opinión, desde el año 2010 hasta hoy, ¿la situación general  
de los jóvenes en México ha mejorado o ha empeorado?

(porcentajes)

Ha mejorado

Sigue igual de bien (esp.)

Sigue igual de mal (esp.)

Ha empeorado

NS

NC

12.4

17.3

31.3

36.1

1.1

1.8

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 14

Y desde el año 2010 a la fecha, ¿la situación económica de los jóvenes 
en México ha mejorado o ha empeorado?

(porcentajes)

Ha mejorado

Sigue igual de bien (esp.)

Sigue igual de mal (esp.)

Ha empeorado

NS

NC

10.2

16

33.5

34.8

3.1

2.4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Los datos presentados indican que la población considera que el princi-

pal problema de los jóvenes es la pobreza y la falta de oportunidades 

(48.4 por ciento), seguido de la inseguridad y la violencia (35.7 por ciento).  

Es así que la información confirma de alguna manera lo dicho, en el momen-

to actual las condiciones de vida, los niveles de equidad, justicia y conviven-

cia de la juventud se han deteriorado.

Y en este sentido, las percepciones de la población encuestada coinci-

den en afirmar que la situación general de los jóvenes ha empeorado o si-

gue igual de mal (36.1 y 31.3 por ciento, respectivamente). Mismo sentido 

que presentan las percepciones en referencia a la situación económica, don-

de 34.8 por ciento entiende que ha empeorado y 33.5 por ciento dice que 

sigue igual de mal. Datos que no resultan alentadores, en términos de la 

idea y apreciaciones que tiene la población mexicana.

Se decía antes que los jóvenes de hoy viven en un mundo completamen-

te distinto al de otras generaciones, donde los cambios y transformaciones 

se dan con mayor rapidez, es así como la idea de futuro se construye de una 

manera distinta en las generaciones jóvenes actuales, ya que éste llega más 

rápido y es más frágil.
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Las debilidades de la inserción laboral de los jóvenes afectan no sola-

mente su propio bienestar, sino también algunos elementos clave del desa-

rrollo socioeconómico en general. Siendo que la sociedad suele valorar a 

los individuos según su contribución al desarrollo material, cultural o espiri-

tual, el trabajo también brinda integridad social y conlleva legitimidad y re-

conocimiento social. La inserción laboral es un ámbito de desarrollo 

interpersonal que facilita los contactos y la incorporación a redes, a la vez 

que permite participar en acciones colectivas. En resumen, el trabajo se 

puede interpretar como un eje (o como una dimensión) de la integración 

social, fuente de sentido para la vida personal, espacio para la participación 

ciudadana y motor del progreso material (cepal/oij, 2003, p. 21).

Si bien los cambios económicos, sociales y culturales de las últimas déca-

das han relativizado el papel del trabajo en relación con otras actividades y 

aspectos de la vida, y se ha prolongado el tránsito de la juventud a la adultez 

(Hopenhayn, 2004), la inserción laboral sigue siendo un factor decisivo para 

el logro de condiciones y calidad de vida satisfactoria de la inmensa mayoría 

de los jóvenes, aunque, como ya se indicó, no es el único.

Gráfica 15

¿Qué cree que los jóvenes esperan obtener  
de la educación pensando en el futuro?

(porcentajes)

Un buen trabajo

Ganar dinero

Obtener conocimientos

Conocer gente/hacer relaciones

La posibilidad de viajar

Un novio (a)

Tener prestigio

Hacer amigos

Otro (esp.)

NS

NC

40.4

21.9

10.0

9.6

3.1

1.9

1.9

1.7

1.3

0.1

8.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Como se desprende de los datos anteriores, la idea general de la pobla-

ción sostiene que lo que se espera de la educación es conseguir un buen 

trabajo (43.2 por ciento), y en segundo lugar aparece ganar dinero (24 por 

ciento), y en tercer lugar el obtener conocimiento (12.2 por ciento). Entonces, 

la formación sigue estando estrechamente asociada a lo laboral y a la movili-

dad social. De todas maneras, es importante mencionar que cuando se pre-

gunta qué tan fácil es para los jóvenes mexicanos tener acceso a una buena 

educación, el promedio de calificación que se le otorga es de 6.7, situación 

que nuevamente pone en entredicho el tema de si la educación sigue estan-

do en el imaginario colectivo como un factor de “éxito” en el futuro.

Finalmente, según Vélez Granada (2003), la juventud no es una categoría 

homogénea, estática ni invisible, es un sector poblacional de una gran diver-

sidad, con múltiples identidades, donde entra en juego tanto lo material 

como lo simbólico, así como también lo cultural, lo socioeconómico, la di-

mensión de género, lo político, lo étnico y lo religioso, que se conjugan 

permanentemente. Avanzar en la comprensión y práctica del concepto de 

ciudadanía va más allá de la concepción formal y clásica para promover la 

extensión de los derechos ciudadanos, de elección, expresión y consumo 

cultural, desde el reconocimiento de derechos y libertades, de modo que se 

entienda a los jóvenes como sujetos de pleno derecho y actores protagóni-

cos de su propio desarrollo.

La falta de reconocimiento legítimo de los derechos de los hombres y mu-

jeres jóvenes, en el sentido de que se promueva y reconozca la particularidad 

de sus formas de vida, son elementos que no permiten el ejercicio pleno de 

su ciudadanía, a lo que se suma el imaginario y las comprensiones del sujeto 

joven como desestabilizador del orden, lo que casi siempre conduce a que un 

gran número de adultos, funcionarios y decisores que tienen en sus manos el 

poder para definir leyes y políticas, lo hagan desde una mirada represiva que 

generalmente busca corregir o reeducar, más que ofrecer alternativas de pre-

vención y desarrollo integral, con enfoques que propicien el desarrollo de la 

autonomía y en general de favorecer sus derechos y libertades fundamenta-

les. Cuestiones que serán abordadas en el siguiente capítulo.
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CAPÍTULO II

Construcción de condiciones 
de vida digna y logro de 
justicia social por medio  
de los derechos

Los derechos civiles y políticos

Tal como señala el artículo 1 constitucional, los derechos humanos son indi-

visibles e interdependientes. Ambos principios están íntimamente vincula-

dos y se refieren a que los derechos humanos no son jerarquizables, es decir, 

todos tienen el mismo valor, y a la oposición de sacrificar un derecho para 

garantizar otro derecho. La característica de indivisibilidad de los derechos 

humanos supone su concepción como un núcleo duro que no puede ser 

segmentado. En palabras de Ernesto Garzón Valdés (2012:132) constituyen 

un “costo vedado”. La interdependencia supone la vinculación entre los de-

rechos y la indivisibilidad la negación de separación entre ellos.

En palabras de Vázquez y Serrano (2012: 152-153), “La interdependencia 

señala la medida en que el disfrute de un derecho en particular o un grupo 

de derechos dependen para su existencia de la realización de otro derecho 

o de un grupo de derechos”. Por su parte, el principio de indivisibilidad 

implica una visión holística de los derechos humanos, en la que todos los 

derechos se encuentran unidos, ya no por razones de dependencia, sino 
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porque de una forma u otra ellos forman una sola construcción” (Vázquez y 

Serrano, 2012: 155).

Respecto de los principios de interdependencia e indivisibilidad cabe 

señalar que, al igual que en lo que se refiere al principio de universalidad, la 

realidad social –y también la jurídica– no es coherente en el caso de las per-

sonas menores de edad, es decir, niños y adolescentes. Esto significa que ni 

social ni jurídicamente se reconocen a los niños todos los derechos, en es-

pecial los que se relacionan con libertades. Esto queda reflejado con las 

percepciones sociales sobre el derecho a la participación de niños, especial-

mente en la esfera de la vida pública.

Gráfica 16

En su opinión, los niños…
(porcentajes)

42.5

31.3

21

2.8

1.7

0.1

0.6

Participan a través de sus papás y otros adultos (esp.)

No participan en la sociedad

No es importante que participen en la sociedad

NS

NC

Tienen el derecho a participar en la sociedad  
como cualquiera

Pueden participar en la sociedad según  
su madurez y requisitos

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 17

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse  
en cuenta las opiniones de los niños en las decisiones políticas  

que afectan al país?
(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

 Otro (esp.)

NS

NC

26.9

34.7

18.1

17.8

0.1

2.2

0.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

El reconocimiento del derecho a participar en la vida pública va aumen-

tando conforme aumenta la edad, pues en el caso de los adolescentes el 

porcentaje de las personas que opinan que deben tomarse mucho en cuenta 

sus opiniones en las decisiones que afectan al país es de 44.3 por ciento, 

mientras que 35.5 por ciento opina que deben tomarse algo en cuenta.

Gráfica 18

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían  
tomarse en cuenta las opiniones de los adolescentes  

en las decisiones políticas que afectan al país?
(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

 Otro (esp.)

NS

NC

44.3

35.5

12

5.5

0.6

1.6

0.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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En el caso de los jóvenes se incrementa la aceptación de que sus opinio-

nes sean tomadas en cuenta en las decisiones políticas que afectan al país a 

63.9 por ciento quienes consideran que debe respetarse “mucho” y 24.1 por 

ciento los que consideran que deben respetarse “algo”. Llama la atención, 

sin embargo, el que no haya un acuerdo generalizado en que los jóvenes 

influyan definitivamente en la vida política, que tal vez puede atribuirse a la 

ambigüedad del término, pero que también parece reflejar algunas ideas 

negativas hacia la juventud, que se ven corroboradas con ciertas percepcio-

nes sociales, por ejemplo, que se interesan sólo en su propio bienestar 

(37.5 por ciento de acuerdo), que no saben lo que quieren (31.3 por ciento 

de acuerdo), que son conflictivos (27.5 por ciento de acuerdo) o que son 

irresponsables ( 26.2 por ciento de acuerdo).

Gráfica 19

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta  
las opiniones de los jóvenes en las decisiones familiares?

(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otro (esp.)

NS

NC

63.9

24.1

7.6

3

0

1.2

0.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Cuadro 7

¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones? En México en general…

(porcentajes)

a
c

u
e

r
d

o

a
c

u
e

r
d

o
  

e
n

 p
a

r
te

 (ESP


.)

DESA



C

UERDO






 

EN


 PARTE





 (ESP


.)

DESA



C

UERDO







O
tr

a
 (e

sp
.)

NS


N
C

Los jóvenes son el futuro del país 64.9 19.9 8.8 4 0.1 1.4 0.9

La mayoría de los jóvenes son 
honrados y se puede confiar  
en ellos

45.1 26.9 14.7 11.5 0 1.6 0.2

Los jóvenes se interesan sólo en su 
propio bienestar

37.5 32.5 15.9 12 0.1 1.6 0.4

Los jóvenes no saben lo que 
quieren

31.3 28.9 22.1 15.2 0.6 1.4 0.5

La mayoría de los jóvenes son 
conflictivos

27.5 22.1 23.8 24.9 0.2 1.3 0.2

La mayoría de los jóvenes son 
irresponsables

26.2 24.9 23.6 23 0.7 1.1 0.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Ello se explica en buena medida por la evolución del reconocimiento de 

la titularidad de los derechos expuesta en el apartado anterior, pero tam-

bién resulta interesante explorar, llegados este punto, la evolución de los 

derechos humanos en lo que se refiere a sus contenidos. 

En los últimos años se ha presentado una fuerte oposición a lo que se ha 

identificado como las “generaciones de derechos humanos”. Este concepto 

pretende expresar distintos grupos de derechos que surgieron en diferentes 

momentos históricos. Así se habla de tres (algunos autores hablan de cua-

tro) generaciones de derechos. Quienes se oponen a la idea de las genera-

ciones de derechos argumentan que serían contrarios a la indivisibilidad de 

los derechos, en la medida en que algunos autores reconocen que los dere-

chos de primera generación pueden ser garantizados, mientras que los  

derechos sociales serían de carácter programático. Otra de las razones que 
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se aducen para rechazar la agrupación de derechos en generaciones es que 

refleja una visión simplista e inexacta de la evolución de los derechos huma-

nos. Carbonell (2014: 45) concluye que “Aunque ha sido muy utilizada, creo 

que la teoría de las ‘generaciones’ de derechos debe ser hoy en día aban-

donada, pues causa más confusión que otra cosa”. 

Sin embargo, la clasificación de estos derechos en grupos (independien-

temente de su evolución histórica) se retoma tanto en la Convención sobre 

los Derechos del Niño como en la Convención Iberoamericana de Derechos 

de los Jóvenes, aunque cada uno de estos instrumentos jurídicos se refiere 

a distintos derechos. 

En el caso de la Convención, el Comité de los Derechos del Niño1 ha 

agrupado varios derechos bajo el rubro Derechos y libertades civiles. Los 

derechos identificados bajo esta denominación son los siguientes: nombre 

y nacionalidad (art. 7); preservación de la identidad (art. 8); libertad de ex-

presión (art. 13); acceso a la información pertinente (art. 17); libertad de pen-

samiento, de conciencia y de religión (art. 14); libertad de asociación y de 

celebrar reuniones pacíficas (art. 15); protección de la vida privada (art. 16); 

derecho a no ser sometido a torturas ni a otros tratos o penas crueles, inhu-

manos o degradantes (apartado a) del artículo 37) (CRC/C/5, 30 de octubre 

de 1991).

En el caso de los jóvenes, la Convención Iberoamericana de Derechos 

contempla como “derechos civiles y políticos” (capítulo II) los siguientes: de-

recho a la vida (art. 9), derecho a la integridad personal (art. 10), derecho a  

la protección contra los abusos sexuales (art. 11), derecho a la objeción de 

conciencia (art. 12), derecho a la justicia (art. 13), derecho a la identidad y per-

sonalidad propias (art. 14), derecho al honor, intimidad y a la propia imagen 

1	 El Comité de los Derechos del Niño es el órgano encargado de supervisar el cumplimiento de los 
Estados de las obligaciones de la Convención sobre los Derechos del Niño. Está contemplado en 
el artículo 43 de dicha convención: Artículo 43. 1.- Con la finalidad de examinar los progresos 
realizados en el cumplimiento de las obligaciones contraídas por los Estados partes en la presen-
te Convención, se establecerá un Comité de los Derechos del Niño que desempeñará las funcio-
nes que a continuación se estipulan: 2.- El Comité estará integrado por diez expertos de gran 
integridad moral y reconocida competencia en las esferas reguladas por la presente convención. 
Los miembros del Comité serán elegidos por los Estados Partes entre sus nacionales y ejercerán 
sus funciones a título personal, teniéndose debidamente en cuenta la distribución geográfica, así 
como los principales sistemas jurídicos.
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(art. 15), derecho a la libertad y seguridad personal (art. 16), libertad de pen-

samiento, conciencia y religión (art. 17), libertad de expresión, reunión y aso-

ciación (art. 18), derecho a formar parte de una familia (art. 19), derecho a la 

formación de una familia (art. 20), participación de los jóvenes (art. 21). 

De los resultados de la encuesta pueden inferirse algunas percepciones 

sociales sobre los derechos civiles y políticos de niños, adolescentes y jóvenes.

Para esta población, el reconocimiento de los derechos civiles y políti-

cos, vinculados con la autonomía de la persona, ha sido tardío. Los primeros 

documentos que reconocen derechos de las personas menores de edad en 

el ámbito internacional se referían exclusivamente a derechos relacionados 

con satisfactores materiales, que serían identificados como derechos econó-

micos sociales y culturales, además de los referidos a grupos de niños en 

condiciones especialmente difíciles, como es la guerra, el abandono, etcé-

tera.2 Como se ha mencionado ya, la Convención sobre los Derechos del 

Niño supuso el paso de la situación irregular a la protección integral, que se 

caracteriza por reconocer a todos los niños como titulares de todos los de-

rechos. Sin embargo, el reconocimiento y protección de todos los derechos 

ha sido desigual. Una muestra de ello es el mismo artículo 4 de la Constitu-

2	 El primer documento en la materia en el ámbito internacional es la Declaración de Ginebra, apro-
bada en 1924 por la Sociedad de Naciones. Este documento fue redactado por Eglantyne Jebb, 
fundadora de la organización internacional Save the Children. La declaración constaba de cinco 
principios que reconocían los siguientes deberes hacia los niños: deber de poner al niño en con-
diciones adecuadas para el normal desarrollo material y espiritual; deber de ayudar a los niños en 
condiciones difíciles: hambre, enfermedad, deficiencia, desadaptación, orfandad y abandono; 
deber de prestar socorro en primer lugar a los niños en situaciones de emergencia; deber de 
poner al niño en condiciones de ganarse la vida y protegerlo ante cualquier tipo de explotación 
y deber de educarlo inculcándole el deber hacia el prójimo. Posteriormente, la Asamblea General 
de Naciones Unidas aprueba la Declaración de Derechos del Niño de 1959 con el fin de especi-
ficar los derechos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos para los niños y niñas. La 
declaración consta de un preámbulo y 10 principios que contiene diferentes derechos. Los dere-
chos reconocidos en la Declaración son: 1) derecho al disfrute de todos los derechos sin discrimi-
nación; 2) derecho a la protección especial, oportunidades y servicios y consideración del interés 
superior del niño; 3) derecho a un nombre y una nacionalidad; 4) derecho a la salud, alimentación, 
vivienda recreo y servicios médicos; 5) derecho del niño física o mentalmente impedido a recibir 
atención especial; 6) derecho a la vinculación afectiva y a no separarse de sus padres y derechos 
de los niños separados de su medio familiar; 7) derecho a la educación, al juego y recreaciones; 
8) derecho a la prioridad en protección y socorro; 9) protección contra abandono, crueldad y ex-
plotación; 10) protección en contra de la discriminación y derecho a ser educado en la tolerancia, 
amistad entre los pueblos, paz y fraternidad universal, así como al servicio de sus semejantes.
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ción mexicana, que se limita a reconocer el “derecho a la satisfacción de sus 

necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento para 

su desarrollo integral.” Es por ello que no resulta extraño que no se perciba 

como un problema grave la falta de acceso a los mecanismos de participa-

ción de niños y adolescentes. Lo mismo ocurre con otros derechos civiles y 

políticos, por ejemplo, la libertad de manifestación. 

Además, los datos permiten reconocer las percepciones sociales en rela-

ción con los siguientes derechos civiles y políticos de los niños y adolescen-

tes: derecho a la integridad personal, algunas libertades y el derecho a la 

participación y al reconocimiento de la ciudadanía. No abundaremos en 

este apartado sobre el derecho a la participación de niños y adolescentes, 

pues éste será objeto de un análisis detallado en el capítulo V del presente 

libro. Sin embargo, es importante hacer notar que sólo 59.2 por ciento de 

los entrevistados opina que los niños deben ser considerados como ciuda-

danos, mientras que el resto los considera no ciudadanos (26.8 por ciento) o 

futuros ciudadanos (10.8 por ciento). En el caso de los adolescentes, el por-

centaje que opina que deben ser considerados como ciudadanos asciende 

a 64.5 por ciento, mientras que 10.3 por ciento los considera no ciudadanos 

y 23 por ciento futuros ciudadanos.

Gráfica 20

En su opinión, los niños deben ser considerados como: 
(porcentajes)

Ciudadanos

No ciudadanos 

Futuros ciudadanos

Otra (esp.)

NS

NC

59.2

26.8

10.8

1.4

1.4

0.4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Si bien el caso de los jóvenes es un tanto diferente, no deja de ser inte-

resante revisar algunos de los datos producto de la encuesta. Se decía antes 

que a medida que las personas van avanzando en el ciclo de vida, se les van 

reconociendo más capacidades y derechos, pero también se hacía referen-

cia a que si bien los jóvenes son jurídicamente adultos, la población todavía 

no le reconoce la totalidad de los mismos, sea por las percepciones que se 

tienen de este grupo poblacional o porque aún no se les trata como tales.

Gráfica 21

Y en general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse  
en cuenta las opiniones de los jóvenes en las decisiones políticas  

que afectan al país? 
(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

NS

NC

65.5

25.3

6.9

1.5

0.7

0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Como puede apreciarse de la gráfica 21, 65.5 por ciento de la población 

general encuestada considera que la opinión de los jóvenes debería ser to-

mada “mucho” en cuenta en temas relacionados con decisiones políticas 

que afectan al país. Pero, 25.3 por ciento entiende que estas opiniones de-

berían ser tomadas “algo” en cuenta, condición que representa a una de 

cada cuatro personas en México.
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Gráfica 22

En relación con la participación de los jóvenes, ¿cuáles cree usted  
que son o podrían ser los principales problemas? 

(porcentajes)

54.6

35.8

27.8

24.9

17.6

6.5

3.4

1.6

Los jóvenes no están interesados en participar

NS

NC

Los adultos no escuchan a los jóvenes

Los jóvenes quieren tomar decisiones  

que no les corresponden

Los jóvenes pueden votar pero no saben  

lo que quieren

Los jóvenes no están interesados en participar  

(esp.)

Los jóvenes no deben tomar decisiones  

que corresponden a los adultos

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%.

En relación con las participación de los jóvenes, la población encuestada 

reconoce que el principal problema que enfrentan es que los adultos no los 

escuchan (54.6 por ciento), en segundo lugar, y en la perspectiva que se 

viene manejando en este trabajo, 35.8 por ciento afirma que los jóvenes 

quieren tomar decisiones que nos les corresponden. Que los jóvenes pue-

den votar pero no saben lo que quieren es la respuesta dada por 27.8 por 

ciento y 17.6 por ciento piensa que los jóvenes no deben tomar decisiones 

que corresponden a los adultos. Finalmente 24.9 por ciento de los encues-

tados entiende que los jóvenes no están interesados en participar.

Es decir, en cuanto a la participación de los jóvenes se presenta la misma 

postura que con los otros temas analizados, se les reconocen ciertos dere-

chos dada su mayoría de edad, pero se cree que no tienen la capacidad 

para tomar ciertas decisiones, y aún peor, casi 20 por ciento piensa que no 

deben tomar decisiones que les corresponden sólo a los adultos. Entonces, 

¿no son los jóvenes adultos? 
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Derecho a la integridad personal

El derecho a la integridad personal implica varios derechos, entre éstos se en-

cuentran la protección contra toda forma de violencia, referido al ámbito públi-

co, y la protección contra el maltrato. En este punto destacan dos preguntas.

En primer lugar, hay una alta percepción de que niños y adolescentes es-

tán más expuestos a vivir situaciones de violencia que otros grupos de pobla-

ción. En el caso de los niños, 72.5 por ciento comparten esta opinión, mientras 

que en el caso de los adolescentes es 69.4 por ciento de la muestra.

Gráfica 23

¿Usted cree que los niños están más expuestos a vivir situaciones  
de violencia que otros grupos de la población?

(porcentajes)

72.5

23

4.3

0.2

Sí No NS NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Gráfica 24

¿Usted cree que los adolescentes están más expuestos a vivir 
situaciones de violencia que otros grupos de la población?

(porcentajes)

72.5

23

4.3
0.2

Sí No NS NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Se percibe que la vulnerabilidad frente a la violencia va disminuyendo 

con la edad, pues en el caso de los jóvenes es 63.5 por ciento el que piensa 

que los jóvenes están más expuestos a vivir situaciones de violencia que 

otros grupos de población.

Gráfica 25

¿Usted cree que los jóvenes están más expuestos a vivir situaciones  
de violencia que otros grupos de la población? 

(porcentajes)

63.5

31.4

4.2 0.9

Sí No NS NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Paradójicamente, la violencia al interior de la familia sigue siendo amplia-

mente justificada. Sólo 13.4 por ciento respondió que nunca debe pegársele 

a un niño, mientras que el resto de los entrevistados opina que se justifica 

golpearlos en algunas situaciones. El porcentaje más alto se ubica en los 

que piensan que está justificado pegarle a un niño “cuando se porta mal” 

(40.2 por ciento), seguido por “cuando es necesario para educarlo” (25.3 por 

ciento), “cuando pone en peligro su vida” (20.4 por ciento). El único caso 

que queda por debajo de quienes consideran que nunca se les debe gol-

pear es “cuando el papá o la mamá está enojado” (11.6 por ciento).

Gráfica 26

En su opinión, ¿cuándo se justifica pegarle (golpear) a un niño? 
(porcentajes)

Cuando se porta mal

Cuando es necesario para educarlo

Cuando pone en peligro su vida

Cuando agrede a otra persona

Cuando no quiere obedecer

Nunca se le pega

Cuando el papá o la mamá está enojado

Otro (esp.)

NS

NC

40.2

25.3

20.4

16.7

15.3

13.4

11.6

3.2

6.3

4.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%.
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Algunas respuestas merecen una reflexión aparte. La respuesta “cuan-

do agrede a otra persona” (16.7 por ciento) expresa una paradoja, pues 

se justifica agredir para castigar la agresión. Las afirmaciones “cuando no 

quiere obedecer” (15.3 por ciento) y “cuando el papá o la mamá está 

enojado” (11.6 por ciento) confirman la tendencia autoritaria de la socie-

dad mexicana al interior de las familias, en especial hacia los niños, pues 

se justifica el maltrato por la simple desobediencia o, peor, cuando el 

papá o la mamá están enojados. Se espera una obediencia ciega de los 

niños y, aun cuando el porcentaje es el más bajo, estaría indicando que 

existe una especie de identificación de “chivos expiatorios” de las emo-

ciones de los padres.

El Comité de los Derechos del Niño ha expresado su preocupación por 

la utilización del castigo corporal “de una forma generalizada en el seno de 

la familia, en las escuelas y en otras instituciones” (CRC/C/MEX/CO/3, 8 de 

junio de 2006: p. 8) en México. La prohibición del maltrato infantil como 

práctica educativa refleja también las percepciones sociales, pues durante 

mucho tiempo estuvo permitido legalmente, pasando después a ser acep-

tado tácitamente, pues aunque se eliminó la facultad de “corrección” de los 

códigos civiles y familiares, no se estableció una prohibición expresa. Lo 

anterior pese a que en 2006 el Comité recomienda al Estado mexicano “En-

miende todas las leyes federales y estatales pertinentes para asegurarse de 

que el castigo corporal se prohíbe explícitamente en todos los entornos, 

incluso en el seno de la familia, las escuelas, las instituciones penales y otros 

centros alternativos, y vele por la aplicación efectiva de esas leyes” y “Adop-

te medidas eficaces, incluso con campañas de información, para promover 

castigos alternativos, positivos, participativos y no violentos.” (CRC/C/MEX/

CO/3, 8 de junio de 2006: 9)

Es hasta la Ley General de los Derecho de Niñas, Niños y Adolescentes 

que se establece en el artículo 123 la obligación de quienes ejercen la patria 

potestad, tutela o guarda y custodia de protegerles en contra de toda forma 

de violencia y maltrato (fr. vii), además de abstenerse de cualquier atentado 

en contra de su integridad física o psicológica (fr. viii).

Para la población joven, las percepciones en cuanto a los lugares donde 

están más expuestos a sufrir actos de violencia tienen que ver con “la calle” 

(51.2 por ciento), “la comunidad donde viven” (16.2 por ciento), “la escuela” 
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y “el trabajo” (10.2 y 10.1 por ciento, respectivamente) y “la casa” aparece 

con 6.7 por ciento.

Gráfica 27

¿Usted cree que los jóvenes tienen problemas de salud distintos  
a otros grupos de población?

(porcentajes)

16.6

79.1

3.9
0.4

Sí No NS NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Libertades

En la encuesta encontramos dos datos importantes en relación con las liber-

tades de los niños y adolescentes. En el caso de los adolescentes, 54 por 

ciento de la muestra está de acuerdo y 20.5 por ciento de acuerdo en parte 

de que tienen el derecho a ir haciendo elecciones conforme se desarrollan 

sus capacidades, lo que implica ir reconociendo un proceso de adquisición 

de autonomía vinculada con los derechos.

Tratándose de niños, 76 por ciento está de acuerdo con que tienen dere-

cho a elegir a sus amigos, mientras que sólo 42.5 por ciento está de acuerdo 

con que tienen derecho a participar en un juicio.
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Cuadro 8

Indique por favor, ¿con cuáles de las siguientes afirmaciones  
estaría usted de acuerdo o en desacuerdo?

(porcentajes)

a
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e
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e
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Los derechos del adolescente son 
derechos humanos como los de cualquier 
otra persona

63.8 20 10.4 1.8 2.1 1.4 0.5

Los adolescentes tienen el derecho a ir 
haciendo elecciones conforme se 
desarrollan sus capacidades

54.0 20.5 14.5 4.1 3.4 3 0.5

Los derechos del adolescente disminuyen 
la autoridad de los padres

27.9 22.5 15.2 11 21.2 2 0.2

Los adolescentes no deben tener derechos 
porque son menores de edad

16.7 16.8 13.8 14.6 36.3 1.4 0.4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Cuadro 9

¿Usted cree que los niños tienen derecho a…?
(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Tener servicio médico 95.2 3.7 0.5 0.6 0

Ir a la escuela 92.1 6.1 1.1 0.5 0.2

Jugar 90.8 5.2 1.4 0.3 2.3

Denunciar a sus papás si los maltratan 82.6 12.5 3.7 0.8 0.4

Elegir a sus amigos 76 18.2 5 0.6 0.2

Participar en las decisiones de su comunidad 53.9 24.8 18.8 2 0.5

Participar en un juicio 42.5 28.1 24.8 3.1 1.5

Manifestarse (marchar) por alguna causa 36.8 20.8 39 2.9 0.5

Irse del país a buscar mejores oportunidades 31.3 14.9 51.6 1.8 0.4

Trabajar 23.3 18.3 56.7 1.7 0

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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En lo que respecta a la libertad de manifestación de los niños cuenta con 

la aprobación de 36.8 por ciento y condicionada 20.8 por ciento. No estaría de 

acuerdo con que tienen este derecho 39 por ciento, representando uno de los 

derechos con más objeciones, sólo superado por la negativa a reconocer un 

derecho a irse del país en busca de nuevas oportunidades (51.6 por ciento).

En cuanto a los adolescentes, 5.7 por ciento no acepta el derecho a par-

ticipar en movilizaciones, 4.4 por ciento considera que sólo deben participar 

a través de sus padres, 2.3 por ciento considera que no es importante que 

participen y 6.1 por ciento cuando sus padres los dejen. Sólo 9.9 por ciento 

considera que deben participar cuando el mismo adolescente lo decida.

Gráfica 28

¿En qué ocasiones considera que deben participar los adolescentes  
en marchas o movilizaciones públicas?

(porcentajes)

Cuando hay que protestar por alguna injusticia

Cuando se obtiene algún beneficio

Cuando no está en riesgo su vida

Cuando los adolescentes lo decidan

Cuando sus padres los dejen

Nunca (esp.)

Sólo deben participar a través de sus padres

No es importante que participen

Siempre (esp.)

Otro (esp.)

NS

NC

33.1

21.1

15.1

9.9

6.1

5.7

4.4

2.3

0.2

0.4

0.8

0.9

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

En el caso de los jóvenes, hay un notable incremento en las percepciones 

sobre la libertad de manifestación, aunque continúa siendo bajo conside-
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rando que se trata de ciudadanos con plena capacidad jurídica y con todos 

los derechos políticos consagrados constitucionalmente y en tratados inter-

nacionales, incluido desde luego el derecho a la libre manifestación. En este 

sentido, 70.8 por ciento está completamente de acuerdo en que los jóvenes 

tienen derecho a manifestarse (marchar) por alguna causa. El 21.5 por ciento 

señala que depende, mientras que 6.1 por ciento opina que no tienen este 

derecho. Aquí cabría preguntarse si la oposición se vincula principalmente 

con la condición de los jóvenes, o si deriva de cierta resistencia al derecho 

de manifestación mismo, aunque hay algunos elementos adicionales que 

pueden sostener que la calidad de ser joven es un factor importante (veáse 

cuadro 10).

En esta línea, es interesante ver la opinión relativa a otros espacios de 

ejercicio de los derechos de los jóvenes. Sólo 74.3 por ciento estaría dis-

puesto a aceptar que tienen derecho a participar en un juicio y 80.5 por 

ciento a opinar en las decisiones de su comunidad.

Cuadro 10

¿Usted cree que los jóvenes tienen derecho a…?
(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Tener servicio médico 93.3 5.5 0.9 0.3 0

Ir a la escuela 91 7.6 1.1 0.3 0

Tener una vivienda 87.4 10.3 1.5 0.6 0.2

La recreación/diversión 86.8 11.4 0.7 0.6 0.5

Opinar en las decisiones de su comunidad 80.5 14.9 3.7 0.5 0.4

Trabajar 77.8 17.1 4.7 0.4 0

Participar en un juicio 74.3 18.7 5.2 1 0.8

Manifestarse (marchar) por alguna causa 70.8 21.5 6.1 1.4 0.2

Irse del país a buscar mejores oportunidades 67.9 17.1 13.8 1.1 0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Lo anterior nos lleva a formular la hipótesis de que, pese a los avances 

normativos en la materia, en concreto el reconocimiento del derecho a la 

participación de niños y jóvenes, se sigue presentando una fuerte vincula-

ción entre la calidad de ciudadano y el derecho a participar en la esfera 

pública. Por otra parte, hay también elementos importantes para sostener 

que la sociedad mexicana tiene tendencias conservadoras y autoritarias, 

pues ni siquiera a los jóvenes que ya son ciudadanos por pleno derecho  

se les reconoce plenamente la capacidad para ejercer todos los derechos 

que les corresponden por mandato constitucional.

Derechos económicos, sociales y culturales

Los derechos económicos, sociales y culturales corresponden a la segunda 

generación de derechos humanos y se vinculan profundamente con el valor 

de la igualdad entre las personas. Entre estos se encuentran el derecho a la 

educación, el trabajo, la vivienda, la alimentación, la salud, el agua potable, 

el deporte, por mencionar algunos.

Al contrario de lo que sucede con los derechos civiles y políticos, los de-

rechos económicos, sociales y culturales fueron los primeros en ser reconoci-

dos a las personas menores de edad. La educación obligatoria, el derecho a 

la vacunación gratuita, el derecho a ser alimentado en caso de abandono, 

son derechos de larga tradición, como se puede advertir de los documen-

tos que antecedieron a la Convención sobre los Derechos de los Niños y en 

el mismo artículo 4 de la Constitución mexicana.

El caso de los jóvenes es diferente, al ser mayores de edad. La interven-

ción del Estado en la satisfacción de los derechos ya no se percibe como 

una obligación clara. Esto es importante porque, como se verá en el capítu-

lo vi, el derecho al trabajo constituye uno de los aspectos más sensibles y 

problemáticos de la vida de los jóvenes.

El porcentaje más alto de respuesta a la pregunta: ¿Usted cree que los 

niños tiene derecho a…? es precisamente el tener servicio médico 95.2 por 

ciento, ir a la escuela 92.1 por ciento y jugar 90.8 por ciento, que acumulan 

mayores respuestas afirmativas.
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Cuadro 11

¿Usted cree que los niños tienen derecho a…?
(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Tener servicio médico 95.2 3.7 0.5 0.6 0

Ir a la escuela 92.1 6.1 1.1 0.5 0.2

Jugar 90.8 5.2 1.4 0.3 2.3

Denunciar a sus papás si los maltratan 82.6 12.5 3.7 0.8 0.4

Elegir a sus amigos 76 18.2 5 0.6 0.2

Participar en las decisiones de su comunidad 53.9 24.8 18.8 2 0.5

Participar en un juicio 42.5 28.1 24.8 3.1 1.5

Manifestarse (marchar) por alguna causa 36.8 20.8 39 2.9 0.5

Irse del país a buscar mejores oportunidades 31.3 14.9 51.6 1.8 0.4

Trabajar 23.3 18.3 56.7 1.7 0

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Respecto de los jóvenes encontramos una ligera variación, aunque no 

muy significativa. El 93.3 por ciento opina que tiene derecho a tener servicio 

médico, 91 por ciento a ir a la escuela y 87.4 a tener una vivienda.

Cuadro 12

¿Usted cree que los jóvenes tienen derecho a…?
(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Tener servicio médico 93.3 5.5 0.9 0.3 0

Ir a la escuela 91 7.6 1.1 0.3 0

Tener una vivienda 87.4 10.3 1.5 0.6 0.2

La recreación/diversión 86.8 11.4 0.7 0.6 0.5

Opinar en las decisiones de su comunidad 80.5 14.9 3.7 0.5 0.4

Trabajar 77.8 17.1 4.7 0.4 0

Participar en un juicio 74.3 18.7 5.2 1 0.8

Manifestarse (marchar) por alguna causa 70.8 21.5 6.1 1.4 0.2

Irse del país a buscar mejores oportunidades 67.9 17.1 13.8 1.1 0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Pero sólo 70.8 por ciento cree que los jóvenes tienen derecho a manifes-

tarse por alguna causa y 67.9 por ciento dice que tiene el derecho a irse del 

país para buscar mejores oportunidades.

Derechos vs. obligaciones: el doble rasero  
de los derechos políticos y la edad penal

Como ya se ha mencionado, no hay una opinión generalizada en relación 

con el reconocimiento de los niños como ciudadanos. Un importante por-

centaje de la población entrevistada contestó que los niños deben ser con-

siderados como no ciudadanos o como futuros ciudadanos, además de que 

se pone en duda su calidad de titulares de derechos independientemente 

de su condición de hijos. Podría suponerse que estas percepciones sociales 

derivan de una visión de los niños y adolescentes como incapaces de tomar 

decisiones autónomas y de prever las consecuencias de sus acciones. Sobre 

esta base se ha estructurado el sistema jurídico que identifica la minoría de 

edad con incapacidad y no le reconoce autonomía de la voluntad. Lo para-

dójico es que, pese a estas percepciones sociales, la encuesta muestra re-

sultados que podrían hacer presumir una visión diferente de la infancia y 

adolescencia, en específico en lo que se refiere a la edad penal y el trabajo.

La imputabilidad en materia penal presupone la capacidad para prever y 

desear las consecuencias de la conducta antijurídica. El Nuevo Diccionario 

Jurídico Mexicano define imputabilidad como “Capacidad, condicionada 

por la madurez y salud mentales, de comprender el carácter antijurídico de 

la propia acción u omisión y de determinarse de acuerdo a esa compren-

sión”. Es por ello que hay personas a las que se les reconoce como inimpu-

tables, es decir, aunque cometan la conducta prevista en el tipo penal no 

son sujetos del derecho penal por la incapacidad para comprender las con-

secuencias de determinados actos. Ello puede deberse a la condición per-

manente de la persona o a alguna condición transitoria que la coloca en 

incapacidad para desear los efectos del acto.3

3	 El artículo 15 del Código Penal Federal establece que el delito se excluye cuando: “VII.- Al 
momento de realizar el hecho típico, el agente no tenga la capacidad de comprender el carác-
ter ilícito de aquél o de conducirse de acuerdo con esa comprensión, en virtud de padecer 
trastorno mental o desarrollo intelectual retardado, a no ser que el agente hubiere provocado 
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su trastorno mental dolosa o culposamente, en cuyo caso responderá por el resultado típico 
siempre y cuando lo haya previsto o le fuere previsible”.

4	 El artículo 18 constitucional en lo que se refiere a la justicia para adolescentes, menciona lo si-
guiente: “La Federación, los Estados y el Distrito Federal establecerán, en el ámbito de sus res-
pectivas competencias, un sistema integral de justicia que será aplicable a quienes se atribuya la 
realización de una conducta tipificada como delito por las leyes penales y tengan entre 12 años 
cumplidos y menos de 18 años de edad, en el que se garanticen los derechos fundamentales que 
reconoce esta Constitución para todo individuo, así como aquellos derechos específicos que por 
su condición de personas en desarrollo les han sido reconocidos. Las personas menores de 
12 años que hayan realizado una conducta prevista como delito en la ley, sólo serán sujetos a 
rehabilitación y asistencia social.

	 La operación del sistema en cada orden de gobierno estará a cargo de instituciones, tribunales y 
autoridades especializados en la procuración e impartición de justicia para adolescentes. Se po-
drán aplicar las medidas de orientación, protección y tratamiento que amerite cada caso, aten-
diendo a la protección integral y el interés superior del adolescente.

	 Las formas alternativas de justicia deberán observarse en la aplicación de este sistema, siempre 
que resulte procedente. En todos los procedimientos seguidos a los adolescentes se observará la 
garantía del debido proceso legal, así como la independencia entre las autoridades que efectúen 
la remisión y las que impongan las medidas. Éstas deberán ser proporcionales a la conducta rea-
lizada y tendrán como fin la reintegración social y familiar del adolescente, así como el pleno 
desarrollo de su persona y capacidades. El internamiento se utilizará sólo como medida extrema 
y por el tiempo más breve que proceda, y podrá aplicarse únicamente a los adolescentes mayores 
de 14 años de edad, por la comisión de conductas antisociales calificadas como graves.”

En el caso de los adolescentes, la Constitución les reconoce una capaci-

dad limitada para comprender las consecuencias de los actos ilícitos y esta-

blece un sistema integral de justicia en el artículo 18 constitucional.4 Las 

características del sistema de justicia para adolescentes está claramente de-

tallado en la Constitución: es aplicable a las personas entre 12 y 18 años de 

edad (los menores de 12 años son inimputables), se respetan las garantías 

del debido proceso, las medidas deben tener un fin reeducativo, se prevé la 

medida de internamiento como consecuencia, pero para los mayores de 

14 años, como último recurso y por el tiempo más breve que proceda.

El artículo 18 constitucional fue reformado en 2005, y una de las conse-

cuencias fue precisamente unificar la edad penal en todo el país. Hasta an-

tes de la reforma, cada estado de la República definía la edad de imputación 

penal y en casi la mitad era de menos de 18 años. 

En este caso, nos enfrentamos nuevamente al hecho de que la realidad 

jurídica no transforma de manera automática las percepciones sociales, 

pues 17.4 por ciento está “muy de acuerdo”, 33 por ciento “de acuerdo” y 

14.1 por ciento “de acuerdo en parte” de que se baje la edad penal. Sólo 

12.6 por ciento se pronuncia en total desacuerdo. 
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Gráfica 29

¿Está usted de acuerdo con que se baje la edad para la penalización  
de los adolescentes que cometan algún delito?

(porcentajes)

Muy de acuerdo

De acuerdo

De acuerdo en parte

Ni de acuerdo ni en desacuerdo

En desacuerdo en parte

En desacuerdo

Muy en desacuerdo

NS

NC

17.4

33

14.1

14

2.3

12.6

2.2

3.3

1.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

En la misma línea, el promedio de edad que la gente opina que debe fi-

jarse la edad penal es de 16 años.

Lo anterior deriva de una idea equivocada de que la mano dura, el endu-

recimiento de las penas y la baja de la edad penal traerán consigo una dis-

minución de la inseguridad, y refleja una visión ambivalente de niños y 

jóvenes a quienes por una parte se les considera como dependientes y al 

mismo tiempo se conceptúa como adultos al momento de cometer un deli-

to. A estas percepciones sociales pueden vincularse también múltiples pre-

juicios sobre los adolescentes y jóvenes.

Otro resultado sorprendente que entra abiertamente en contradicción 

con lo que prescribe la legislación en materia de derechos humanos es el 

relativo al trabajo infantil. Tanto la Convención sobre los Derechos de los Ni-

ños, como la Constitución y diversos tratados internacionales y leyes estable-

cen una clara prohibición del trabajo infantil. Recientemente fue modificado 

el artículo 123 de la Constitución y se ratificó el Convenio 138 de la Organiza-

ción Internacional del Trabajo sobre la edad mínima de admisión al empleo 

que establece lo siguiente: “La edad mínima fijada en cumplimiento de  
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lo dispuesto en el párrafo 1 del presente artículo no deberá ser inferior a la 

edad en que cesa la obligación escolar, o en todo caso, a 15 años”.

En contraste con las disposiciones legales, 21.9 por ciento piensa que los 

niños tienen la obligación de trabajar y 19.6 por ciento respondió que “de-

pende”. Tan sólo 56.6 por ciento respondió que “no” tienen esta obligación.

Cuadro 13

¿Y cuáles son, según su opinión, las obligaciones  
que tienen los niños?

(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Ir a la escuela 92 6.7 1 0.1 0.2

Obedecer a sus papás 86.8 9.4 2.6 0.3 0.9

Ayudar en su casa 80.1 14.4 4.7 0.6 0.2

Ayudar a sus papás 74.2 15.6 9.4 0.5 0.3

Participar en las decisiones de su familia 60.5 26.6 11.5 0.9 0.5

Cuidar a sus papás cuando lo necesiten 59.1 26 13.5 1.1 0.3

Participar en las decisiones de su 
comunidad

48.5 27.9 21.6 1.1 0.9

Trabajar para ayudar a sus papás cuando  
la familia lo necesita

26.6 26.7 45.8 0.7 0.2

Trabajar 21.9 19.9 56.6 1.4 0.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Tratándose de adolescentes, el porcentaje de quienes piensan que tie-

nen obligación de trabajar asciende a 44.2 por ciento, los que opinan que 

“depende” representan 32.3 por ciento y una minoría piensa que no deben 

trabajar (23.1 por ciento).
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Cuadro 14

¿Y cuáles son, según su opinión, las obligaciones  
que tienen los adolescentes?

(porcentajes)

SÍ
DEPENDE 

(ESP.)
NO NS NC

Ir a la escuela 89.7 8.4 1.9 0 0

Obedecer a sus papás 83.7 12.4 2.6 0.3 1

Ayudar en su casa 83.2 14.3 2.1 0.2 0.2

Ayudar a sus papás 80.7 16 3.2 0.1 0

Participar en las decisiones de su familia 70.7 23.2 5.2 0.6 0.3

Cuidar a sus papás cuando lo necesiten 67.2 25.8 6 1 0

Participar en las decisiones de su 
comunidad

60.6 29 9.1 1 0.3

Mantener a sus papás cuando lo necesiten 46.4 31.5 19.9 2.1 0.1

Trabajar 44.2 32.3 23.1 0.3 0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 

Estos resultados pueden dar pistas sobre las razones por las cuales los 

programas y políticas públicas orientadas a la erradicación del trabajo infan-

til han sido infructuosas hasta el momento, pues además la mayoría de los 

niños y adolescentes trabajan en contextos familiares.

En este sentido, un dato interesante resultado del Módulo de Trabajo In-

fantil (inegi, 2013), indica que 52.3 por ciento de niños y adolescentes trabaja 

con algún familiar, en cuanto a las diferencias por sexo, 50.2 por ciento de los 

niños y 55.6 por ciento de las niñas que trabajan o que realizan alguna activi-

dad económica considerada trabajo lo hace con un familiar.
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CAPÍTULO III

Capacidad institucional, 
derechos y percepciones

Las garantías de los derechos

Como se ha explicado, existen cuatro obligaciones de las autoridades res-

pecto de los derechos humanos según el artículo 1 constitucional: promo-

ver, respetar, proteger y garantizar, cada una de las cuales implican 

quehaceres específicos. En este apartado nos enfocaremos a analizar las 

percepciones sociales sobre las instituciones responsables de garantizar  

los derechos de niños, adolescentes y jóvenes.

La obligación de garantizar “se refiere a que el Estado tiene que adoptar 

medidas que creen las condiciones necesarias para el goce efectivo de los 

derechos (…) Se trata de crear las condiciones institucionales y materiales 

que hagan posible la realización de los derechos humanos”(Salazar, Caba-

llero y Vázquez, 2014: 116). Es a través de las instituciones públicas que el 

Estado cumple con esta obligación constitucional, es por ello importante 

analizar el conocimiento y las ideas que la población tiene respecto de és-

tas. Es evidente que para que las instituciones puedan cumplir con su fun-

ción deben ser conocidas por las personas, especialmente por quienes son 
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sus beneficiarios o, en el caso de las personas menores de edad, por quie-

nes están a su cargo.

Desde luego, son muchas las instituciones que garantizan derechos en el 

Estado mexicano. Incluso hay algunas que protegen varios o algunos dere-

chos que dependen de distintas instituciones. Las hay también que prestan 

servicios generales, es decir, a toda la población o que se dirigen a un sector 

específico para atender a sus necesidades especiales: “Por ejemplo, se pue-

de crear una institución de garantía específica para el derecho a la salud  

o garantías especiales para las personas que tienen alguna discapacidad” 

(Salazar, Caballero y Vázquez, 2014: 116). La institucionalidad de cualquier 

sociedad democrática forma parte imprescindible de la cultura de la legali-

dad en la medida en que los ciudadanos las conocen y exigen sus derechos. 

México tiene aún una institucionalidad débil.

En el caso de los derechos de niños, adolescentes y jóvenes, las institu-

ciones son de los dos tipos, es decir, algunos derechos humanos generales 

corresponden a ciertas instituciones, por ejemplo, el derecho a la salud, a la 

integridad personal y seguridad o la protección de datos personales, pero 

también hay instituciones específicas que tienen como finalidad garantizar 

los derechos específicos de estos grupos. Llama la atención el gran desco-

nocimiento de las instituciones en la población entrevistada.

Capacidades institucionales y percepciones

Es importante mencionar que uno de los primeros desafíos para hacer reali-

dad la inversión estratégica y el compromiso legal de promover, proteger y 

garantizar los derechos de los niños es la construcción de un sistema integral 

de protección de derechos, el cual se conformaría a partir de tener en cuenta, 

considerar e incluir por medio de la armonización una serie de dimensiones.

Es importante desarrollar un marco legal compatible con los principios y 

disposiciones de la Convención sobre los Derechos del Niño (cdn) y la Con-

vención Iberoamericana de Derechos de los Jóvenes, lo cual exige una revi-

sión exhaustiva de la legislación nacional y local. 

Se hace necesario el desarrollo de una institucionalidad que involucre a 

los tres niveles de gobierno (federal, estatal y municipal) y a los tres poderes 
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del Estado, en diálogo con la sociedad civil y en correspondencia con el 

carácter multidimensional de los temas de infancia. 

En cuanto al modelo de gestión de políticas públicas de infancia, adoles-

cencia y juventud se requiere que éste permita la articulación de institucio-

nes, privilegiando un modelo sistémico de gestión más que un modelo 

centrado en una instancia única de coordinación o rectoría. 

Se debe pensar en una estrategia nacional de acción a favor de los niños 

y adolescentes que refleje la aplicación de las disposiciones de la Conven-

ción sobre los Derechos del Niño y de la Convención Iberoamericana de 

Derechos de los Jóvenes. 

Esta estrategia debería contar con asignación presupuestaria suficiente, 

oportuna y equitativa de los recursos destinados a políticas y programas 

cuyos destinatarios sean los niños, adolescentes y jóvenes. Además de una 

base de conocimientos e información en materia de derechos de la infancia 

y la juventud que cuente con datos actualizados, desagregados y de calidad 

para servir de evidencia sólida en el diseño de políticas y programas.

Finalmente, se deberá diseñar e implementar una estrategia de fortale-

cimiento institucional de capacidades con enfoque de derechos de la infan-

cia y la juventud, para proporcionar atención adecuada a la población 

infantil y juvenil. 

Pensar en este diseño, con miras a la construcción de una nueva arqui-

tectura institucional resultaría condición necesaria para crear un entorno 

protector de la infancia y la juventud. Dicho entorno se constituiría en un 

marco de referencia para una nueva alianza nacional a favor de estas pobla-

ciones, con respaldo político a los más altos niveles. Además, del desafío 

central de construir una respuesta integral y estratégica para la infancia y la 

juventud en el país, se debe reconocer que existen una serie de retos espe-

cíficos que deberían ser considerados temas centrales para una agenda na-

cional sobre la infancia, la adolescencia y la juventud en México.

Quizás este texto sirva para dar pistas sobre estas y otras cuestiones, que 

como se ha dicho, se constituyen como centrales e indispensables para 

combatir la debilidad institucional, no sólo en términos de su estructura y 

estrategias, sino también en términos de las percepciones que de ella tiene 

la población del país.
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El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral  
de la Familia (dif)

Uno de los resultados más sorprendentes de la encuesta es la gran presen-

cia que tiene el Desarrollo Integral de la Familia (dif) entre la población, aun 

cuando se trata de derechos completamente ajenos a su competencia. Si 

bien el dif tiene un mandato importante en relación con los derechos de 

niños, adolescentes y jóvenes, éste no se corresponde con la dimensión que 

le adjudica la población.

Cuadro 15

¿Qué instituciones cree usted que ayudarían a los niños  
en México en caso de que tuvieran que resolver situaciones  

como las siguientes? Cuando…
(porcentajes)

su
s 

fa
m

il
ia

s 
so

n
 p

o
b

r
e

s 
y

 n
o

 
ti

e
n

e
n

 p
a

r
a

 c
u

b
r

ir
 s

u
s 

n
e

c
e

si
d

a
d

e
s 

ti
e

n
e

n
 q

u
e

 d
e

ja
r

 l
a

 e
sc

u
e

la
 

pa
r

a
 p

o
n

e
r

se
  

a
 t

r
a

b
a

ja
r

 

so
n

 a
b

a
n

d
o

n
a

d
o

s 
o

 
h

u
é

r
fa

n
o

s 

 d
e

c
id

e
n

 ir
se

 d
e

l 
pa

ís
  

a
 b

u
sc

a
r

 m
e

jo
r

e
s 

o
p

o
r

tu
n

id
a

d
e

s 

so
n

 v
íc

ti
m

a
s 

 
d

e
 u

n
 d

e
li

to
 

Desarrollo Integral de la Familia (dif) 35.7 24.3 67.8 9.4 16.5

Gobierno (federal, estatal, municipal) 16.3 9.3 4.4 18.4 7.3

Sector salud 0.2 0.1 0 0 0.4

Secretaría de Desarrollo Social 3.9 0.7 0 0.1 0

Organizaciones de la sociedad civil 0 0 0 0.5 0
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¿Qué instituciones cree usted que ayudarían a los niños  
en México en caso de que tuvieran que resolver situaciones  

como las siguientes? Cuando…
(porcentajes)

(Continuación)
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Organizaciones de derechos humanos 0.1 2.3 0.2 1.3 5.7

Secretaría de Educación Pública (sep) 0 11 0 0.1 0.1

Instituto Nacional para la Educación de 
los Adultos (inea) 

0 1.2 0 0 0

Procuradurías de Justicia  
(pgr, pgj, mp) 

0 0.6 0 0.3 12.7

Secretaría de Seguridad Pública (ssp) 0 0 0.2 0.3 18.1

Policía Federal (pf) 0 0 0 0 1

Centros de Readaptación Social  
del Gobierno 

0 0 0 0 0.4

Otra (esp.) 0.2 0.2 0.1 0.1 0.1

Ninguna 5.7 9.1 4.3 12.4 3.6

NS 32.1 35 17 46.8 28.6

NC 5.8 6.2 6 10.3 5.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Cuadro 16

¿Qué instituciones cree usted que ayudarían a los adolescentes  
en México en caso de que tuvieran que resolver situaciones  

como las siguientes?
(porcentajes)
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Desarrollo Integral de la Familia (dif) 11.3 23.2 7.2 29.9 13.8 22.2

Gobierno (federal, estatal, municipal) 11.6 4.3 6.7 3.1 6.5 5.1

Sector salud 0 14.5 0.2 9.5 4.8 0.3

Secretaría de Desarrollo Social 0.3 0 0 0 0 0

Organizaciones de la sociedad civil 0.1 1 0.3 0.9 26.4 0.2

Organizaciones de derechos humanos 1.2 0.3 3.3 0.6 0.1 4.2

Secretaría de Educación Pública (sep) 13.0 0.8 0.1 0 0 0.1

Instituto Nacional para la Educación 
de los Adultos (inea) 

0.5 0.1 16.5 0 0 0

Procuradurías de Justicia (pgr, 
pgj, mp) 

0.1 0 23 2.4 0.3 9.1

Secretaría de Seguridad Pública (ssp) 0 0 0 0.2 1.3 15.9

Policía Federal (pf) 0 0 2.9 0.3 0.1 2.7

Centros de Readaptación Social  
del Gobierno 

0 0 0.4 0 0.3 0

Secretaría del Trabajo (stps) 1 0.3 0.1 0 0 0

Otra 0.1 0.5 0 0.5 0 0.8

Ninguno 11.5 9.8 4.2 5.9 6 4.2

NS 42.2 38.1 28.7 38.4 33.7 28.2

NC 7.1 7.1 6.4 8.3 6.7 7

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. 
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Gráfica 30

¿Qué instituciones cree usted que ayudarían a los jóvenes en México  
en caso de que tuvieran que resolver situaciones como las siguientes?

(porcentajes)

NS

Secretaría de Seguridad Pública (ssp)

Procuradurías de Justicia (pgr, pgj, mp)

Desarrollo Integral de la Familia (dif)

Ninguna

NC

Gobierno (federal, estatal, municipal)

Organizaciones de derechos humanos

Policía federal (pf)

Sector salud

Institutos de la Juventud (injuve)

Otra (esp.)

Organizaciones de la sociedad civil

31

16.8

13.9

13.3

7.8

7.2

4.2

3.3

0.1

0.2

2.3

0.1

0

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

En primer lugar hay que hacer una distinción básica respecto del dif, 

pues aunque se usa indistintamente, en realidad hablamos de varias institu-

ciones en los distintos niveles de gobierno: federal, estatal y municipal, cada 

una con distintas atribuciones. Se trata del Sistema Nacional para el Desa-

rrollo Integral de la Familia (sndif) en el ámbito federal y los sistemas de 

cada uno de los estados y el Distrito Federal en los ámbitos locales. Junto 

con otras dependencias de la administración pública federal los sistemas 

estatales, del Distrito Federal y municipales integran el Sistema Nacional de 

Asistencia Social Pública y Privada.

El artículo 172 de la Ley General de Salud establece la creación de un 

organismo cuyos objetivos son la “promoción de la asistencia social, pres-
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tación de servicios en ese campo y la realización de las demás acciones que 

establezcan las disposiciones legales aplicables”. Esta ley clasifica como 

actividades básicas de la asistencia social –entre muchas otras– la atención 

a personas que no puedan atender a sus necesidades básicas, la atención 

en establecimientos especializados a menores, ancianos y personas con dis-

capacidad abandonados, la promoción del bienestar de la senectud, el ejer-

cicio de la tutela de los menores y la prestación de servicios de asistencia 

jurídica y orientación social a menores, ancianos y personas con discapaci-

dad, la investigación sobre los problemas de la asistencia social la promo-

ción de actividades de desarrollo con población con carencias, la capacitación 

para el trabajo de personas con carencias socioeconómicas y la presta- 

ción de servicios funerarios (art. 168). 

Por su parte, la Ley de Asistencia Social agrega al catálogo de servicios 

básicos de salud en materia de asistencia social en su artículo 12 los siguien-

tes: II. La promoción del desarrollo, el mejoramiento y la integración familiar; 

III. La protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes, la represen-

tación jurídica y la promoción de su sano desarrollo físico, mental y social;  

IV. El fomento de acciones de paternidad responsable, que propicien la pre-

servación de los derechos de la niñez a la satisfacción de sus necesidades de 

salud física y mental; V. La colaboración o auxilio a las autoridades laborales 

competentes en la vigilancia y aplicación de la legislación laboral aplicable  

a la niñez; VI. La atención a niños, niñas y adolescentes en riesgo de fármaco-

dependencia, fármacodependientes o susceptibles de incurrir en hábitos y 

conductas antisociales y delictivas; VII. La cooperación con instituciones de 

procuración e impartición de justicia en la protección de los sujetos suscepti-

bles de recibir servicios de asistencia social; VIII. La orientación nutricional y la 

alimentación complementaria a población de escasos recurso y a población 

de zonas marginadas; IX. Coadyuvar con las actividades educativas en la pres-

tación de servicios de educación especial, con base en lo estipulado en el 

artículo 41 de la Ley General de Educación; X. El apoyo a mujeres en periodos 

de gestación o lactancia, con especial atención a las adolescentes en situa-

ción de vulnerabilidad; XI. La prevención al desamparo o abandono y la pro-

tección de los sujetos que lo padecen; XII. La prevención de la discapacidad, 

la habilitación y la rehabilitación e integración a la vida productiva o activa de 

personas con algún tipo de discapacidad; XIII. La promoción de acciones y  
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de la participación social para el desarrollo comunitario, y XIV. Los análogos 

conexos a los anteriores que tienda a modificar y mejorar las circunstancias de 

carácter social que impidan al individuo y familias, su desarrollo integral. Se-

gún establece el artículo 27 de la Ley de Asistencia Social, el sndif, es el  

organismo público descentralizado, con patrimonio y personalidad jurídica 

propios, cuya creación está ordenada en la Ley General de Salud.

El Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia es el coor-

dinador del Sistema Nacional de Asistencia Social Pública y tiene dentro 

de sus atribuciones, según el artículo 9 de la Ley de Asistencia Social, vigi-

lar el funcionamiento de las instituciones de asistencia social, emitir las 

normas que rigen a las mismas y certificar que los servicios prestados por 

estas instituciones cumplan con las disposiciones correspondientes. 

Otra de las facultades, prevista en la fracción XIV, es la supervisión y co-

adyuvancia de los procesos de adopción de personas menores de edad. En 

el artículo 28 se establecen como funciones del dif coadyuvar en el cumpli-

miento de la Ley de Protección de los Derechos de las Niñas, Niños y Ado-

lescentes1 y prestar servicios de representación y asistencia jurídica y 

orientación social a niños y jóvenes, a quienes el artículo 4 de la misma ley 

identifica como sujetos preferentes de la asistencia social, especialmente si 

se encuentran en situación de riesgo o afectados por algunas circunstancias. 

Otros sujetos identificados como sujetos de la asistencia social son mujeres, 

indígenas migrantes, desplazados o en situación vulnerable, migrantes,  

personas adultas mayores, personas con discapacidad, dependientes  

de personas privadas de libertad, víctimas, indigentes, alcohólicos o fárma-

codependientes, afectados por desastres naturales.

Como puede advertirse de la normatividad citada, el sndif tiene un en-

foque asistencial, centrado en la atención a personas en condiciones de 

riesgo y desamparo, entre las muchas otras funciones que desempeña en el 

campo de la asistencia social. 

En contraste con sus atribuciones legales, las percepciones sociales con-

ciben al dif como la institución encargada de atender prácticamente cual-

quier necesidad social, en especial de niños, adolescentes y jóvenes.

1	 De acuerdo con lo dispuesto en los artículos 1, 4, 7 y 8 de la Ley para la Protección de los Dere-
chos de las Niñas, Niños y Adolescentes.
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El gran cambio institucional en los derechos  
de niños y adolescentes

Como se mencionó en el capítulo II, la Ley General de los Derechos de Ni-

ñas, Niños y Adolescentes prevé el desarrollo de mecanismos para la garan-

tía de los derechos de niños y adolescentes hasta ahora inexistentes en 

México. Estos mecanismos corresponden al ámbito federal y local. Median-

te esta ley se funda el Sistema Nacional de Protección Integral y se ordena 

la creación de sistemas de protección en las entidades federativas y los mu-

nicipios. Por otra parte, se prevé también la existencia de una Procuraduría 

de Protección adscrita al Sistema Nacional dif y de procuradurías en  

cada una de las entidades federativas, con la adscripción orgánica y la natu-

raleza jurídica que cada entidad decida (art. 121).

El Sistema Nacional de Protección Integral (art. 125) está integrado por el 

Presidente de la República, el Secretario de Gobernación, el Secretario de 

Relaciones Exteriores, el Secretario de Hacienda y Crédito Público, el Secreta-

rio del Desarrollo Social, el Secretario de Educación Pública, el Secretario de 

Salud, el Secretario del Trabajo y Previsión Social, el Titular del Sistema Nacio-

nal dif,  los Gobernadores de los Estados, el Jefe de Gobierno del Distrito 

Federal, el Fiscal General de la República, el Presidente de la Comisión Nacio-

nal de los Derechos Humanos, el Comisionado Presidente del Instituto Fede-

ral de Telecomunicaciones, representantes de la sociedad civil y niñas, niños y 

adolescentes (artículo 127). Este sistema contará con una Secretaría Ejecutiva 

que se encargará de la coordinación y operación del Sistema (artículo 130). 

Las funciones del Sistema Nacional están previstas en el artículo 125 de 

la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. Entre las 

atribuciones más relevantes se encuentran: promover los derechos de niñas, 

niños y adolescentes, realizar funciones de coordinación entre sectores y 

niveles de gobierno, promover la incorporación de presupuestos dirigidos a 

la infancia y adolescencia en los tres órdenes de gobierno, aprobar el Pro-

grama Nacional en el marco del Plan Nacional de Desarrollo, garantizar la 

participación de niñas, niños y adolescentes, conformar un sistema de infor-

mación a nivel nacional sobre el cumplimiento de los derechos de niñas, 

niños y adolescentes, y realizar acciones de formación y capacitación y la 

promoción de políticas públicas.
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La Procuraduría de Protección, adscrita al Sistema Nacional dif –en el nivel 

federal– tiene funciones de atención, representación jurídica y restitución de 

derechos a niñas, niños y adolescentes (art. 121 y 122). Entre las atribuciones 

más relevantes destacan la facultad para denunciar ante el Ministerio Público 

los hechos que puedan ser constitutivos de delitos en contra de niños y la 

solicitud de medidas urgentes, e incluso la imposición de medidas urgentes 

de protección integral en caso de riesgo inminentes de vulneración de dere-

chos. Una de las novedades consiste también en que será facultad de la Pro-

curaduría de Protección en el ámbito nacional el integrar el Registro Nacional 

de Centros de Asistencia Social, así como supervisar dichos centros.

La Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes ordena 

la creación de sistemas locales y municipales de protección, así como la 

creación de procuradurías en los Estados y el Distrito Federal. Los reglamen-

tos respectivos detallarán las tareas y mecanismos necesarios para el funcio-

namiento de la ley a nivel federal y local.

Como se pude advertir, esta ley ordena la construcción de una nueva 

institucionalidad para garantizar los derechos de niñas, niños y adolescen-

tes. Esto constituye un hecho sin precedentes que deberá ser evaluado des-

pués de un tiempo de operación con el fin de constatar si estas reformas 

modifican las percepciones sociales y contribuyen a hacer efectivos los de-

rechos de las personas menores de dieciocho años.

Aspectos generales para pensar en el rediseño  
y cambio institucional 

En este sector de la población encontramos problemas que impactan en as-

pectos de política estatal como son la fecundidad y el problema del ejercicio 

pleno de los derechos sexuales y reproductivos para los adolescentes y jóve-

nes; mortalidad con sus secuelas en su calidad de vida y el derecho humano 

a la salud; migración, tanto interna (de las poblaciones rurales a las grandes 

ciudades, como cambios dentro de un mismo espacio social), como interna-

cional (la mayoría de los migrantes internacionales del país son jóvenes); te-

mas asociados al uso de lengua indígena, con el problema de la discriminación; 

la discapacidad en jóvenes y la imposibilidad de hacer efectivo el derecho 
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humano al libre tránsito. Otros temas sociales son el acceso al trabajo, a la 

educación, vivienda, empleo y cultura, lo que limita en los niños, adolescen-

tes y jóvenes el acceso a derechos económicos, sociales y culturales; donde 

tampoco podemos ignorar los temas asociados a la conformación o integra-

ción familiar, la vigencia de sus derechos religiosos y la participación política.

Se decía antes, que la región de América Latina y el Caribe atraviesa una 

etapa de la transición demográfica en que la proporción de personas en 

edades potencialmente productivas crece de manera sostenida en relación 

con la de personas en edades potencialmente inactivas, es decir, menores 

de 15 años y mayores de 60 años. Este momento transicional coloca a los 

países latinoamericanos en el momento del denominado “bono demográ-

fico”, donde al en edad de trabajar y producir, llega a duplicar el porcenta-

je de población que por su pertenencia generacional puede considerarse 

dependiente, sean niños y niñas o adultos mayores (Navarrete, Padrón y 

Silva, 2014).

Ahora, si bien en términos relativos ocurre un descenso de la población 

joven, en cuanto al volumen o en números absolutos este grupo sigue cre-

ciendo; pero estos cambios no son homogéneos al interior de los propios 

jóvenes, es decir, la proporción por subgrupos de edades, hasta 2012, con-

centró más población joven en el grupo de menor edad, de 15 a 19 años 

(cepal/unfpa/oij, 2012). Esta variación en la composición de la juventud co-

bra importancia si se toman en cuenta las demandas específicas de cada 

subgrupo etario (por ejemplo, los que estudian y no trabajan, los que bus-

can su primer empleo, los que ya han ingresado en el mercado laboral y, los 

que han constituido o están en vías de establecer su hogar propio (cepal/

unfpa/oij, 2012).

México también se encuentra en un proceso de transición demográfica 

iniciado en el siglo pasado, proceso que ha traído consigo cambios en el 

perfil demográfico de la población (Navarrete, Padrón y Silva, 2014). En este 

sentido, el principal reto que tiene el país a futuro es afrontar el aumento de 

la población en edades avanzadas, con sus consabidas demandas de salud 

y servicios especializados, sin embargo, mientras llega ese momento, el país 

es actualmente considerado maduro-joven con requerimientos y necesida-

des de inversiones y políticas que impacten de manera específica en el bien-

estar de esta población (Ordorica, 2011).
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Según datos del Censo de Población y Vivienda 2010 (inegi, 2010), Mé-

xico es un país de jóvenes, ya que la mitad de la población tiene 26 años o 

menos. La población entre 15 y 29 años es de 29 706 560, cifra superior  

a la del año 2000, año para que el censo registró en el territorio nacional 

un total de 27  221  012 jóvenes. El número de mujeres es mayor que el  

de los hombres, 15 167 260 y 14 539 300 respectivamente, lo que significa 

que hay 96 hombres por cada cien mujeres entre los 15 y 29 años de edad 

(inegi, 2010).

Entonces, la juventud asumida como categoría es un producto social,  

en este sentido debe ser desvinculada de su condicionante biológico. Al  

fijar esta ruptura con las concepciones que marcan una relación de causa- 

efecto entre los cambios fisiológicos de la pubertad y un comportamiento 

social juvenil, la juventud se encuentra delimitada por dos procesos: uno 

biológico y otro social; donde el primero permite establecer una diferencia 

con el niño y, el segundo, su distinción con el adulto (Brito, 1998).

Es así que la diferenciación del joven con el niño se da en el plano bioló-

gico, ya que a partir de la maduración de los órganos sexuales, el y la joven 

se encuentran en condiciones fisiológicamente óptimas para la reproduc-

ción biológica. Por otra parte, la diferenciación con el adulto ocurre en el 

plano de lo social, porque se asume que el y la joven se encuentran en una 

etapa de transición relacionada con la reproducción social.

La juventud tiene diversas formas de manifestarse y sólo una de ellas es 

su duración como etapa del ciclo de vida, por lo que de manera conjunta e 

íntimamente relacionadas se deben agregar a otras dimensiones como el 

sexo, el ámbito de residencia, la condición de género, el origen social o ét-

nico, la condición socioeconómica y la escolaridad, entre otros (Brito, 1979).

Así, por ejemplo, la etapa de la vida que se concibe o se considera como 

juventud no tiene la misma duración, en cuanto a los momentos de transi-

ción o en lo simbólico, en el ámbito rural y en el urbano, en las diferentes 

regiones del país, tampoco de acuerdo a los grupos de población en condi-

ción de pobreza, en sociedades más tradicionales o con valores modernos, 

incluso al comparar a hombres y mujeres.

Los aspectos mencionados permiten, entonces, derivar que la juventud 

no constituye únicamente el reemplazo generacional, es al mismo tiempo, 

la representación del riesgo y la incertidumbre ante la solidez y seguridad 
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del mundo adulto. Así, la reproducción de la sociedad, en su aspecto de 

relevo generacional, es resultado de un proceso contradictorio de eslabo-

namiento entre lo establecido y la innovación, en este proceso el joven es 

absorbido por una función dentro de la división social del trabajo, donde se 

abre un compás de espera cada vez más amplio. Esto es producto del alar-

gamiento de la escolaridad, por un lado, y de las crisis del desempleo, por 

otro. Así, adquiere un margen de autonomía y libertad respecto de las res-

ponsabilidades sociales puesto que el joven aún no tiene “compromisos 

formales con la sociedad” (Brito, 1979).

En este marco general, se debe reconocer que una parte importante de 

niños, adolescentes y jóvenes en México experimenta situaciones de rezago 

que es urgente identificar para revertir, y este rezago es producto de una 

serie de desventajas acumuladas que no sólo impactan sobre el bienestar de 

esta población sino, y desde un punto de vista más general, tiene conse-

cuencias sobre el desarrollo del país. Como parte de estas desventajas o 

condiciones de rezago, el contexto de crisis y precariedad actual dificulta el 

acceso de los jóvenes a instituciones sociales claves para su desarrollo, como 

la educación y el trabajo, lo cual se constituye en situaciones de vulnerabili-

dad que tiene el potencial de reproducir la precariedad y las condiciones que 

hacen transitar hacia situaciones de exclusión social (Conapo, 2010).

Estos procesos se asocian con una percepción de incertidumbre, indefen-

sión e inseguridad de gran parte de los jóvenes, misma que guarda relación 

con las condiciones de vida de estas personas que se han visto modificadas 

en términos del empleo, el ingreso, el acceso a servicios básicos, la vivienda, 

la seguridad social, entre muchos otros. Lo anterior ha llevado a que una  

de las consecuencias principales y quizá, la que tenga repercusiones más 

graves, sea entonces la vulnerabilidad social (Padrón, 2014). 

Es por esto que el supuesto del que se parte, asume que una de las prio-

ridades para el diseño, implementación, ejecución y evaluación de progra-

mas sociales y políticas públicas (donde se puede incluir el diseño, 

armonización y evaluación de marcos normativos y jurídicos) por parte del 

Estado, reside en poder contar con estudios válidos y confiables sobre los 

factores, elementos y condiciones particulares que presenta este grupo de 

población y que tiene necesidades específicas o que se desarrollan en en-

tornos de mayor riesgo (Padrón, 2014).
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A pesar del aumento global en la asistencia escolar como se mencionó 

antes, ésta disminuye a medida que aumenta la edad, situación que para 

los jóvenes implica el abandono de los estudios justo en las etapas que 

resultan más significativas para la acumulación de conocimientos y habili-

dades pertinentes para la vida productiva. Es decir, la población objeto de 

este estudio que ya no asisten a la escuela realizan una transición incomple-

ta hacia la adultez o, al menos, con deficiencias de elementos que la edu-

cación aporta para las siguientes etapas de la vida, lo cual los coloca en una 

situación de desventaja respecto a quienes sí tienen la oportunidad de con-

cluir dichos ciclos.

Una dimensión de la vida, sobre todo para los jóvenes, que resulta por 

demás importante y trascendente es la vinculada al mundo del trabajo, en 

este sentido la incorporación al mercado de trabajo es una de las transicio-

nes más relevantes en la trayectoria de los individuos. En una sociedad en la 

que los medios necesarios para la subsistencia y el bienestar deben ser ad-

quiridos con recursos monetarios, contar con un empleo remunerado se 

vuelve imprescindible.

En el caso de los jóvenes, además, el trabajo implica un paso más hacia 

la emancipación y la autonomía respecto a los padres y al hogar de origen y 

es frecuentemente un detonador de otro tipo de transiciones, como la sali-

da del hogar paterno y la formación de la familia.

Hablar de transición o procesos de cambios en la vida los jóvenes, pero en 

particular de las mujeres, necesariamente implica hacer referencia a la sexua-

lidad. En este sentido se debe reconocer que buena parte de las transforma-

ciones implícitas en el tránsito de la niñez a la adolescencia tienen que ver 

con la sexualidad, tanto en sus expresiones biológicas y fisiológicas, como  

en la conformación de la identidad y las relaciones sociales que se constru-

yen alrededor de la experiencia sexual. Estos procesos tienden a consolidar-

se en los primeros años de la adultez, en los cuales, además, el componente 

reproductivo cobra un sentido particularmente relevante (Conapo, 2010).

El creciente reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos  

de la población, particularmente a partir de la Conferencia Internacional  

sobre la Población y el Desarrollo realizada en El Cairo, en 1994, ha permiti-

do, precisamente, hacer visibles las dificultades que experimenta los ado-

lescentes y jóvenes del mundo para ejercer ambos derechos, en particular 
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en los países en desarrollo donde, paradójicamente, la sexualidad y la re-

producción tienden a concentrarse en estas fases de la vida.

La edad a la que las mujeres tienen su primer encuentro sexual ha sufri-

do cambios modestos a través del tiempo que, aunque parecen de poca 

magnitud, pueden significar diferencias sustantivas en el desarrollo indivi-

dual. Dichas variaciones, aún incipientes, tienden hacia la postergación de 

la primera relación sexual. Mientras que en 1987, la edad promedio a la  

que las mujeres en edad fértil tuvieron su primera relación sexual fue de 

18.8 años, en 2009 fue de 19.1 años, es decir, en la etapa final de la adoles-

cencia. Por su parte, la edad mediana a la primera relación sexual, es decir, 

la edad a la que la mitad de la población de mujeres en edad fértil ya había 

experimentado un primer coito, era de 17.6 en 1987 y pasó a 17.8 años en 

2009 (Conapo, 2011).

Ahora bien, si se considera sólo a las adolescentes, se tiene que la edad 

promedio entre éstas era de 15.7 en 1987 y para 2009 se desplazó apenas 

unos meses, para quedar en 15.9 años. La edad mediana, por su parte, pasó 

de 15.1 en 1987 a 15.4 en 2009 (Conapo, 2011)

Si bien la realidad actual es complicada debido a las recurrentes crisis 

económicas internacionales, la precarización, inestabilidad y condiciones in-

suficientes del mercado de trabajo, la situación de inseguridad, la amenaza 

a la sustentabilidad del medio ambiente, entre otros temas que inquietan 

por sus consecuencias de corto, mediano y largo plazo, el momento actual 

es altamente propicio para la intervención pública dirigida a la juventud  

(Conapo, 2010).

En este sentido, se hace imprescindible reconocer las necesidades espe-

cíficas de los jóvenes, teniendo en cuenta que no se habla de un grupo ho-

mogéneo, donde las diferencias de género, generación, origen étnico y 

estratificación socioeconómica, entre otras, tienen un peso importante  

en su comportamiento demográfico y, en última instancia, en su desarrollo 

(Conapo, 2010).

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   116 9/25/15   11:38 AM



117

CAPÍTULO IV

Participación y construcción  
de la ciudadanía 

El punto de partida

En este apartado se analiza la percepción que tienen los entrevistados acer-

ca de la participación de niños, adolescentes y jóvenes en asuntos de inte-

rés público. Se estudia de manera particular la participación de éstos al 

interior de las familias, la escuela, la comunidad así como la participación 

que les corresponde tener en las decisiones en el país y, en aquellas situa-

ciones que les afecta directamente. En este sentido, se abordan las opinio-

nes que poseen los entrevistados en torno a la participación formal e 

institucional, así como aquellos elementos que tienen que ver con la partici-

pación social en su comunidad.

Estos aspectos se constituyen en elementos que influyen en la forma en 

cómo se piensa la construcción de la ciudadanía desde edades tempranas 

hasta la juventud. De igual forma, se desarrollan algunos aspectos que limi-

tan la participación tanto de niños, adolescentes y jóvenes, factores que 

tienen que ver con el modo en cómo son representados socialmente, así 

como el tipo de prácticas que se dan en relación a éstos. Ello como elemen-
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tos que explican el tipo de participación ciudadana que existe en la actuali-

dad y su baja incidencia en la esfera pública. 

Las preguntas que guían el argumento de este artículo son: ¿cómo con-

sideran los entrevistados que debe ser la participación desde la infancia, la 

adolescencia y la juventud?, y ¿cómo se construye la noción de ciudadanía  

a partir de esta concepción como un elemento central de una cultura políti-

ca democrática? El argumento que subyace es que existe una concepción 

tradicional y conservadora sobre los alcances que debe tener la participa-

ción de los niños, adolescentes y jóvenes en asuntos de interés público, lo 

cual dificulta la construcción de una ciudadanía participativa y el respeto de 

los derechos de que son titulares. 

Aproximación conceptual a la noción  
de participación

Abordar la forma en cómo se piensa que debe ser la participación de los 

niños, adolescentes y jóvenes implica analizar las opiniones y las represen-

taciones sociales que existen sobre éstos y las expectativas que se tienen 

de ellos mismos. Esto con la intención de observar a la participación más 

allá de un rasgo deseable de las sociedades democráticas. Esto implica 

desentrañar las prácticas sociales que existen al respecto y, la forma en 

cómo es significada la participación de los niños, adolescentes y jóvenes  

en la vida cotidiana. 

El concepto “participación” proviene del latín participatio, cuya raíz es 

pars, partis (parte, porción, pedazo). En los diccionarios clásicos de español, 

el concepto hace referencia a “participar” como: tomar parte en algo. De 

acuerdo con ello, la participación es una “acción” orientada hacia otro u 

otros en la que se analiza los diversos puntos de vista de los sujetos que in-

tervienen en algo. Significa tomar parte, ser corresponsable en algo en lo 

que el individuo interviene. Esta participación está mediada por los intere-

ses, creencias, valores, tradiciones de las personas que intervienen en una 

determinada cultura. 

En diversas ocasiones la participación está orientada hacia el ámbito 

público político. Ésta se define como participación política, la cual supone 
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el vínculo con las actividades clásicas del quehacer político: voto, militan-

cia, manifestaciones, contribuciones, discusión, debate, presión y difusión, 

entre otras. La participación está asociada a la vida de las democracias oc-

cidentales, sin embargo, como menciona Giacomo Sani (1982), en ella influ-

yen las matrices culturales, la infraestructura y nivel de escolaridad, entre 

otros factores, aspectos que definen la cantidad y la calidad de la participa-

ción política. 

De igual forma cuando se habla de participación, significa tomar parte en 

la vida pública de aquello que es colectivo. Así como del hecho de promo-

ver acciones que están dirigidas a influir directa o indirectamente en la polí-

tica (Pichardo, 1999). Esta dimensión de la participación es una forma de 

profundizar en la democracia y/o de posibilitar actuaciones ciudadanas que 

limiten las decisiones de los gobernantes; sin embargo, la participación no 

se agota en aspectos vinculados sólo al ámbito público-político. Es necesa-

rio reconocer que la participación de la ciudadanía supone el involucramien-

to, en distintos niveles y formas de los ciudadanos, así como de las distintas 

organizaciones e instituciones que los agrupan, en el proceso de toma de 

decisiones y ejecución de diversas acciones desarrolladas. 

El derecho a la participación

Considerando estos aspectos propios de la ciencia política en relación con 

la participación, se abre la oportunidad para reflexionar acerca de la impor-

tancia y del derecho a la participación que deben tener los niños, adoles-

centes y jóvenes en la sociedad como uno de los aspectos que permiten ir 

configurando la construcción de la ciudadanía desde la infancia. Ello con la 

finalidad de brindar las herramientas para el ejercicio de una ciudadanía 

amplia más allá de una concepción “romántica” del ciudadano siempre 

participativo. Para lograr este objetivo se realizará una revisión del marco 

legal que reconoce el derecho a la participación de los niños y adolescen-

tes, y hace que se constituyan éstos en verdaderos sujetos de derecho. Esto 

de acuerdo con su desarrollo evolutivo y, a su vez, se les otorgue la capaci-

dad para ejercer personal y directamente sus derechos, y asuman las res-

ponsabilidades por sus actos. 
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La ley internacional más importante y la directriz de todas las legislacio-

nes específicas de los Estados es conocida como Convención sobre los De-

rechos del Niño 1 (cdn), que se constituye como un plan de acción que 

garantiza la vigencia de los derechos básicos y la satisfacción de las necesi-

dades alimentarias de las niñas, niños y adolescentes.2 Es decir, es un instru-

mento destinado a establecer la no discriminación, reafirmando el 

reconocimiento de éstos como personas humanas, sin limitaciones y en 

toda su acepción, es una guía que orienta a las políticas públicas de los go-

biernos, pero además es un instrumento jurídico vinculante. Esta ley se 

constituye como la primera legislación internacional para proteger los dere-

chos de los niños y adolescentes cuyo cumplimiento es obligatorio para 

todos los Estados que signaron dicho documento. Su importancia radica en 

que se reconoce la dignidad del niño, obliga a los Estados firmantes a revi-

sar sus leyes y los compromete política y moralmente a que se respeten y se 

aseguren de la aplicación de los derechos de los niños (Jiménez, 2000). Pero 

el elemento central de esta Convención es el principio del interés superior 

del niño o el adolescente. 

En dicha Convención se distingue el principio de participación donde se 

establece el derecho a ser escuchado tanto en los procesos judiciales o ad-

ministrativos en los que estén involucrados y, el respeto a la opinión que 

emitan sobre a las decisiones familiares y la vida escolar y de la comunidad, 

así como en el proceso de separación de los padres y en el de adopción. Ello 

implica tomar en cuenta la opinión de los niños, adolescentes y jóvenes en 

1	 En 1979, la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas instituyó el Año Inter-
nacional del Niño, y se propició un consenso mundial respecto a las necesidades particulares de 
los niños y adolescentes, proponiendo que debían ser especialmente definidas, por lo que fue 
convocada la Convención Internacional sobre los Derechos de los Niños. Sin embargo, fue nece-
sario que transcurrieran 10 años antes de que la Asamblea General de las Naciones Unidas –el 20 
de noviembre de 1989– aprobara por unanimidad los textos correspondientes a la Convención 
sobre los Derechos del Niño y entró en vigor el 2 de septiembre de 1990. El documento de la 
Convención está formado aproximadamente por 54 artículos y 2 protocolos facultativos. G. Ga-
liano Maritan, op. cit., p. 2; Gabriela Delgado Ballesteros, Los derechos humanos de las mujeres 
y los niños, en: “Prevención de la violencia, atención a grupos vulnerables y los derechos huma-
nos”, fascículo 2, México, Comisión Nacional de Derechos Humanos, 2003, consultado en:

	 http://www.catedradh.unesco.unam.mx/SeminarioCETis/Documentos/Doc_basicos/5_bibliote-
ca_virtual/3_d_h_mujeres/36.pdf, pp. 24-25. 

2	 En el capítulo sobre “Los derechos humanos de niñas, niños, adolescentes y jóvenes” se desarro-
lla  de manera amplía y exhaustiva su tratamiento.
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todos los asuntos que los involucre y cuya regulación permite una nueva re-

lación entre éstos y los adultos. Desde esta perspectiva, la comunicación y la 

voluntad de los adultos y las instituciones a escucharlos es medular en el 

ejercicio del derecho de participación y se complementa con la protección y 

promoción progresiva de la autonomía en el ejercicio de sus derechos (Oli-

vier, 2004). Es así que ello se observa de manera detallada en los artículos 

correspondientes de la cnd donde se garantiza que el niño y adolescente: 

esté en condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar su 

opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, en función de la 

edad y madurez” (artículo 12.1), dando al niño “oportunidad de ser escucha-

do, en todo procedimiento judicial o administrativo” (artículo 12.2), otorgan-

do los derechos “a la libertad de expresión” (artículo 13.1), “a la libertad de 

pensamiento, de conciencia y de religión” (artículo 14.1), “a la libertad de 

asociación y a la libertad de celebrar reuniones pacíficas” (artículo 15.1), y fi-

nalmente aquel que vela “porque el niño tenga acceso a información y mate-

rial [...] que tengan por finalidad promover su bienestar social, espiritual y 

moral y su salud física y mental (artículo 17) ( Liebel y Saadi, 2012). 

Se debe reconocer que la transformación de los niños en verdaderos sujetos 

de derecho trae consigo no sólo que sean reconocidos como titulares de 

derechos y deberes, sino que de acuerdo con su desarrollo evolutivo, se les 

otorgue la capacidad para ejercer personal y directamente sus derechos  

en forma progresiva y asuman bajo este mismo criterio deberes y responsa-

bilidades por sus actos (Cornieles, 2000). Ello en alguna medida busca el 

desarrollo integral de los niños y adolescentes, estimulando así la posible 

formación de adultos útiles, participativos e integrados a la sociedad, pero 

también un sujeto capaz de tomar sus decisiones de manera consciente  

y responsable. 

De acuerdo con ello, el niño y el adolescente deben ser concebidos como 

un sujeto activo de derechos (Del Moral, 2007). Sin embargo, a pesar de estos 

avances, el trabajo directo con niños, niñas, adolescentes y jóvenes se hace 

evidente la necesidad de evaluar y analizar críticamente la Convención, así 

como de la reciente Ley General de los Derechos de las Niñas, Niños y Ado-

lescentes (2014), aprobada en México, para ir más allá de una forma sutil de 
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paternalismo que reconoce a los niños como sujetos plenos, pero que sigue 

pensando que su expresión está sujeta al criterio y decisión de los adultos tal 

como se observa en los siguientes resultados de la investigación realizada.

No obstante, se observa una progresiva y gradual participación de los 

niños, adolescentes y los jóvenes en situaciones o eventos esporádicos don-

de se les reconoce como sujetos de interlocución y que, en esencia, conti-

núan con la poca oportunidad que se le da de participar en asuntos que les 

afecten o en situaciones de interés público. Sin embargo, la participación y 

la construcción de la ciudadanía no es un proceso que se efectúe de mane-

ra automática, es decir, se requiere de un espacio de constitución y aprendi-

zaje a lo largo de la vida.

Representación social de los niños, adolescentes 
y jóvenes

La forma en cómo visualizamos y percibimos orienta el comportamiento y las 

expectativas que tenemos hacia los otros. Vamos conformando el mundo y  

las representaciones que tenemos acerca de la vida, de lo que hacemos y de 

cómo somos. Las representaciones sociales son, entonces, aquellas “imáge-

nes que condensan un conjunto de significados; sistemas de referencia que 

nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un sentido a lo 

inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los fenó-

menos y a los individuos con quienes tenemos algo que ver; teorías que 

permiten establecer hechos sobre ellos”(Jodelet, 1993: p. 470). En este sen-

tido, Jodelet afirma que las representaciones sociales conciernen a todas 

aquellas maneras en cómo nosotros, sujetos sociales, aprehendemos los 

acontecimientos de la vida diaria, las características de nuestro medio am-

biente, las informaciones que en él circulan, a las personas de nuestro entor-

no próximo o lejano. 

Este conocimiento se constituye a partir de nuestras experiencias, pero 

también de las informaciones, conocimientos y modelos de pensamiento 

que recibimos, trasmitimos y desarrollamos a través de la tradición, la edu-

cación y la comunicación social, es decir, a través de un proceso de sociali-

zación e interiorización de esquemas del mundo. De tal forma, que este 
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conocimiento es “un conocimiento socialmente elaborado y compartido... 

[que] participa en la construcción social de nuestra realidad” (Jodelet, 1993: 

470). De igual manera, este concepto 

designa una forma de conocimiento específico, el saber de sentido común, 

cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcio-

nales socialmente caracterizados. En un sentido más amplio, designa una  

forma de pensamiento social. Las representaciones sociales constituyen en-

tonces, modalidades de pensamiento práctico orientados hacia la comunica-

ción, la comprensión y el dominio del entorno social, material e ideal (Jodelet, 

1993: 473). 

En esta encuesta fue central conocer la forma en cómo los entrevistados 

representaban el ser niño, adolescente y joven, ya que en función de ello se 

van designando y construyendo los roles y patrones de comportamiento y, 

en consecuencia, diversas expectativas que describen el ser y deber ser de 

los niños, adolescentes y jóvenes. A partir de esta concepción, se realizaron 

un grupo de preguntas que permitieron dar cuenta de los contenidos, las 

descripciones y la forma en cómo perciben y representan los entrevistados 

a los niños, adolescentes y jóvenes, así como la forma en que esto influye en 

la manera en que debe ser considerada su participación en los distintos 

ámbitos en los que se desarrollan y socializan. Así se planteó la pregunta 

para estos tres grupos: Dígame por favor, tres palabras que asocie con niño, 

adolescente y joven. Estas preguntas se calcularon con la metodología para 

el procesamiento de análisis de léxico (véase Anexo 1).

Al respecto se advirtió que las palabras que predominan con la noción 

de niño en los entrevistados tienen connotaciones altamente positivas como 

“jugar”, “inocencia”, “infancia”, “juguetes” y “felicidad” en las que sobre-

sale una concepción romántica de esta etapa de la vida. Sin embargo, tam-

bién se distinguen en este léxico aspectos como “maltrato” y “derechos”, 

aunque con puntajes bajos. Es probable que los niños, a pesar de ser suje-

tos de derechos, no sean reconocidos como tal en la práctica cotidiana por 

algunos sectores de la población. 

En tanto que la representación que prevalece acerca del adolescente 

describe más bien una serie de comportamientos con los que son asociados 
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los adolescentes, tales como la rebeldía, el padecer y la diversión, entre 

otros. Se observan también algunas connotaciones neutras como estudio o 

chavos, pero también figuran palabras negativas como peligro y adiccio-

nes, así como connotaciones que tienen que ver con el propio desarrollo 

de su edad tales como los cambios físicos y emocionales, crecer, identidad 

y vida sexual. 

En relación con la noción de joven, la palabra que obtuvo el mayor índice 

de disponibilidad léxica fue diversión. Sin embargo, también figuran nocio-

nes como adulto, plenitud, estabilidad, preparación y futuro, que son aso-

ciadas más a la vida adulta y estable que se supone, se debe desarrollar al 

paso de los años.

Cuadro 17

Dígame, por favor, tres palabras que asocie con la palabra niño, 
adolescente y joven

Pa
la

b
r

a

Ín
d

ic
e

  
d

e
 

d
is

p
o

n
ib

il
id

a
d

 
lé

x
ic

a
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d
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v

e
n

Ín
d

ic
e

  
d

e
 

d
is

p
o

n
ib
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id

a
d

 
lé

x
ic

a

Jugar 0.270 Rebeldía 0.190 Diversión 0.166

Inocencia 0.181 Padecer 0.150 Adulto 0.162

Infancia 0.154 Diversión 0.136 Plenitud 0.135

Escuela 0.149 Estudio 0.123 Estabilidad 0.133

Juguetes 0.132 Chavos 0.114 Preparación 0.106

Felicidad 0.102 Peligro 0.097 Futuro 0.092

Cuidados 0.077 Adicciones 0.094 Anomia 0.074

Vida 0.063 Crecer 0.090 Adicciones 0.067

Familia 0.040 Identidad 0.090 Familia 0.056

Golosinas 0.032
Cambios (físicos, 
emocionales)

0.076 Chavo 0.050

Caprichos 0.032 Vida sexual 0.035 Incertidumbre 0.035

Maltrato 0.028 Trabajo 0.030 Belleza 0.028

Derechos 0.026 Tecnología 0.020 Mención dispersa 0.011

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. 
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Estas representaciones a través de las cuales se les observa y concibe a 

los niños, adolescentes y jóvenes, influye en la forma en cómo son vistos y 

tratados en relación con la participación a pesar de que ha habido avances 

en la difusión y protección de sus derechos humanos y en el establecimiento 

de prácticas cada vez más democráticas. 

Percepciones sobre el derecho a participar  
de los niños y adolescentes

Se reconoce que la participación de los niños y adolescentes es concebida 

como deseable para el desarrollo de las sociedades democráticas. Ésta se 

constituye en un indicador para identificar hasta qué punto se toman en 

cuenta y se respetan a los niños y adolescentes como sujetos de derecho 

con dignidad propia. Así, también, para identificar cuál es nivel de influencia 

que se les permite tener en sus propios espacios de socialización y en la 

sociedad en general para la toma decisiones y en el establecimiento de si-

tuaciones que les afecten directamente. 

Al respecto, en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, 

se distingue que para un poco más de cuatro de cada 10 entrevistados con-

sidera que los niños tienen el derecho de participar en la sociedad como 

cualquiera, lo cual implica una concepción más avanzada acerca del papel 

que deben desempeñar los niños y adolescentes en la sociedad. Tres de 

cada 10 asume una posición un poco más institucional de acuerdo con lo 

dictado en la Convención sobre los Derechos de los Niños y lo que general-

mente es difundido en los distintos medios de comunicación. Dos de cada 

10 señaló que los niños y adolescentes participan a través de sus papás y 

otros adultos. Esto implica una visión de tutelaje considerando que no están 

en posibilidad de decidir por ellos mismos. Sólo 4.5 por ciento considera 

que estos no participan en la sociedad y que no es importante que partici-

pen (véase gráfica 31). 

A partir del análisis por variables sociodemográficas, se observa que la 

escolaridad influye en el reconocimiento a la participación de los niños y 

adolescentes, ya que perciben en mayor medida que pueden participar en 

la sociedad como cualquiera. Este grupo se encuentra principalmente com-
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puesto por personas que cuentan con universidad o posgrado, viven en la 

región del Distrito Federal y el centro del país. 

A partir de esta vertiente se realizó una batería de preguntas a los en-

cuestados para identificar el grado de participación que consideran deben 

tener los niños, adolescentes y jóvenes en los distintos espacios en los que 

se desarrollan. De esta manera, se incluyeron preguntas que arrojaran infor-

mación sobre el nivel de participación que deberían tener en la familia, la 

escuela, el trabajo, en las decisiones en el país y en distintos aspectos que 

les afectan.

Gráfica 31

En su opinión, los niños…
(porcentajes)

Tienen el derecho a participar en la sociedad como cualquiera

Pueden participar en la sociedad según su madurez y requisitos

Participan a través de sus papás y otros adultos

No participan en la sociedad

No es importante que participen en la sociedad

NS

NC

42.4

31.3

21.0

2.8

1.7

0.2

0.6

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015.
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Participación en la familia 

La familia es quien enseña los valores, los esquemas de percepciones, 

acciones y orientaciones. En otras palabras, educan bajo un habitus del 

grupo social al que pertenecen o con el que se identifican. Así, la familia 

es la encargada de inculcar las formas de comportamiento propios de 

cada grupo social. Considerando lo anterior, la familia es una institución 

transmisora de la tradición y de la cultura a los nuevos miembros que se 

integran a ésta. Asimismo, este grupo primario ejerce múltiples influen-

cias sobre el individuo en el proceso de socialización, ya que se ha encon-

trado en diversos estudios que la familia determina en muy alta medida 

las actitudes y opiniones de los individuos hacia el ámbito público políti-

co (Cárdenas, 1991). 

Considerando lo anterior, se observa en la opinión de los entrevistados 

la posibilidad de la participación gradual de los niños, la cual está relaciona-

da con su crecimiento, hasta que llegan a ser jóvenes, sin embargo, la parti-

cipación de éstos últimos tampoco es total a pesar de su madurez. Es así 

que, quienes consideraron que se debería tomar “mucho” en cuenta las  

opiniones de los niños en las decisiones familiares representaron 43.6 por 

ciento, en tanto que en el caso de los adolescentes fue ligeramente mayor: 

49.8 por ciento, y para los jóvenes fue 63.9 por ciento. 

A pesar de la gradualidad en el nivel de participación que dicen los en-

trevistados deben tener éstos; casi dos de cada 10 encuestados piensa que 

“poco” o “nada” deben participar los niños, los adolescentes y los jóvenes 

en las decisiones familiares. Este aspecto es un indicador de la forma en que 

son tratados en el ámbito privado, ya que no se les permite participar en 

situaciones y en la toma de decisiones familiares, y es también una muestra 

de cómo se respetan los derechos de éstos. 

Cabe mencionar que entre quienes muestran una mayor apertura para 

que se consideren “mucho” las opiniones de los niños, adolescentes y jóve-

nes, son aquellos entrevistados que tienen mayores niveles de escolaridad y 

se encuentran en el rango de edad que va de los 45 a 54 años, ubicados en 

la región norte.
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Gráfica 32

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta  
las opiniones de los… en las decisiones familiares? 

(porcentajes)

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otro (esp.)

NS

NC

Niños

Adolescentes

Jóvenes

43.6
49.8

63.9

37.7
34.3

24.1

13.9
11

7.6

3.4
4

3

0.1
0.2
0

1.2
0.1
0.2

0.1
0.6
1.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015.

Participación en la escuela y en el trabajo

Las escuelas proveen una experiencia distinta a la que proviene de la fami-

lia, la comunidad y el grupo de pares. En la escuela se aprende a relacionar 

con otros amigos, maestros, trabajadores o las distintas personas con que 

tengan un contacto específico en este espacio. El sistema de valores y nor-

mas se van aprendiendo en las escuelas en donde identifican los futuros 

roles, así como a ser ciudadanos. Niños, adolescentes y jóvenes comienzan 

a vivir las primeras experiencias en el espacio público y la forma en que asu-

men las distintas relaciones con los otros. Es así que un poco más de la mi-

tad (56.6 por ciento) consideró que los niños deben participar mucho en las 

decisiones que les afectan en el lugar donde estudian. En relación con este 

mismo aspecto se incrementó ligeramente ya que 58.3 por ciento declaró 

que los adolescentes deben participar más. 
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Gráfica 33

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta  
las opiniones de los... en las decisiones que afectan  

al lugar donde estudian y/o trabajan?
(porcentajes)

Niños

Adolescentes

Jóvenes

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otro (esp.)

NS

NC

56.6
58.3

68

28.8
28.4

23.5

10.5
9.6

6.8

3.1
2.4

0.7

0.2
0.3
0.1

0.7
0.8
0.8

0.1
0.2
0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015.

En tanto que el trabajo para los jóvenes está vinculado al ingreso al mer-

cado laboral generalmente a través de un grupo de trabajo, al compartir 

con este grupo sus normas y esquemas, genera un sentimiento de perte-

nencia, lo cual implica a su vez, el aprendizaje de nuevas pautas de interac-

ción y de relaciones al interior de un grupo. Debido a la relevancia 

observada se les preguntó a los entrevistados si deberían tomarse en cuen-

ta las opiniones de los jóvenes en las decisiones del lugar donde estudian 

y/o trabajan. Al respecto se advirtió que la posibilidad de participar en estos 

ámbitos aumenta gradualmente en la opinión de los entrevistados confor-

me se pasa de ser niño a joven. Se distingue que en el caso de los jóvenes 

su participación tanto en la escuela como en el trabajo debe ser más con-

tundente, ya que casi siete de cada 10 piensan que esto se debe realizar  

con mayor intensidad. 
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Al realizar un análisis más puntual sobre la participación en los ámbitos 

donde socializa, se advierte que la población más joven entrevistada, que  

va del rango de edad de 15 a 24 años, consideró que deberían tomarse más 

en cuenta las opiniones de los niños y adolescentes en lo que respecta a su 

escuela y/o el trabajo. De igual forma, se distingue que cuentan con prepa-

ratoria y más, son solteros y perciben entre dos y tres salarios mínimos como 

ingreso familiar y viven en el norte del país. 

Participación en las decisiones políticas

Es cierto que nos formamos como ciudadanos y ciudadanas en la medida 

que tenemos la oportunidad de participar en el marco de los grupos y co-

munidades en que estamos implicados. En este sentido, se distinguió que 

no es tan ampliamente aceptado considerar las opiniones de los niños en 

las decisiones políticas que afectan a los propios niños ya que 38.9 por cien-

to declaró que “mucho” deben participar y 33.2 por ciento mencionó 

“algo”. En contraste; un cuarto de los entrevistados (25.2 por ciento) men-

cionó que “poco” o “nada” deben ser considerados en este tipo de deci-

siones. Si bien la mayoría de los entrevistados consideran que deben 

participar en las decisiones que les afectan a ellos aún siguen preexistiendo 

tendencias en las que no los consideran como sujetos que por derecho de-

ben participar.

Gráfica 34

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta  
las opiniones de los niños en las decisiones políticas  

que afectan el país?
(porcentajes)

Mucho

38.9
33.2

15.3
9.9

0.3 1.7 0.7

Nada Otro (esp) NS NCAlgo Poco

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015.
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Participación en las decisiones del país

La participación es uno de los aspectos que caracterizan a la democracia. Es 

un acto que no sólo involucra a las instituciones gubernamentales o a los 

partidos políticos, sino también a los ciudadanos, por lo que la participación 

responsable y voluntaria es un proceso que se va construyendo, y es una 

condición básica para la existencia de los regímenes democráticos. En este 

sentido construir un sentido de pertenencia a una comunidad e ir generan-

do las bases de la responsabilidad y el compromiso cívico es algo que se va 

construyendo desde edades tempranas. El niño no sólo tiene la oportuni-

dad de generar mayores competencias a través de la participación, sino que 

a su vez tiene la oportunidad de construir su representación como persona 

autónoma, su eficacia ciudadana ante lo público con responsabilidades para 

poder definir sus propios proyectos personales así como para implicarse en 

los proyectos colectivos. 

Desde esta perspectiva se les preguntó a los entrevistados sobre la posi-

bilidad de que se tomen en cuenta las opiniones de los niños, adolescentes 

y jóvenes en las decisiones del país. Al respecto se advirtió en relación con 

los niños que un poco más de un tercio de encuestados piensan que éstos 

deben poco o nada intervenir en las decisiones de los entrevistados. En el 

caso de los adolescentes se muestra un cambio sustancial, ya que 78.8 por 

ciento piensa que sí deberían participar “mucho” o “algo” en las decisiones 

que afectan al país y en el caso de los jóvenes nueve de cada diez entrevis-

tados considera lo mismo.

Se distingue que las tendencias más conservadoras en relación con la 

participación que deben tener los niños en la esfera de lo público-político, 

se encuentra en aquellos entrevistados que tienen 65 años y más. Asimis-

mo, no cuentan con ninguna escolaridad, reciben menos de un salario  

mínimo al mes como ingreso familiar y, principalmente, se encuentran dis-

tribuidos en la región sur. Es importante destacar que, entre quienes  

se observa una concepción más comprometida en relación al nivel de par-

ticipación que deben tener los adolescentes y los jóvenes es entre aquella 

población que cuenta con universidad o posgrado, posee mayores ingre-

sos y se ubica en la región norte del país. 
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Gráfica 35

En general, ¿qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta  
las opiniones de los jóvenes en las decisiones políticas  

que afectan al país?
(porcentajes)

Niños

Adolescentes

Jóvenes

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otro (esp.)

NS

NC

26.9

44.3

65.5

34.7

35.5

25.3

18.1

12

6.9

17.8

5.5

1.5

0.1

0.6

0

2.2

1.6

0.7

0.2

0.5

0.1

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015.

Aspectos que limitan la participación 

Analizar los aspectos que limitan la participación de los niños, adolescentes 

y jóvenes desde la perspectiva de los entrevistados, arroja algunas luces 

sobre la forma en cómo están visualizando la participación de éstos y el de-

recho que tienen a ella. Se observa así que los principales problemas en 

relación con la participación es la actitud que asumen los adultos frente a 

ésta, ya que en el caso de los niños, 68.1 por ciento de los entrevistados 

señaló que los adultos no escuchan a los niños. En el caso de los adolescen-

tes fue 52.6 por ciento, y en el caso de jóvenes respondió 54.2 por ciento de 

esta misma forma.
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Casi en las mismas proporciones, alrededor de un tercio de los entrevis-

tados considera que los niños, adolescentes y jóvenes “quieren tomar deci-

siones que no les corresponden”, asumiendo con ello una posición 

tradicional en la que estos grupos no tienen la capacidad para intervenir o 

no deben tener injerencia en los asuntos de interés público, lo cual implica 

una posición pasiva de tutelaje al no reconocer este derecho de participa-

ción y, sobre todo, no permite construir una ciudadanía activa que se prepa-

re para su ejercicio desde la niñez. 

Gráfica 36

En relación con la participación de los… ¿cuáles cree usted  
que son o podrían ser los principales problemas?

(porcentajes)

NS

NC

Los adultos  
no escuchan  

a los niños

Los niños quieren  
tomar decisiones que  
no les corresponden

Los niños no  
tienen capacidad  

para participar

Los niños no están 
interesados  

en participar

Los niños no  
pueden votar

68.1

33

25.2

34.8

15.5

0

0.7

0.1

NS

NC

Los adultos no escuchan a los  

adolescentes/jóvenes

Los adolescentes/jóvenes no están  

interesados en participar

Los adolescentes no tienen la madurez  

suficiente para participar

Los adolescentes/jóvenes quieren tomar  

decisiones que no les corresponden

Los adolescentes/jóvenes no deben tomar  

decisiones que corresponden a adultos

Los jóvenes pueden votar pero  

no  saben lo que quieren

52.6

54.6

34.5

35.8

25

2.3

31.4

3.4

23.3

1.8

17.6

1.6

27.8

0

25.8

0

Niños Adolescentes Jóvenes

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. Respuesta Múltiple no suma 100 por ciento.

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   133 9/25/15   11:38 AM



134

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

En relación con la participación de corte político electoral, en el caso de 

los niños, no se visualiza como una posibilidad para un cuarto de los entre-

vistados (25.2 por ciento). Así para el caso de los jóvenes una proporción 

similar (27.8 por ciento) mencionó que éstos “pueden votar pero no saben 

lo que quieren”. Estas respuestas los dejan fueran de la posibilidad de inter-

venir y manifestar su opinión en el ámbito político de manera consistente. 

Esta afirmación se refuerza con la opción de respuesta en la que se mencio-

na que los niños “no tienen la capacidad de participar”, en 34.8 por ciento, 

y en el caso de los adolescentes, 25.8 por ciento mencionaron que “no tie-

nen la madurez suficiente para participar”. 

Estas concepciones se suman a la idea que prevalece en torno a la 

apatía tradicional que han presentando los niños, adolescentes y jóvenes  

–aunque no han tenido las posibilidades reales de participación en Mé-

xico– en torno a la “supuesta falta de interés” en participar en la vida 

pública, tal como se observó en la anterior gráfica. Aspectos que en tér-

minos de percepciones van construyendo una concepción de niños, ado-

lescentes y jóvenes como poco apáticos y poco capacitados para 

intervenir en asuntos que les afecten o interesen. Cabe destacar que los 

entrevistados con mayor escolaridad y que habitan principalmente en la 

región norte mencionaron, con más frecuencia, que los adultos no escu-

chan a los niños, adolescentes y jóvenes; sin embargo, este grupo es el 

que particularmente considera que deben participar mucho los niños, 

adolescentes y adultos en lo que les afecta a ellos o en las decisiones 

políticas del país. 

Construcción de la ciudadanía 

Los antecedentes filosóficos sobre la concepción de ciudadanía provienen 

de las ideas de los griegos y los romanos, quienes desarrollaron las primeras 

las experiencias al respecto. Pero su antecedente más inmediato fue la dis-

cusión que se desarrolló durante la Ilustración. En el siglo xviii, el “Siglo de 

las Luces”, se constituyó la ciudadanía moderna que incorporó principios 

universalistas expresados en los derechos individuales, la participación polí-

tica, el sufragio universal y la educación para los ciudadanos; sin embargo, 
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la noción de ciudadanía se ha transformado con los procesos históricos, por 

lo que podríamos decir que la ciudadanía es un proceso dinámico mutable 

e inacabado. 

Desde una perspectiva genérica amplia, la ciudadanía es un estado civil 

que supone elementos jurídicos, políticos y morales. Identifica a aquellos 

miembros de una comunidad política o Estado que han de estar protegidos 

por las instituciones y, al mismo tiempo, están dispuestos a contribuir en 

ellas. En el ámbito jurídico, la ciudadanía es un título que sirve para recono-

cer la pertenencia de una persona a un Estado y su capacidad individual 

como miembro activo de éste. Es decir, desde esta perspectiva, la ciudada-

nía equivale al reconocimiento de una serie de derechos y deberes, relacio-

nados con la participación en la esfera pública. La ciudadanía lejos de ser 

mera adquisición de derechos y obligaciones, constituye una cualidad mo-

ral: se trata de una cualidad distintiva, el hecho de pertenecer a una comu-

nidad política (Bárcena, 1997).

Ser ciudadano exige, fundamentalmente, una actuación o práctica, y no 

sólo el reconocimiento de determinados derechos. Esta práctica debe ser 

cultivada a través de una educación basada en el ejercicio de las virtudes 

cívicas (Bárcena, 1997: 149). Es decir, la ciudadanía no sólo es una cuestión 

legal y formal. De acuerdo con ello, la ciudadanía no es sólo la adquisición 

de un título o una condición jurídica, sino una práctica de compromiso 

orientada a la participación en el ámbito público, la formación de virtudes y 

la articulación moral del bien público. Considerando lo anterior, el ciudada-

no ha de involucrarse en la esfera pública con conocimientos, valores y des-

trezas que le permitan desarrollar un sentido de lealtad y responsabilidad 

hacia la comunidad a la que pertenece. 

El ciudadano no solamente es alguien que elige a los representantes, 

posee un pasaporte o quien tiene nacionalidad, sino alguien que tiene una 

conciencia de sí mismo como parte integrante de una comunidad, de  

una cultura y que esto le genera un sentido de responsabilidad y pertenen-

cia sobre el bien común y el interés general (Naval, 1995). Por supuesto, esta 

serie de prácticas y aprendizajes tienen que ir acompañadas de mecanismos 

democráticos e instituciones que permitan el ejercicio de la ciudadanía ge-

nerando códigos de comunicación compartidos que permitan a los niños, 

adolescentes y a los mismos jóvenes que comienzan a hacer un ejercicio 
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institucional de la ciudadanía involucrarse de manera activa, libre y corres-

ponsable en la vida pública. 

Considerar lo anterior es necesario, ya que el aprendizaje de una ciuda-

danía responsable y comprometida debe comenzar desde la niñez, en la 

que se adquieren las primeras concepciones acerca de la vida política, de  

la eficacia ciudadana, de los valores, la participación y del mismo ejercicio 

de la democracia. Ello es medular dado que estas experiencias de socializa-

ción temprana sientan las bases a través de las cuales pasan las vivencias 

posteriores así como del mismo proceso de construcción de ciudadanía. A 

partir de este supuesto, se preguntó a los entrevistados: En su opinión los 

niños/adolescentes deben ser considerados como… A este respecto, 

59.2 por ciento contestó que los niños deben ser considerados como ciuda-

danos, en tanto que 64.5 por ciento se expresó en el mismo sentido en el 

caso de los adolescentes. Ello supone que de alguna forma deben partici-

par en los asuntos que les afectan, independientemente de que no tengan 

la mayoría de edad. Quienes opinan en mayor medida esto son los entrevis-

tados que ganan individualmente de dos a tres salarios mínimos y radican 

en la región centro del país.

Cerca de una cuarta parte de los entrevistados opina que tanto a los ni-

ños (26.8 por ciento) como a los adolescentes (23 por ciento) se les debe 

considerar como futuros ciudadanos. Esta perspectiva supone que a los ni-

ños y adolescentes les corresponde participar en la esfera pública de acuer-

do con su desarrollo y madurez; sin embargo, en los resultados de la 

encuesta aún prevalecen concepciones tradicionales en las que no conciben 

a la ciudadanía como un proceso que se debe desarrollar desde la infancia. 

Es así que uno de cada 10 opina que tanto los niños como los adolescentes 

no deben ser considerados ciudadanos. Cabe destacar que esta concep-

ción predomina entre quienes son mayores de 65 años, no tienen escolari-

dad, perciben menos de un salario mínimo de forma individual y habitan 

principalmente en la región sur de México. 

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   136 9/25/15   11:38 AM



137

N
iñ

o
s,

 A
d

o
le

sc
e

n
te

s 
y 

Jó
ve

n
e

s

Gráfica 37

En su opinión, ¿los niños y adolescentes  
deben ser considerados como…?

(porcentajes)

Ciudadanos

No ciudadanos

Futuros ciudadanos

Otra (esp.)

NS

NC

59.2

64.5

10.8

10.3

26.8

23.0

1.4

0.8

0.2

1.2

1.4

0.4

Niños

Adolescentes

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. 

Respeto a sus derechos

El enfoque de los niños como sujetos de derechos obedece a una transición 

histórica en la cual la niñez ha sido comprendida a través de distintas con-
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cepciones socioculturales que han puesto el acento en aspectos tales como 

la protección, la judicialización, el control o la dignidad humana. Y se obser-

va que a pesar de que México ha firmado el texto de la Convención de De-

rechos de los Niños, y la ratificó el 21 de septiembre de 1990 y entró en vigor 

el 21 de octubre del mismo año,3 y recientemente el 4 de diciembre de 2014 

el gobierno mexicano publicó en el Diario Oficial de la Federación la Ley 

General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, no se ha logrado 

desplazar del todo a las visiones tradicionalistas, ya que actualmente convi-

ven tendencias de opinión disímbolas (Gaitán, 2006:11), y muchas veces los 

niños y adolescentes, e incluso los jóvenes, experimentan altos niveles de 

maltrato, discriminación y violencia.

Es decir, la perspectiva de los niños, adolescentes y jóvenes como obje-

tos de la caridad o protección ha sido replanteada y ha surgido una nueva 

perspectiva donde las necesidades se transforman en derechos y la discre-

cionalidad en promoción del desarrollo progresivo de la autonomía, pero no 

ha sido interiorizada en su totalidad por las instituciones, ni se ha concretado 

en acciones que respeten en realidad los derechos de estos tres grupos. 

Considerando lo expuesto, se observa que los entrevistados gradual-

mente han incorporado estas nuevas concepciones, pero no se han asumi-

do plenamente. Esto muestra un cambio en las dimensiones jurídicas en las 

que son concebidos; sin embargo, no es aún suficiente. Así señaló entre uno 

a dos de los entrevistados que cree que en México se respetan “mucho” los 

derechos de los niños, adolescentes y jóvenes, en tanto que cerca de cuatro 

de cada 10 opinan que se respetan “algo” sus derechos. 

Algunos otros resabios de esta falta de respeto hacia sus derechos y la 

participación se confirman, ya que entre los que mencionan que éstos se 

respetan “poco” o “nada” en el caso de los niños fueron 43.6 por ciento en 

total para estas dos respuestas, así como para el caso de los adolescentes fue 

de 41.5 por ciento y para los jóvenes es ligeramente menor, 33.2 por ciento. 

3	 Tratados Internacionales vigentes en México en materia de derechos sociales, parte I, Centro de 
Documentación, Información y Análisis de la Cámara de Diputados. Dirección de Servicios de 
Investigación y Análisis de la Subdirección de Política Exterior, elaborado por Alma Arámbula 
Reyes, México, 2007, p. 11-12 (10-11). A través de: http://www.diputados.gob.mx/cedia/sia/
spe_actual.htm
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Gráfica 38

¿Qué tanto cree usted que en México se respetan los derechos de los…?
(porcentajes)

Niños

Adolescentes

Jóvenes

Mucho

Algo

Poco

Nada

Otra (esp.)

NS

NC

14.2
12.7

19.1

39.8
44.4

46.6

32.1
32.7

25.2

11.5
8.8

8.0

0.2
0.4

0.4

1.9
0.9

0.3

0.3
0.1

0.4

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. 

Los anteriores resultados muestran que la cultura del respeto a los dere-

chos de los niños, adolescentes y jóvenes son aspectos que a pesar de estar 

presentes en el discurso no se ha materializado aún a su internalización de 

manera amplia, tal como se muestra en la siguiente gráfica. Por ejemplo, a 

pesar de representar un porcentaje bajo de los entrevistados, declararon en 

el caso de los niños 5.3 por ciento y para los adolescentes 3.7 por ciento que 

no tienen derechos porque son menores de edad. Otro dato importante 

que se distingue en esta misma gráfica es que para más de una cuarta parte 

de los entrevistados, los niños tienen los derechos que sus padres les quie-

ren dar, y dos de cada 10 en el caso de los adolescentes piensan de la misma 

forma. Afortunadamente, la mayoría de los entrevistados reconoce que los 
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niños (65.9 por ciento) y los adolescentes (71.2 por ciento) tienen los dere-

chos que les da la ley.

Gráfica 39

¿Usted cree que los… deben tener…?
(porcentajes)

Los derechos que sus padres les quieran dar

Los derechos que les da la ley

Los niños no tienen derechos porque son menores de edad

Otra (esp.)

NS

NC

26.0

21.6

65.9

71.2

5.3

3.7

0.5

0.3

0.5

2.7

1.8

0.5

Niños

Adolescentes

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. 

Sin embargo, es una realidad que el marco normativo vigente carece de 

mecanismos que permitan el reconocimiento y aplicación de sus derechos 

así como de mecanismos reales y efectivos que permitan una real participa-

ción, y como ya se señaló en este libro, sigue siendo preocupante el porcen-

taje de personas que entiende que niñas, niños y adolescentes deben tener 

los derechos que sus padres les quieran dar.

En diversas ocasiones se considera a los niños como seres que viven se-

parados del mundo de los adultos sin la capacidad plena de expresarse y 
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para el ejercicio como titulares de sus propios derechos. En particular, su 

derecho a opinar se limita a “asuntos” que afecten a niños, adolescentes y 

jóvenes, de modo que excluye totalmente su opinión de cualquier situación 

o responsabilidad.

Cabe mencionar que, en este contexto, los derechos de participación se 

restringen a ser consultados y tomar “algunas” decisiones que los afecten 

principalmente en periodos electorales.4 Sin embargo, ello reduce la parti-

cipación de la actuación en general a un mero hablar, pensar y decidir sin 

que tenga un impacto sustantivo, lo cual implica revisar la noción de partici-

pación por la Convención Nacional sobre los Derechos de los Niños y la 

misma Ley General, ya que se basa en el concepto occidental de infancia 

que supone que los niños y adolescentes todavía no son aptos para la vida 

pública y política y que hay que prepararlos poco a poco, de modo que el 

poder que se les concede está sujeto a “condiciones establecidas por las 

pertinentes que consideren los adultos” (John, 1995: 106, y 2003). 

Generalmente se han generado proyectos y modelos de participación 

específicos que se distinguen claramente de la actuación de los adultos y 

que se realizan o deben realizarse al margen de ésta, sin que tengan un real 

impacto en la sociedad o las decisiones de la comunidad política, haciendo 

ejercicios en los que predomina la concepción “romántica” de la infancia, la 

adolescencia y la juventud. No obstante, puede que no baste con los recien-

tes cambios jurídicos, así como la enseñanza de conocimientos, prácticas y 

valores relacionados con la participación, el compromiso cívico y los dere-

chos humanos. Nada garantiza que esto se materialice en actitudes demo-

cráticas y en el mejor funcionamiento de las instituciones en reconocimiento 

de la participación y los derechos de los niños. Es decir, es difícil saber hasta 

qué punto los cambios legales, el conocimiento y el compromiso afectivo 

respecto de las instituciones, así como la labor que realizan éstas puedan 

cambiar las prácticas a conciencia librándolos de acciones violentas, falta de 

reconocimiento, discriminación y exclusión. En todo caso podríamos decir 

que la participación desde edades tempranas contribuye a generar ciuda-

danos potencialmente informados y conocedores de lo que implica un régi-

4	 Véase Consultas infantiles, Foro de Apoyo Mutuo, ife e ine. 
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men político democrático y con capacidad de participar en la vida pública, 

si así lo desean. Ello con el conocimiento de sus propios derechos, respon-

sabilidades y consecuencias para generar una nueva cultura de los derechos 

humanos con la finalidad de hacerlos exigibles para su cumplimiento. La 

construcción de la cultura democrática requiere de un proceso de aprendi-

zaje e interiorización complejo que no se forma de la noche a la mañana. 

Este proceso es de larga duración donde la socialización juega un papel 

relevante, ya que es un mecanismo que contribuye a configurar las orienta-

ciones5 cognoscitivas, afectivas y evaluativas y las representaciones sociales 

del mundo como parte de la cultura en general (Tapia, 2014). Esto es impor-

tante ya que el aprendizaje comienza desde la niñez, en la que se adquieren 

las primeras concepciones acerca de la vida política, de los valores, los fun-

cionarios de gobierno y la democracia, así como el reconocimiento y respe-

to a sus derechos humanos y en consecuencia la misma posibilidad de 

hacerlos exigibles. 

5	 Almond y Verba proponen tres tipos de orientaciones para analizar la cultura política de los paí-
ses; orientación cognoscitiva: conocimientos y creencias acerca del sistema político, de sus roles 
y los participantes de dichos roles, de sus aspectos políticos y administrativos; orientación afecti-
va o sentimientos: acerca del sistema político, sus roles, personal y logros; orientación evaluativa: 
los juicios y opiniones sobre objetos políticos que involucran típicamente la combinación de cri-
terios de valor con la información y los sentimientos (patriotismo, desprecio por lo propio, sus 
roles, personal, grande o pequeña, fuerte o débil). Véase Gabriel Almond y Sidney Verba, La 
cultura cívica. Estudio sobre la participación política democrática en cinco naciones, Fundación 
de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada, Madrid, 1970, p. 31.
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CAPÍTULO V

Un México aún inapropiado 
para la niñez

Introducción

El estudio de la cuestión social puede llevarse a cabo desde distintas pers-

pectivas. Dos de ellas son: a) desde el análisis de la información disponible 

a través de las estadísticas oficiales o construidas con base en metodologías 

sólidas y acreditadas; y, b) desde el análisis de las percepciones en torno a 

los problemas que una población determinada tiene o ha construido en un 

periodo o en un “corte temporal” determinado.

Hay ocasiones en que se presenta una disociación entre lo que los da-

tos muestran y la percepción pública existente respecto de lo que tales 

datos describen o explican. Por ejemplo, en una localidad en la que hay 

bajas tasas de violencia, la ocurrencia de un crimen de alto impacto puede 

generar una percepción respecto de que la violencia es muy alta; sin em-

bargo, si se trató efectivamente de un evento aislado, la percepción no 

correspondería con las condiciones efectivamente existentes en el territo-

rio de que se trata.
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Es difícil encontrar ejemplos contrarios; es decir, “estados de percepción 

pública” en los que se tiene una valoración positiva respecto de ciertos fe-

nómenos, cuando los datos o la información disponible muestran que en 

realidad las cosas no están en el mejor estado posible.

Contar con un diagnóstico apropiado en torno a las dos dimensiones 

señaladas es fundamental para los sistemas institucionales de las democra-

cias contemporáneas; esto, porque el hecho de que los resultados de las 

políticas públicas sean negativos o bien, que exista un estado generalizado 

de desconfianza respecto del gobierno y sus decisiones, erosiona la legiti-

midad de los gobiernos, y con ello, se pone en tensión la calidad de la de-

mocracia y su eficacia, no sólo para garantizar la competencia equitativa en 

la búsqueda del poder, sino también para garantizar la elección de gobier-

nos que cumplan con las expectativas y demandas ciudadanas, así como 

con los mandatos constitucionales, legales y normativos existentes.

Lo anterior significa que los estados contemporáneos deben contar 

con diagnósticos basados en evidencia, sólidos y pertinentes; pero tam-

bién deben estar atentos al estado de la opinión pública respecto de los 

temas de mayor relevancia estructural para el bienestar y el cumplimiento 

de los derechos humanos de la población. 

No hacerlo implica el riesgo de generar, o bien gobiernos autoritarios y 

ajenos a las exigencias ciudadanas; o por otra parte, gobiernos populistas 

que orientan su acción con base exclusivamente en la mentalidad dominan-

te o los estados de opinión pública más destacados, lo cual no necesaria-

mente coincide con las prioridades públicas que deben definirse en función 

del mandato constitucional.

Todo esto es relevante para el tema de los derechos de la niñez y el gra-

do de incumplimiento en que se mantienen en nuestro país, pues se trata de 

una de las agendas prioritarias para el desarrollo y respecto de la cual se 

presenta el supuesto mencionado, relativo a que los datos indican un con-

junto de rezagos que obligan a actuar con urgencia; pero también de una 

percepción pública generalizada respecto de las preocupantes condiciones 

en que viven los niños y adolescentes en nuestro país. 

Con estas consideraciones, en este capítulo se abordan los temas que, 

con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, desta-

can como de mayor preocupación ciudadana, analizados a la luz de la infor-
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mación existente sobre tales materias; y también en relación con los 

supuestos que se asumieron a lo largo del siglo xx para diseñar el sistema 

jurídico e institucional todavía vigente para la garantía y cumplimiento de 

los derechos de la niñez.1

La ruptura con la esperanza

Una de las ideas que mayor fuerza mantienen en la mentalidad de la pobla-

ción nacional es la relativa a que la niñez y la juventud constituyen la base 

fundamental para el país que habremos de ser en las siguientes décadas. Al 

respecto es importante mostrar que de acuerdo con la encuesta citada, 

77 por ciento de la población nacional se muestra de acuerdo con la afirma-

ción los niños son el futuro del país; adicionalmente, 13.9 por ciento se asu-

me “parcialmente de acuerdo con la misma idea”. Es decir, 90.9 por ciento 

de la población se muestra en algún grado o definitivamente de acuerdo 

con la idea señalada.

Las percepciones no son muy distintas cuando la pregunta se plantea 

respecto de los jóvenes; la encuesta muestra que 85 por ciento de la pobla-

ción está “parcialmente” o “totalmente de acuerdo” con la frase los jóvenes 

son el futuro del país.

A pesar de lo anterior, hay una visión pesimista respecto de las condicio-

nes actuales en que están viviendo y desarrollándose los niños y adolescen-

tes; pero también es negativa respecto de lo que se espera que ocurra en 

los siguientes años. En efecto, la Encuesta Nacional arroja que 46.9 por 

ciento de la población cree que la situación económica del país ha empeo-

rado respecto del año pasado; pero 27.5 por ciento que sostiene “sigue 

igual de mal”.

Lo anterior significa que dos de cada tres personas en el país asumen 

que las cosas no han marchado bien en los últimos años; que siguen mar-

1	 Es importante acotar que la encuesta citada forma parte del estudio conducido por el Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la unam, Los mexicanos vistos por sí mismos, y cuenta con tres mó-
dulos: uno referido a los niños (hasta los 12 años de edad); adolescentes y jóvenes. En este texto 
se utilizan únicamente los resultados relativos al módulo de niños.
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chando mal, por lo que no es difícil deducir que de ello se desprenda una 

creencia mayoritaria respecto de que las cosas no van a mejorar en el corto 

plazo y que las perspectivas sobre el porvenir son más bien inciertas.

Estas afirmaciones son consistentes si se toma en cuenta que 40 por 

ciento de la población considera que desde el año 2010 hasta ahora, la si-

tuación de la niñez en el país ha empeorado; mientras que 26.4 por ciento 

afirma que en su opinión las condiciones en que viven los niños “siguen 

igual de mal”. En contraste, sólo 14.2 por ciento considera que “han mejo-

rado” y 15.2 por ciento asume que “siguen igual de bien”.

Estos datos confirman que en la mentalidad de las personas existe una 

convicción relativa a que las condiciones en que viven los niños mexicanos 

están muy alejadas de la situación ideal respecto del cumplimiento de sus 

derechos humanos, y que esto no sólo les afecta en el presente sino que 

compromete sus condiciones de vida en el futuro.

Gráfica 40

Comparada con la situación económica que tenía el país  
hace un año, ¿cree usted que la situación económica del país  

ha mejorado o ha empeorado?
(porcentajes)

 Ha empeorado

Sigue igual de mal

Sigue igual de bien (esp)

Ha mejorado

NS/NC

46.9

27.5

13

10.4

2.2

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij, unam, 2015. 
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Estamos enfrentando una severa crisis de identidad, desde la perspecti-

va de que en las condiciones socioeconómicas que privan para la mayoría 

de la población, el sentido de pertenencia a una idea de nación está suma-

mente debilitada; y no se vislumbra tampoco en todo el espectro de la opi-

nión pública la formación de procesos de liderazgo y conducción que 

permitan transitar hacia nuevos estadios.

Son muchos los estudios que han acreditado la existencia de un proceso 

generalizado de malestar social, que se expresa en distintos indicadores, 

casi todos ellos, cuando se trata de la población de adolescentes y jóvenes, 

relativos a elevadas tasas de violencia, lo cual pone en tensión a todo el 

aparato institucional, pues no se ha logrado conducir una nueva ruta de 

solución ante los ingentes problemas que agobian y aquejan cotidianamen-

te a las poblaciones más jóvenes.

En ese sentido, resulta interesante analizar estas percepciones a la luz de 

las estadísticas relativas a la evolución de la pobreza, vista por grupos  

de población, en las mediciones multidimensionales que ha presentado el 

Consejo Nacional para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social 

(Coneval).

En lo relativo a la población menor de 18 años, el Coneval estima que 

la pobreza infantil y adolescente no se ha reducido en los últimos años; 

de hecho, es el único grupo de población en que ha crecido del 2012 a 

la fecha. 

Sobre la pobreza multidimensional, las estimaciones muestran que en 

2008 sin considerar el combustible que se utiliza para cocinar en los hoga-

res, 53.2 por ciento de las niñas, niños y adolescentes eran pobres; para el 

2010 el porcentaje se ubicó en 53.6 por ciento; mientras que en el 2012 fue 

de 53.7 por ciento.

Adicionalmente, es importante señalar que de acuerdo con los datos del 

Coneval, en el año 2012 sólo 16 por ciento de los niños mexicanos no eran 

pobres ni vulnerables por carencia social o por carencia de ingreso; dicho de 

otro modo, sólo 15 de cada cien niños en nuestro país acceden a lo que el 

Coneval considera como “condiciones adecuadas de bienestar”.

Preocupa sobre todo el hecho de que entre los distintos grupos de po-

blación, considerados por segmentos etarios, niños y adolescentes constitu-

yen el colectivo en el que en mayor medida se ha incrementado la pobreza; 
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mientras que hay otros entre los cuales se ha logrado una relativa conten-

ción de los procesos de vulnerabilidad y empobrecimiento.

Como puede verse, hay una concordancia entre la percepción ciudadana 

respecto de que las condiciones de la niñez han empeorado o se mantienen 

igual de mal, de 2010 a la fecha; lo que sorprende es que también, de esa 

fecha hasta ahora, no ha habido ninguna modificación sustantiva ni en el 

ámbito institucional ni en las políticas públicas para el cumplimiento de los 

derechos de la niñez.

Gráfica 41

Población menor de 18 años en condiciones de pobreza
(porcentajes)

2008

53.2

2012

53.7

2010

53.6

53.8

53.7

53.6

53.5

53.4

53.3

53.2

53.1

53

52.9

Fuente:  elaboración propia con base en el Anexo Estadístico de la Medición Multidimensional de la 
Pobreza, 2012, coneval, México.

En la discusión pública entre expertos se han planteado altas expec-

tativas respecto de la nueva Ley General que se promulgó en materia de 
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los derechos de niños y adolescentes; sin embargo, la evidencia muestra 

que en México la creación de nuevas leyes no necesariamente se traduce 

en cambios efectivos en las estructuras institucionales, ni en más recur-

sos, ni en mayores capacidades de planeación, ni en mayor eficacia de la 

política pública.

En este contexto, lo que salta a la vista es que no hay condiciones para 

iniciar un proceso de reconstrucción de la confianza de la ciudadanía res-

pecto de que cuenta con un sistema institucional que le permitirá a sus hijos 

o descendientes, tanto en el presente como en el futuro, acceder a mejores 

condiciones de vida y a niveles dignos de existencia y protección ante los 

riesgos y las amenazas del entorno.

Otros instrumentos de medición de la opinión pública permiten comple-

tar el contexto de desánimo que existe en el país. Por ejemplo, la Encuesta 

Nacional sobre Deserción Escolar en Educación Media Superior 2012, mues-

tra que 50 por ciento de quienes dejaron de estudiar el bachillerato no tie-

nen ningún interés de regresar a la escuela, pues suponen que es poco útil 

para conseguir un mejor empleo o bien, para mejorar sus ingresos, por lo 

que prefieren continuar con las actividades laborales que desarrollan o in-

cluso consideran opciones como la emigración internacional.

En el mismo sentido, la Encuesta sobre Movilidad Social 2012, elaborada 

por el Centro de Estudios Espinosa Yglesias muestra que el estudiar el bachi-

llerato no genera ingresos sustantivamente mayores que el hecho de con-

cluir los estudios de secundaria. Es decir, la fractura del mundo del trabajo ha 

tenido como efectos colaterales un empobrecimiento masivo de la pobla-

ción, proceso en el cual los más afectados son los niños, niñas y adolescen-

tes; y al mismo tiempo ha truncado la posibilidad de “ascenso social”, 

incluso para aquellas y aquellos que concluyen el bachillerato.

Por su parte, la Encuesta Nacional de Inserción Laboral de los Egresados 

de la Educación Media Superior, inegi, 2012, muestra que 62.9 por ciento de 

quienes han estudiado el bachillerato consideran que sus estudios tienen 

nula o escasa vinculación con las exigencias del mercado laboral. 

El dato más preocupante que se encuentra en esta encuesta es relativo a 

que, de los 2.56 millones de jóvenes que concluyeron el bachillerato, única-

mente 1.2 millones han logrado encontrar un trabajo; y de ellos, práctica-

mente 70 por ciento han tenido como primer salario un ingreso menor de  
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2 mil 500 pesos al mes, es decir, una suma inferior a lo requerido para supe-

rar el umbral de la pobreza salarial que mide el Coneval a través del Índice 

de la Tendencia Laboral de la Pobreza.

Todo esto se da en un contexto general de desigualdad en el que quienes 

pagan los mayores costos son precisamente las personas de menor edad. 

Los datos de la ocde no dejan lugar a dudas; en primer término, el organis-

mo alerta que hoy estamos ante la mayor dimensión de la desigualdad que 

haya registrado entre sus integrantes, pues mientras que en la década de los 

ochenta 10 por ciento de la población de más altos recursos tenía como pro-

medio siete veces más ingresos que 10 por ciento con más carencias, en 

2013, el 10 por ciento de más altos ingresos tiene en promedio 10 veces más 

ingresos que el 10 por ciento que está en la base de la pirámide.

En el caso mexicano las disparidades son aún más profundas, pues se 

considera que el 10 por ciento de más altos ingresos obtiene 36.7 por ciento 

de los ingresos totales, mientras que el 10 por ciento más pobre sobrevive 

con únicamente 1.2 por ciento de la riqueza.

Asimismo, México se encuentra entre los países de la ocde en los cuales 

los más ricos han incrementado sus ingresos de manera acelerada, mientras 

que los más pobres han visto decrecer sus recursos; así, para el 10 por cien-

to más rico sus ingresos han crecido entre 1985 y 2010 alrededor de 50 por 

ciento; mientras que para los más pobres los ingresos reales han disminuido 

en más de 10 por ciento.

Otro de los severos problemas detectados por la ocde es que México 

aparece también como el país con mayor proporción de trabajadores con 

ingresos por debajo de la línea de la pobreza, con 19 por ciento de la tota-

lidad de la población ocupada en esa condición; mientras que, en contraste, 

el promedio de la ocde es de 8.7 por ciento. 

Todo esta información permite alertar sobre un contexto en el cual es 

prácticamente imposible que las personas puedan asumir que el futuro será 

mejor para sus hijos, que el destino que les tocó enfrentar y vivir a ellos; de 

hecho, lo que constituye la mayor alarma es que en un contexto de esta 

naturaleza es muy difícil para la política convocar a la unidad nacional en 

torno a un propósito o proyecto compartido.

Lo que es más, los datos permitirían afirmar, siendo estrictos en el análi-

sis, que en México es inexistente un proyecto de país que sea asumido o 
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compartido por la mayoría de la población; un dato adicional confirma lo 

anterior; sólo 56 por ciento de la población está convencida de que la de-

mocracia es la mejor forma posible de gobierno.2

En ese sentido, los estudios referidos permiten describir un panorama 

gris en el cual lo urgente es construir, como lo ha propuesto unicef, una 

nueva plataforma para el cumplimiento universal de los derechos de los ni-

ños y adolescentes, y con base en ello, sentar las bases para un país de 

bienestar en el que la inclusión sea una posibilidad efectiva para todos.

Un país violento contra la niñez

Desde 2004 el Informe del Secretario General de la onu sobre la Violencia 

contra la Niñez, advirtió que México era considerado en ese momento uno 

de los países en que mayores tasas de violencia homicida se identificaron 

en el mundo.3 La situación no se ha modificado sustantivamente en las  

últimas fechas; y de hecho, los datos del inegi confirman que la tendencia 

es creciente.

De acuerdo con los datos oficiales, entre 1990 y el año 2013 han fallecido 

por homicidio 7 mil 848 niños menores de 10 años; también 4 mil 974 casos 

de niños que tenían entre 10 y 14 años; así como 33 mil 382 adolescentes 

que al momento de su fallecimiento tenían entre 15 y 19 años de edad.

Estas cifras implican un promedio anual, para el periodo señalado, de 

1 mil 925 homicidios de niños y adolescentes menores de 19 años; es decir, 

cinco casos todos los días. Lo más preocupante es que en este periodo no 

se ha logrado reducir el peso relativo de la mortalidad de niños por causas 

externas, lo cual indica una severa prevalencia de condiciones de violencia, 

agresiones, omisión de cuidado y, en general, de un sistema amplio con la 

capacidad de generar los entornos y espacios de protección requeridos 

para garantizar el bienestar y la seguridad de la niñez. 

2	 Los datos sobre el debilitamiento de la democracia y la cohesión social en nuestra nación se en-
cuentra en el Informe País: la calidad de la democracia en México, ine, 2012.

3	 Este informe aclara que no considera a países en guerra o naciones en las que no existen registros 
estadísticos confiables; aún con ello, los datos son preocupantes.
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Gráfica 42

Homicidios de niños y adolescentes entre los años 1990-2013

7 848
4 974

33 382

Menores de 10 años	 10-14 años 15-19 años

Fuente:  elaboración propia con base en las Estadísticas sobre mortalidad de www.inegi.org.mx.

Así las cosas, el inegi cuenta con información relativa a que en los últimos 

14 años la violencia contra niños y adolescentes se ha recrudecido, pues el 

promedio anual registrado para el periodo que va del 2008 al 2013, es de 

2 mil 390 casos anuales, es decir, un promedio diario de 6.54 casos al día, 

indicador superior al registrado para los últimos 23 años.

Gráfica 43

Evolución del número de homicidios de niñas, niños y adolescentes,  
por grupo de edad, para el periodo 2001-2013

Menores de 10 años 10-14 años 15-19 años

2001	 2002	 2003	 2004	 2005	 2006	 2007	 2008	 2009	 2010	 2011	 2012	 2013

198 164 158 146 182 159 115 140 184 194 235 268
181

286268261248
314

205183
245252221244266299

981 944
860

777 814 849
704

1109

1577

2234

2419 2413

1827

Fuente:  elaboración propia con base en las Estadísticas sobre mortalidad de www.inegi.org.mx.
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Estos datos permiten poner en contexto, así como dimensionar la grave-

dad de los resultados de la Encuesta Nacional sobre Niños, Adolescentes y 

Jóvenes que se analiza; pues en ella 51.5 por ciento de la población identi-

fica que el principal problema que enfrenta la niñez y la adolescencia en 

nuestro país es la pobreza; seguido, con 35.8 por ciento de las percepcio-

nes, por el problema de la violencia social; mientras que casi en el mismo 

nivel aparece el maltrato o abuso del que son víctimas los niños, con 32.5 por 

ciento de las percepciones.

Lo anterior puede tener una doble lectura: la primera, que tendría un 

tinte relativamente optimista, es que al menos la tercera parte de la pobla-

ción asume tácitamente que los principales problemas que enfrentan nues-

tra niñez están vinculados con la insuficiencia de condiciones de bienestar y 

con la violencia.

En sentido inverso, la segunda lectura que puede darse es que todavía 

dos de cada tres personas en el país no han percibido que la violencia es 

quizá el mayor problema y obstáculo que impide el cumplimiento de los 

derechos de la niñez mexicana; lo cual atenta en contra del libre desarrollo 

de su personalidad, violando así el derecho que tienen todos los niños de 

vivir protegidos en contra de toda forma de maltrato, abuso o violencia.

Gráfica 44

¿Cuál considera usted que es el principal problema que enfrentan hoy 
los niños en México? ¿Y el segundo más importante?

(porcentajes)

Pobreza/falta de oportunidades

Inseguridad/violencia social

Maltrato/abusos

Problemas familiares

NS

Adicciones/malos hábitos

Problemas de salud

NC

Otros (esp.)

Corrupción/acceso del Estado

51.5

35.8

32.5

15.6

8.6

7.3

3.6

3.5

0.3

2.5

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%.
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Asociado a lo anterior, debe destacarse que, como se señala en el se-

gundo capítulo, sí hay una conciencia social en torno a que, sobre todo los 

grupos de población, los niños son quienes están más expuestos a ser vícti-

mas o a padecer las condiciones de violencia social que prevalecen en el 

país; circunstancia que también permite subrayar la urgencia de generar ac-

ciones determinantes en favor de una nueva cultura de protección a favor 

de la niñez mexicana.

Gráfica 45

¿Usted cree que los niños están más expuestos a vivir situaciones  
de violencia que otros grupos de la población?

(porcentajes)

72.5

23

4.3

0.2

Sí No NS NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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La cultura del castigo corporal

Como se menciona en el capítulo dos, el Comité de los Derechos del Niño 

ha expresado su preocupación por la generalizada utilización del castigo 

corporal hacia los niños, por lo que una de sus observaciones reiteradas 

emitidas al Estado mexicano consiste en invitar insistentemente a legislar 

para prohibir de manera explícita el castigo corporal como método de 

“educación” o “disciplina” para la niñez.

En efecto, puede sostenerse que en México persiste una deplorable y 

arraigada cultura en la que se ha normalizado el castigo corporal como prác-

tica cotidiana que se justifica como medida pedagógica o correctiva de 

prácticas que se consideran erróneas de parte de los niños.

La cuestión no es casual y en buena medida explica parte de la violencia 

homicida que existe en el país, pues de acuerdo con el inegi, al menos la 

mitad de los homicidios cometidos en contra de los niños, así como las de-

funciones accidentales en este grupo de edad ocurren en el domicilio de las 

víctimas o de sus familiares; lo cual permite sostener también que en un alto 

porcentaje sus victimarios son sus propios padres o madres, o algún familiar 

cercano.

La cuestión es mayor y debería obligar a iniciar un acelerado proceso de 

cambio cultural, inducido desde las instituciones públicas, a fin de erradicar 

la “normalización” del castigo corporal en contra de los niños; así como 

arraigar una nueva cultura de derechos humanos y de protección a ultranza 

de nuestra niñez.

Los datos que arroja la Encuesta Nacional en análisis son realmente pre-

ocupantes: 40 por ciento de la población considera que se justifica pegarle 

a un niño cuando “se porta mal”. Al respecto debe decirse que la idea es de 

suyo cuestionable, pues habría que clarificar y definir con precisión cuándo 

es que un niño “se porta mal”.

Asimismo, 25.3 por ciento de la población (una de cada cuatro personas) 

considera justificable pegarle a un niño cuando “es necesario para educar-

lo”; 20.4 por ciento (uno de cada cinco) asume que es legítimo pegarles 

“cuando pone en peligro su vida”; 15.3 por ciento lo considera en el mismo 

sentido “cuando no obedece”; mientras que únicamente 13.4 por ciento 

sostiene que “nunca se les debe pegar”.
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Gráfica 46

En su opinión, ¿Cuándo se justifica pegarle (golpear) a un niño?
(porcentajes)

Cuando se porta mal

Cuando es necesario para educarlo

Cuando pone en peligro su vida

Cuando agrede a una persona

Cuando no quiere obedecer

Nunca se le pega

Cuando el papá o la mamá está enojado

Otro (esp.)

NC

NS

40.2

25.3

20.4

16.7

15.3

13.4

11.6

3.2

4.5

6.3

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015. Respuesta múltiple, no suma 100%.

Es altamente probable que estas percepciones o expresiones de una 

mentalidad sumamente violenta en contra de la niñez, estén vinculadas con 

una muy débil cultura de los derechos humanos; y con ello, una muy débil 

cultura de garantía, protección y cumplimiento de los derechos de los niños 

y adolescentes en el país.

En efecto, la pregunta 17 de la encuesta que se comenta es reveladora 

de esta situación: 75.5 por ciento de la población sostiene que en la actuali-

dad, los niños conocen sus derechos pero no sus obligaciones; respuesta 

que trasmina una noción de conflicto entre la población mayor y la niñez, 

pues en el fondo no hace sino revelar la prevalencia de la llamada “cultura 

adulto-céntrica”, desde la cual se asume que sobre los derechos de la niñez 

debe imponerse la visión y posición de los adultos responsables de su cui-

dado y educación.

Lo anterior se confirma con el ítem relativo a la frase “los adultos no co-

nocen los derechos de la niñez”; pues en esta pregunta, 67.3 por ciento (dos 

de cada tres personas) se muestra en algún grado o completamente de 

acuerdo con tal afirmación. 
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Sin duda alguna, el hecho de que se asuma que dos de cada tres perso-

nas adultas desconoce cuál es el catálogo de derechos de los niños, explica 

en buena medida por qué, por ejemplo, prevalece la lógica de la violencia y 

el maltrato en contra de la población infantil en el país.

Todo lo anterior se ratifica si se considera que, además de no conocer los 

derechos de la infancia –y quizá precisamente como resultado de este hecho–, 

se asume que el relativo empoderamiento que se ha conseguido en materia 

de “apropiación de los derechos” por parte de los niños ha minado “la autori-

dad de las madres y los padres”. En efecto, en ese sentido opina 62 por ciento 

de la población; mientras que también 67 por ciento está “de acuerdo” y “par-

cialmente de acuerdo” en que los niños son “rebeldes y desobedientes”.

Asumir como concepto eje de las respuestas la palabra relativa a la “obe-

diencia” resulta reveladora, pues muestra una cultura desde la que se asu-

me a priori que los niños están o deben estar sujetos a la voluntad, opinión 

y disposiciones de las personas adultas responsables de su cuidado.

Gráfica 47

Porcentaje de la población según su grado de acuerdo  
o desacuerdo con las frases

(porcentajes)

Acuerdo Parcialmente de acuerdo Parcialmente en desacuerdo En desacuerdo

Los niños conocen sus derechos, pero no sus obligaciones

Los niños no conocen sus derechos

Los adultos no conocen los derechos de los niños

Los derechos de los niños han disminuido  
la autoridad de los padres

Los niños son rebeldes y desobedientes

48.8

43.5

42

40.5

36

26.7

23.7

25.3

21.6

31

9.7

10.3

11.8

13.9

18.1

11.5

20.4

20.1

21.1

13.9

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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Lo anterior también está vinculado a los asideros culturales de lo que el 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo considera como una 

“ciudadanía blanda”, pues son muy pocas las personas que en México con-

sideran que los niños en algún momento se convertirán en ciudadanos, y 

que ello exige construirlos como demócratas desde la infancia.

La cuestión inicia, debe insistirse, en la muy débil percepción de los ni-

ños como sujetos plenos de derechos. Esto se refleja en la idea mayoritaria 

respecto de que los niños sólo deben tener los derechos que sus madres o 

sus padres les quieran dar. Como se sostiene en el cuarto capítulo, la cultura 

del respeto a los derechos de la niñez aún no está internalizada de manera 

amplia en la sociedad.

En efecto, de acuerdo con la encuesta citada, 65.9 por ciento de la ciu-

dadanía considera que los niños deben tener garantizados los derechos  

que “les da la ley”; mientras que 26 por ciento considera que deben tener 

acceso a los derechos que sus padres les quieran dar; mientras que 5.3 por 

ciento adicional cree que “los niños no tienen derechos porque no han al-

canzado la mayoría de edad”.

Gráfica 48

¿Usted cree que los niños deben tener…?
(porcentajes)

Los niños no tienen derechos porque son 
menores de edad

65.9

26

5.3

0.5

1.8

0.5

Los derechos que les da la ley

Los derechos que sus padres les quieran dar

Otra (esp)

NS

NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.
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En esa misma lógica se ubica la pregunta 22 de la encuesta, la cual plan-

tea qué tanto la gente piensa que los derechos de los niños se cumplen. No 

obstante, como se menciona en el capítulo cuatro, en la opinión de los en-

cuestados persiste una falta de respeto hacia los derechos de los niños, los 

adolescentes y los jóvenes. Es particularmente sorprendente el hecho de 

que 43.6 por ciento de la población reconoce que los derechos de los niños 

se cumplen poco o nada; mientras que 39.8 por ciento asume que se cum-

plen “algo”.

Gráfica 49

¿Qué tanto cree usted que en México  
se respetan los derechos de los niños?

(porcentajes)

Mucho

Ago

Poco

Nada

Otra (esp)

NS

NC

14.2

39.8

32.1

11.5

0.2

0.3

1.9

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

Esta pregunta y sus resultados son interesantes porque exige una re-

flexión obligada en torno a cómo puede plantearse que los derechos de la 

niñez se cumplen “poco”, cuando la Convención de los derechos de la niña 

y el niño establece como principio fundamental la integralidad en el cumpli-

miento de los mismos.
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Es decir, en la teoría de los derechos humanos todos los derechos tienen 

el mismo peso o relevancia; y todos los derechos deberían cumplirse de 

manera simultánea, pues sobre todo en la niñez, el incumplimiento de algu-

no de ellos afecta o en algunos casos impide el cumplimiento de los demás. 

Por ejemplo, la violación al derecho a la alimentación, afecta directamente 

el cumplimiento de los derechos a la salud y a la educación.

Desde esta perspectiva, la respuesta relativa a que en México los de-

rechos de la niñez “se cumplen poco”, debe leerse en un sentido plena-

mente negativo, es decir, al reconocerse que hay un bajo nivel de 

cumplimiento, lo que se estaría aceptando implícitamente, aún sin saber-

lo o expresarlo así que existe un incumplimiento generalizado de los de-

rechos de los niños.

Entornos de protección fracturados

A lo largo del siglo xx se construyó la idea de que las familias y las escuelas 

constituían los principales espacios de socialización, pero también de pro-

tección y salvaguarda de la integridad y seguridad de los niños y adolescen-

tes en el país.

A pesar de lo anterior, los datos de que se dispone hoy permiten sostener 

que, si en algún momento las familias y las escuelas fungieron efectivamente 

como los espacios privilegiados para la salvaguarda y garantía emblemática 

de los derechos de la infancia, en nuestros días este supuesto se encuentra 

completamente desbordado y debe ser puesto en tensión.

La percepción en torno a que el modelo educativo en su conjunto no 

está funcionando se revela ante la pregunta relativa qué debe hacerse con 

el mismo; a esta cuestión, 66 por ciento de la población responde que defi-

nitivamente debe cambiarse la manera en cómo funciona.

El 58.6 por ciento de la población asume que la calidad de la educación 

en el país es deficiente; 39.5 por ciento asume que los maestros tienen una 

mala preparación; y un porcentaje similar afirma que hay una deficiente in-

fraestructura en las escuelas; 38 por ciento de la población sostiene que los 

maestros faltan mucho a su trabajo; y uno de cada cuatro opina que los 

contenidos de la enseñanza no son los más adecuados para la niñez.
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Por otro lado, la ciudadanía asume que hoy la escuela, las calles y los 

hogares constituyen los espacios de mayor peligro para la niñez, en lo que 

se refiere a la posibilidad de que se conviertan en víctimas de algún evento 

o prácticas de violencia.

En efecto, 35 por ciento de la población considera que la escuela es el 

lugar en donde más se corre el riesgo de ser violentado; 27.7 por ciento 

identifica a la calle como el espacio de mayor riesgo; mientras que 21.2 por 

ciento de la población considera que las casas de los niños constituyen los 

lugares más peligrosos.

Gráfica 50

¿En dónde cree usted que los niños viven más violencia?
(porcentajes)

Comunidad 
(colonia, localidad)

35.0

27.7

21.2

6.7

3.5

3.3

1.9

0.7

Escuela

Calle

Casa

Trabajo

Internet

NS

NC

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

En este tópico es pertinente destacar una vez más la coincidencia entre 

la percepción pública y las estadísticas disponibles pues, en general, las 
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estadísticas sobre mortalidad por causas externas identifican precisamente 

a los lugares señalados como los de mayor ocurrencia de homicidios y acci-

dentes en que las víctimas son niños y adolescentes.

Los datos son también coincidentes con la pregunta 27 y sus resultados, 

en los cuales la población identifica cuatro causas relacionadas con la vio-

lencia que viven los niños en sus contextos familiares, como se señala en el 

primer capítulo. Así, al cuestionamiento de “¿Cuáles cree que son los prin-

cipales problemas que enfrentan los niños?, el primer lugar en las respues-

tas lo obtiene la frase “la violencia entre los padres”, con 34.7 por ciento de 

las percepciones.

Gráfica 51

En lo que se refiere a la familia, ¿Cuáles cree que son los principales 
problemas que viven los niños?

(porcentajes)

La violencia entre los papás

La condición económica de la familia

Que los papás maltratan a los niños

Que la mamá tiene que salir a trabajar

Que los papás no tienen tiempo para estar con los niños

Que los papás no cuidan a los niños

La falta de amor de los papás

Que los papás no educan a los niños

NS

NC

34.7

28.3

14.3

7.3

6.6

3.4

2.8

2

0.3

0.3

Fuente:  elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes, Los 
mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, México, Área de Investigación Aplica-
da y Opinión, iij-unam, 2015.

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   162 9/25/15   11:38 AM



163

N
iñ

o
s,

 A
d

o
le

sc
e

n
te

s 
y 

Jó
ve

n
e

s

Como se observa en la gráfica, 14.3 por ciento de las personas ubica 

como principal problema el hecho de que los padres maltratan a los niños; 

3.4 por ciento sostiene que los padres no cuidan a los niños; mientras que 

2 por ciento afirma que los padres no los educan a los niños. 

Si se suman los porcentajes señalados, lo que se obtiene es que 54 por 

ciento de la población asume que los principales problemas de la niñez es-

tán vinculados con diversas formas de violencia u omisión de cuidados y 

responsabilidades de quienes tienen la principal responsabilidad del cum-

plimiento de los derechos de la niñez.

Los retos institucionales

Otra de las aportaciones relevantes de la multicitada Encuesta Nacional se 

encuentra en la identificación que lleva a cabo respecto de las percepciones 

relativas a la asignación de responsabilidades al Estado en materia de cum-

plimiento de los derechos de la niñez. Así, a la pregunta relativa a si el go-

bierno debe o no intervenir en distintos temas que con anterioridad eran 

considerados como propios de la vida privada o la familia, se registran muy 

altos porcentajes favorables a la intervención de las instituciones públicas.

Uno de los temas en que se registra mayor aprobación respecto de la 

responsabilidad de la intervención del gobierno es el maltrato infantil, pues 

93.7 por ciento se manifiesta de acuerdo o al menos parcialmente de acuer-

do respecto de la intervención señalada.

Otros temas en los que se manifiesta un porcentaje superior a 90 por 

ciento respecto de la intervención gubernamental es la violencia en las es-

cuelas; la garantía de los derechos de la niñez en general; la violencia dentro 

de las familias y la venta de alimentos dañinos para los niños.

En este tema destaca que la institución que es reconocida como la res-

ponsable de intervenir en la mayoría de situaciones vinculadas con la niñez 

es el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia. 

Tal reconocimiento constituye un activo inusual para el gobierno federal, 

pues resulta sorprendente el nivel de conocimiento que existe sobre este 

organismo, además de las capacidades y responsabilidades que la ciudada-

nía le asigna respecto de los temas vinculados con el maltrato infantil; la 
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atención de niños huérfanos o en situación de calle; la atención de las adic-

ciones o la vigilancia e intervención en fenómenos como el trabajo infantil.

La cuestión es mayor, pues lo que muestra la encuesta es que si existe 

una dependencia con credibilidad respecto de su compromiso social ante la 

población, ésta es precisamente el Sistema Nacional dif, así como los Siste-

mas Estatales y Municipales.

En este caso se presenta una situación inversa a la señalada al inicio del 

texto, respecto de la disociación de las percepciones sobre la realidad; pues 

en los últimos 12 años lo que ha ocurrido con el Sistema dif es que ha sido 

desarticulado y desestructurado como sistema; es decir, su operación hoy es 

atomizada.

Se ha documentado que el dif no cuenta con los instrumentos y los re-

cursos para responder a la situación en la que viven los niños mexicanos, ni 

con los recursos y capacidades que requiere para cumplir con sus atribucio-

nes y responsabilidades. En este sentido, el reto que deberá resolverse en 

el corto plazo es la articulación de un sistema nacional de protección de la 

niñez, tal como lo mandata la nueva Ley, a fin de cumplir y hacer cumplir  

lo contenido en los artículos 1º y 4º de la Constitución, los cuales implican 

no sólo diseñar y operar este sistema en un contexto de bajo crecimiento 

económico, empleos precarios y desbordamiento del Estado de derecho. 

Hasta ahora ha quedado claro que la estructura sectorial con que contamos 

en la administración pública, tanto a nivel federal como en los estados resul-

ta poco eficaz en la generación de acciones integrales para la protección de 

los derechos de la niñez en particular, pero también para garantizar el bien-

estar y la inclusión social de toda la población.

A 25 años de la ratificación por parte del Estado mexicano de la Conven-

ción de los Derechos del Niño, debemos ser capaces de repensar a toda la 

estructura de las instituciones públicas con el propósito de redefinir nues-

tras prioridades y valores, con dos objetivos fundamentales: garantizar que 

estamos construyendo una ciudadanía auténticamente democrática para el 

futuro, y que estamos cimentando a un nuevo Estado de bienestar en el que 

se ha decidido poner siempre primero a los niños en todas las decisiones 

que se toman desde el Estado.
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El 2011 marcó un hito en materia de derechos humanos en México. La refor-

ma al artículo 1º constitucional incorporó por primera vez el término “dere-

chos humanos” en la Constitución mexicana, lo que aparejó una importante 

transformación en el marco jurídico para todas las personas.

Con esta reforma se incluyen dentro de la protección constitucional los 

derechos humanos reconocidos en aquellos tratados internacionales de  

los cuales México es parte, así como las garantías para su protección, y  

se introducen también los principios pro persona e interpretación conforme, 

que prescriben aplicar aquella norma que represente la protección más am-

plia para la persona, ya sea que se encuentre en el texto constitucional o en 

los tratados internacionales.

Por otra parte, se establece la obligación de las autoridades de promo-

ver, respetar, proteger y garantizar los derechos de acuerdo con los princi-

pios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y progresividad.

A pesar de este gran avance, resulta interesante observar la distancia 

existente entre la “realidad jurídica” y la “realidad social” (o percepciones 

sociales). En la primera, los niños y adolescentes (personas menores de 

Conclusiones
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edad) son, por el simple hecho de estar reconocido en la ley, titulares de 

todos los derechos. Sin embargo, la realidad social marca una pauta muy 

distinta, pues un importante porcentaje de la población tiene dificultades 

para reconocer derechos a niños y adolescentes. 

En repetidas ocasiones los temas vinculados con la titularidad y garantía 

de los derechos han sido abordados de una manera simplista e inadecuada. 

Es evidente que las leyes son necesarias pero no suficientes para cambiar 

percepciones, actitudes y valores, y en el caso de los derechos de niños, ado-

lescentes y jóvenes, esta realidad es patente, debido a los obstáculos que su 

incorporación como titulares plenos de derechos ha tenido tanto en el ámbi-

to teórico como práctico. A más de 25 años de que la Convención sobre los 

Derechos del Niño fuera aprobada por la Asamblea General de la Organiza-

ción de las Naciones Unidas, por ejemplo, los avances son limitados.

Se podría decir que existen dos circunstancias que posibilitan o son cau-

sa de las resistencias sociales y políticas en relación con los derechos de ni-

ños y adolescentes, por un lado, un marco normativo en el ámbito interno 

muy débil y, por otro lado, la ausencia de mecanismos para la garantía de los 

derechos humanos. Aunque se debe reconocer que esta situación cambió 

en 2014 con la aprobación de la Ley General de los Derechos de Niñas, Ni-

ños y Adolescentes, que crea un sistema de protección integral para este 

grupo de población. Habrá que seguir de cerca no sólo su implementación 

sino su permanencia en el tiempo.

Si bien los jóvenes parecerían ocupar un espacio y vivir una realidad dife-

rente a la de las personas menores de edad, como quedó asentado en este 

trabajo, sobre éstos también existen ciertas percepciones negativas que re-

dundan en el reconocimiento de sus derechos, además de que las visiones, 

reconocimiento y formas de entender a esta población varía con respecto a 

la población de niños y adolescentes en términos de su papel, roles y parti-

cipación en la sociedad.

En los últimos años se observa una tendencia hacia la prolongación 

de la adolescencia. Esta ampliación de la adolescencia se manifiesta en 

la falta de independencia de los jóvenes derivado en buena medida por 

un incremento en la demanda y permanencia en el sistema de educación 

superior, sumado a las dificultades para ingresar al mercado de trabajo, 

o por lo menos hacerlo en condiciones de seguridad, con buenos sala-
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rios, con acceso a derechos laborales, en general, en buenas condiciones 

de trabajo.

La falta de reconocimiento legítimo de los derechos de los hombres y 

mujeres jóvenes, en el sentido de que se promueva y reconozca la particula-

ridad de sus formas de vida, son elementos que no permiten el ejercicio 

pleno de su ciudadanía, a lo que se suma el imaginario y las comprensiones 

del sujeto joven como desestabilizador del orden, lo que casi siempre con-

duce a que un gran número de adultos, funcionarios y decisores que tienen 

en sus manos el poder para definir leyes y políticas, lo hagan desde una 

mirada represiva que generalmente busca corregir o reeducar, más que pro-

piciar alternativas de prevención y desarrollo integral.

En diversas ocasiones se considera a los niños como seres que viven 

separados del mundo de los adultos y que de manera reciente se encuen-

tran en proceso de convertirse en adultos plenos. Asimismo, su derecho  

a opinar se limita a asuntos que afecten al niño, de modo que excluye  

totalmente su opinión de cualquier situación o responsabilidad política  

o económica. 

Cabe mencionar que en realidad los derechos de participación se restrin-

gen a dos aspectos en particular: ser consultados y tomar decisiones princi-

palmente en periodos electorales; sin embargo, ello reduce la participación 

de la actuación en general a un mero hablar, pensar y decidir (Liebel y Saadi, 

2012: 130). Esto implica revisar la noción de participación política estableci-

da por la Convención sobre los Derechos de los Niños que se basa en el 

concepto occidental de infancia que supone que los niños y adolescentes 

todavía no son aptos para la vida política y que hay que prepararlos poco a 

poco, de modo que el poder que se les concede está sujeto a “condiciones 

establecidas por las pertinentes que consideren los adultos” (John, 1995: 

106, y 2003).1

Generalmente se han generado proyectos y modelos de participación 

específicos que se distinguen claramente de la actuación de los adultos y 

que se realizan o deben realizarse al margen de ésta, sin que tengan un real 

1	 Mónica Ramírez Pavelic y Sylvia Contreras Salinas, “Deconstruyendo la noción de infancia asocia-
da a ciudadanía y participación” en Revista Internacional de Investigación en Ciencias Sociales, 
vol. 10, núm. 1, julio 2014. págs. 91-105.
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impacto en la sociedad o en las decisiones de la comunidad política, hacien-

do ejercicios en los que predomina la concepción romántica de la infancia, 

la adolescencia y la juventud. 

No obstante, puede que no baste la enseñanza de conocimientos, prác-

ticas y valores relacionados con la participación y el compromiso cívico, no 

garantice para que se materialice en actitudes democráticas y en el mejor 

funcionamiento de las instituciones en reconocimiento de la participación y 

los derechos de los niños. En todo caso podríamos decir que la formación 

desde edades tempranas contribuye a generar ciudadanos potencialmente 

participativos, informados y conocedores de lo que implica un régimen po-

lítico democrático y con capacidad de participar en la vida pública si así lo 

desean.

La construcción de la cultura democrática requiere de un proceso de 

aprendizaje e interiorización complejo que no se forma de la noche a la ma-

ñana. Este proceso es de larga duración donde la socialización política jue-

ga un papel relevante, ya que es un mecanismo que contribuye a configurar 

las orientaciones2 cognoscitivas, afectivas y evaluativas y las representacio-

nes sociales del mundo como parte de la cultura en general. Esto es impor-

tante ya que el aprendizaje de la política comienza desde la niñez, en la que 

se adquieren las primeras concepciones acerca de la vida política, de los 

valores, los símbolos patrios, los funcionarios de gobierno y la democracia. 

Estas experiencias de socialización temprana sientan las bases a través de 

las cuales pasan las vivencias posteriores. 

Por ello, es importante formar cívicamente a los individuos desde edades 

tempranas. La socialización proporciona un conducto para inculcar las no-

ciones referidas a la educación cívica en la medida en que diferentes tipos 

de entrenamiento hacia la participación y vida política se dan. 

2	 Almond y Verba proponen tres tipos de orientaciones para analizar la cultura política de los paí-
ses: orientación cognoscitiva: conocimientos y creencias acerca del sistema político, de sus roles 
y los participantes de dichos roles, de sus aspectos políticos y administrativos. Orientación afec-
tiva o sentimientos: acerca del sistema político, sus roles, personal y logros. Orientación evaluati-
va: los juicios y opiniones sobre objetos políticos que involucran típicamente la combinación de 
criterios de valor con la información y los sentimientos (patriotismo, desprecio por lo propio, sus 
roles, personal, grande o pequeña, fuerte o débil). Véase Gabriel Almond y Sidney Verba (1970). 
La cultura cívica. Estudio sobre la participación política democrática en cinco naciones, Funda-
ción de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada, Madrid, p. 31.
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En este marco general se debe reconocer que una parte importante de 

niños, adolescentes y jóvenes en México experimenta situaciones de rezago 

que es urgente identificar para revertir, y este rezago es producto de una 

serie de desventajas acumuladas que no sólo impactan sobre el bienestar 

de esta población sino, y desde un punto de vista más general, que tiene 

consecuencias sobre el desarrollo del país.

Los hallazgos de la Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes 

2015 dan cuenta de que la opinión generalizada en torno a la situación de la 

niñez mexicana coincide con la información disponible a través de las esta-

dísticas oficiales y la obtenida a partir de metodologías sólidas en la mate-

ria. El hecho es alarmante, pues desde ambas perspectivas lo que es posible 

sostener es que México está aún muy lejos de ser un país apropiado para la 

niñez, la adolescencia e incluso la juventud.

Esta realidad implica una ruptura respecto de la idea de esperanza 

que esta población representa para la sociedad, pues a pesar de que es 

considerada así por la gran mayoría de los encuestados, hay también una 

visión pesimista respecto de las condiciones actuales en que están vi-

viendo y desarrollándose, así como de lo que se espera que ocurra en los 

siguientes años. 

Lo anterior exige reconocer la urgencia de construir una nueva platafor-

ma para el cumplimiento universal de los derechos de los niños y adolescen-

tes, y con base en ello sentar las bases para un país de bienestar en el que 

la inclusión sea una posibilidad efectiva para todos. A pesar de las recientes 

e imprescindibles reformas del marco jurídico y la promulgación de la Ley 

General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes lo que se requiere 

es que el Estado vuelque todos sus esfuerzos para garantizar su vigencia y 

pleno ejercicio.

Asimismo, es posible sostener, con base en las percepciones así como en 

los diagnósticos con los que se cuenta, que México sigue siendo un país 

violento con su niñez y juventud, en el que persiste una cultura que ha  

normalizado el castigo corporal y la violencia como práctica cotidiana justi-

ficada como medida pedagógica o correctiva de prácticas de los niños con-

sideradas erróneas. 

Esta cuestión no es casual y en buena medida permite explicar parte de 

la violencia homicida que existe en el país. Lo que se requiere entonces es 
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un acelerado proceso de cambio cultural de gran calado, inducido desde las 

instituciones públicas, a fin de erradicar la “normalización” del castigo cor-

poral en contra de los niños; así como arraigar una nueva cultura de dere-

chos humanos y de protección a ultranza de la niñez. 

Es necesario destacar que sí existen condiciones sociales propicias para 

generar acciones determinantes que promuevan una nueva cultura de pro-

tección a favor de la niñez mexicana, en tanto que hay una conciencia social 

en torno a que los niños, sobre todos los grupos de población, son quienes 

están más expuestos a ser víctimas o a padecer las condiciones de violencia 

social prevalecientes en el país.

A partir de los datos disponibles, es posible sostener también que, si en 

algún momento las familias y las escuelas fungieron efectivamente como los 

espacios privilegiados para la salvaguarda y garantía emblemática de los 

derechos de la infancia, en nuestros días este supuesto se encuentra com-

pletamente desbordado y debe ser puesto en tensión.

La ciudadanía asume que hoy la escuela, las calles y los hogares, cons-

tituyen los espacios de mayor peligro para la niñez, la adolescencia y la 

juventud, en lo que se refiere a la posibilidad de que se conviertan en víc-

timas de algún evento o prácticas de violencia. Una vez más, hay coinci-

dencia entre la percepción pública y las estadísticas disponibles, pues en 

general las estadísticas sobre mortalidad por causas externas identifican 

precisamente a los lugares señalados como los de mayor ocurrencia de 

homicidios y accidentes en que las víctimas son la población infantil, ado-

lescente y joven del país.

Otra aportación relevante de la encuesta se encuentra en la identifica-

ción de las percepciones relativas a la asignación de responsabilidades al 

Estado en materia de cumplimiento de los derechos de la niñez. 

La institución que es reconocida como la responsable de intervenir en la 

mayoría de situaciones vinculadas con la niñez es el Sistema Nacional para 

el Desarrollo Integral de la Familia. Esta cuestión es mayor, pues lo que 

muestra es que si existe una dependencia con credibilidad respecto de su 

compromiso social ante la población, ésta es precisamente el Sistema Na-

cional dif, así como los sistemas estatales y municipales.

No obstante, se ha documentado que el dif no cuenta con los instru-

mentos y los recursos para responder a la situación en la que viven los niños 
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mexicanos, ni con los recursos y capacidades que requiere para cumplir con 

sus atribuciones y responsabilidades.

En este sentido, el reto que deberá resolverse en el corto plazo es la ar-

ticulación de un sistema nacional de protección de la niñez, tal como lo 

manda la nueva ley, a fin de cumplir y hacer cumplir lo contenido en los artí-

culos 1º y 4º de la Constitución, los cuales implican no sólo diseñar y operar 

este sistema en un contexto de bajo crecimiento económico, empleos pre-

carios, y desbordamiento del Estado de derecho.

A 25 años de la ratificación por parte del Estado mexicano de la Conven-

ción de los Derechos del Niño, la deuda no podría ser mayor. La niñez mexi-

cana enfrenta no sólo un panorama gris, sino un contexto desolador. Sólo 15 

de cada cien niños acceden a lo que el Coneval considera como “condicio-

nes adecuadas de bienestar” y al día de hoy no se cuenta con un sistema 

institucional que permita pensar que es posible que el restante 85 por cien-

to pueda, en un corto o mediano plazo, acceder a mejores condiciones de 

vida y niveles dignos de existencia.

De acuerdo con el Coneval mientras que en la población adulta el por-

centaje de personas en pobreza en 2012 fue de 45.5, en la población de 

personas menores de 18 años, éste ascendió a 53.7. El mismo organismo 

estima algo aún peor: la pobreza infantil y adolescente no sólo no se ha re-

ducido en los últimos años sino que, de hecho, es el único grupo de pobla-

ción en que ha crecido de 2012 a la fecha. En este sentido, es posible 

sostener que en México la pobreza tiene rostro de infancia.

Por otro lado, en el contexto de desigualdad que hoy prevalece, quienes 

pagan los mayores costos son precisamente los niños. De acuerdo con la 

ocde, hoy estamos ante la mayor dimensión de la desigualdad que haya re-

gistrado entre sus integrantes, siendo aún más profundas las disparidades en 

el caso mexicano, pues se considera que el 10 por ciento de más altos ingre-

sos obtiene 36.7 por ciento de los ingresos totales, mientras que el 10 por 

ciento más pobre sobrevive únicamente con 1.2 por ciento de la riqueza.

La niñez no puede esperar más, es urgente cimentar un nuevo Estado de 

bienestar que redefina sus prioridades y valores, y que ponga siempre a la 

niñez en el centro de sus decisiones.
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anexo 1

Metodología para el 
procesamiento de las 
preguntas de léxico

Con las preguntas de asociación libre contenidas en los cuestionarios se 

realizó un análisis de disponibilidad léxica que permite indagar sobre las 

representaciones sociales. Cada respuesta dada por los entrevistados es 

una expresión del entendimiento de la realidad; este planteamiento meto-

dológico busca obtener información sobre las representaciones sociales 

como sistema de interpretación de la realidad que rige las relaciones de  

los individuos con su entorno físico y social y que a su vez funciona como 

guía para sus acciones, pues orienta sus conductas, sus relaciones sociales y 

sus expectativas.

El análisis de disponibilidad léxica interpreta el grado de accesibilidad 

de los vocablos léxicos, es decir, el uso del lenguaje. La frecuencia de las 

palabras mencionadas es un reflejo de las representaciones sociales que 

imperan en la sociedad. Este análisis tiene como objetivo reconocer aque-

llas palabras que tienen mayor o menor nivel de asociación respecto al con-

cepto a explorar y además permite conocer la existencia, la vitalidad, la 

continuidad, la renovación y la salida de las unidades léxicas.

MVSM_06_Jovenes_interiores.indd   181 9/25/15   11:38 AM



182

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

Para la obtención del índice de cada una de las preguntas, se consideró la 

frecuencia de cada mención, el total de encuestados y el número de mención. 

Como primer paso se sometieron las respuestas a un proceso de norma-

lización con el fin de homogeneizar los datos pero respetando la versión 

original. La captura se hace en minúsculas y sin acentos.  Se consideraron 

además como variantes de la misma palabra:

a)	 Las formas escritas con distinta ortografía o diferente tipografía (inclu-

yendo mayúsculas y minúsculas) que representan la misma palabra. 

Ejemplo: Superasión = superacion.

b)	 Las variaciones de género y número que correspondan a una misma 

raíz, siempre y cuando se conserve la clase de palabra (sustantivo o 

adjetivo). Ejemplo: nuevo = nueva = nuevos (novedad no se conside-

ra como variante de la misma palabra, puesto que es sustantivo y las 

anteriores son adjetivos).

c)	 En el caso de verbos, se consideran como la misma palabra todas las 

variantes de modo, tiempo y persona que correspondan a la misma 

raíz. Ejemplo: estudiar = estudió = estudiaron.

d)	 Si la respuesta es una frase, se registró el núcleo de la misma y se 

eliminaron artículos, preposiciones, conjunciones. Ejemplo: “para 

progresar” registrar “progresar”.

e)	 En frases u oraciones muy complejas se empleó un código que indi-

cara que no se pudo registrar. Ejemplo: “la nueva situación que  

empieza”.

Una vez que se normalizó la ortografía, se obtuvieron sus frecuencias por 

número de mención para obtener así un vector de n posiciones donde n es 

el número máximo de menciones a registrar por sujeto. 

Para la construcción del índice se utilizó la fórmula de López Chávez y 

Strassburger1 modificada por Fernando Castaños.2 Para proporcionar una 

1	 Véase Juan López Chávez y Carlos Strassburger, “Otro cálculo del índice de disponibilidad léxi-
ca”, ponencia presentada en el coloquio Lingüística Computacional organizado por la Asociación 
Mexicana de Lingüística Aplicada y El Colegio de México, 1987.

2	 Véase una reelaboración del índice de disponibilidad léxica en Fernando Castaños, “Comunica-
ción, sujetos, lenguaje”. Los mexicanos de los noventa: una encuesta nacional de actitudes y va-
lores, México, iisunam, 1996.
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idea del significado, considérense algunos ejemplos: si alguna palabra 

fuera la primera mención de todos los encuestados tendría un índice de 1; 

si fuese la segunda mención de todos los encuestados tendría un índice 

de 0.32; si fuese la tercera mención de todos los encuestados el índice 

sería de 0.10; y si fuera la primera mención de la mitad de los encuestados 

su índice sería de 0.5.

La fórmula a utilizar es la siguiente:      

D =  e 
−c

n

i = 1

( i − 1) 
(n − 1) fi 

I

En donde D significa “disponibilidad”. El índice i es el número de la po-

sición en que ocurre la respuesta analizada. El índice n es la máxima posi-

ción alcanzada; generalmente este número es igual a 3. El coeficiente c es 

un factor de dispersión que se recomienda igualarlo a 2.3. El numerador fi es 

la frecuencia absoluta de la respuesta analizada y I es el número de infor-

mantes que respondieron la pregunta.
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Introducción

La colección Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacio-

nales dibuja un panorama extenso del país, en textos en los que convergen 

la teoría, el contexto actual y la voz de mujeres y hombres. Para ello se recu-

rrió a la aplicación de 25 encuestas en vivienda de 1 200 casos cada una, a 

personas de 15 años y más distribuidas en todo el país. Las encuestas levan-

tadas para la colección fueron las siguientes:

1.	 Encuesta Nacional de Corrupción y Cultura de la Legalidad

2.	 Encuesta Nacional de Cultura, Lectura y Deporte

3.	 Encuesta Nacional de Derechos Humanos, Discriminación  

y Grupos Vulnerables

4.	 Encuesta Nacional de Familia

5.	 Encuesta Nacional de Salud

6.	 Encuesta Nacional de Seguridad Pública

7.	 Encuesta Nacional de Movilidad y Transporte

DISEÑO MUESTRAL
LOS MEXICANOS VISTOS POR SÍ MISMOS
LOS GRANDES TEMAS NACIONALES
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8.	 Encuesta Nacional de Pobreza

9.	 Encuesta Nacional de Migración

10.	 Encuesta Nacional de Género

11.	 Encuesta Nacional de Globalización

12.	 Encuesta Nacional de Niños, Adolescentes y Jóvenes

13.	 Encuesta Nacional sobre las Condiciones de Habitabilidad  

de la Vivienda

14.	 Encuesta Nacional de Envejecimiento

15.	 Encuesta Nacional de Religión, Secularización y Laicidad

16.	 Encuesta Nacional de Ciencia y Tecnología

17.	 Encuesta Nacional de Educación

18.	 Encuesta Nacional de Economía y Empleo

19.	 Encuesta Nacional de Indígenas

20.	 Encuesta Nacional de Justicia

21.	 Encuesta Nacional de Sociedad de la Información

22.	 Encuesta Nacional de Medio Ambiente

23.	 Encuesta Nacional de Federalismo

24.	 Encuesta Nacional de Identidad y Valores

25.	 Encuesta Nacional de Cultura Política

Cada encuesta contiene un diseño muestral que permite la sistematiza-

ción de la información y la inferencia de los resultados en el ámbito nacional. 

El objetivo de este apartado es dar a conocer la metodología asociada al 

diseño muestral general de la investigación. El primer apartado describe las 

fuentes de información utilizadas al seleccionar a los informantes  para cada 

una de las etapas del muestreo. Posteriormente, se describe el diseño ge-

neral que se implementó para las 25 encuestas. Por último, se presenta el 

procedimiento para obtener el tamaño de la muestra, así como el cálculo de 

las probabilidades de selección, los factores de expansión y su ajuste por 

variables sociodemográficas.
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La muestra y sus elementos

Con el fin de realizar cada una de las encuestas, se propuso la elaboración de 

distintas muestras en el país, una por cada tema de la investigación, siguien-

do un diseño muestral similar en cuanto a la estratificación de la población  

y al esquema de selección. La selección de individuos dentro de una muestra 

es independiente de la selección de individuos en cualquier otra muestra de  

la investigación.

Marco muestral

Se utilizó el programa Mapa Digital de México versión 6.0.1 y scince 2010 

versión 1.0.2 del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) para 

obtener la georreferenciación de todas las entidades del país, así como los 

datos de población desagregados en el ámbito de localidad1 y de Área 

Geoestadística Básica (ageb)2 urbana.

Periodo de levantamiento

El periodo de levantamiento de las encuestas fue de octubre a noviembre 

de 2014. 

Población objetivo

Para esta investigación, la población objetivo la constituyeron todos los ha-

bitantes de 15 años o más. A cada habitante seleccionado en la muestra se 

le aplicó un cuestionario de opinión que recopila diversas opiniones y acti-

tudes sobre uno de los temas dentro de la investigación.

1	 Localidad. El inegi lo define como todo lugar ocupado con una o más viviendas y reconocido por 
un nombre dado por la ley o la costumbre.

2	 Área Geoestadística Básica: extensión territorial delimitada por el inegi cuyos habitantes compar-
ten características socioeconómicas parecidas.
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Estratificación del país

Para fines de selección de la muestra, el país fue dividido tanto por regiones 

geográficas con características comunes como por tamaño de localidad. Las 

regiones se describen en el cuadro 1.

De igual manera, el mapa 1 muestra la división del país por región.

Cuadro 1

Regionalización del país

Región Estados de la República

Centro Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, 
Morelos, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí y Tlaxcala

df-Estado  
de México

Distrito Federal y Estado de México

Norte Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Durango, 
Nayarit, Nuevo León, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y Zacatecas

Sur Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, 
Veracruz y Yucatán

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.

mapa 1

Estratificación del país por región
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Dentro de cada región, de manera independiente, se estratificaron las 

localidades según su número de habitantes. Derivado de ello se establecie-

ron cuatro estratos, los cuales se describen en el cuadro 2.

Con los criterios anteriores se obtuvieron 16 estratos para todo el país, 

tal y como se describen en el cuadro 3.

Cuadro 2

Estratificación por tamaño de localidad

Tipo de 
localidad

Tamaño de la localidad

I 100 000 habitantes o más

II De 15 000 a 99 999 habitantes

III De 2 500 a 14 999 habitantes

IV 2 499 habitantes o menos

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.

Cuadro 3

Estratos generados por región y tipo de localidad

Estrato Región Tipo de localidad Población de 15 años y más*

1 Centro I 9 145 749

2 Centro II 4 683 034

3 Centro III 4 279 203

4 Centro IV 6 160 059

5 df-Estado de México I 13 165 701

6 df-Estado de México II 1 461 226

7 df-Estado de México III 1 698 166

8 df-Estado de México IV 1 313 940

9 Norte I 12 333 646

10 Norte II 2 468 751

11 Norte III 1 720 733

12 Norte IV 3 016 044

13 Sur I 4 792 845

14 Sur II 2 954 728

15 Sur III 3 374 837

16 Sur IV 6 863 440

Fuente:  Censo de Población y Vivienda 2010.
Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.
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Esquema de selección

La selección de unidades de muestreo se realizó a través de etapas sucesi-

vas y de manera independiente para cada estrato previamente definido.

•	 De localidades. La selección de localidades que pertenecen a una 

zona se realizó con probabilidad proporcional al tamaño (ppt) de la 

población de 15 años o más.

•	 De agebs. Se seleccionaron dos agebs dentro de cada localidad de 

tamaños I, II y III, con probabilidad proporcional al tamaño de la po-

blación de la ageb con remplazo. En el caso de las localidades con 

tamaño poblacional menor a 2 500, no se consideró esta etapa, por lo 

que se pasó directamente a la selección de manzanas.

•	 De manzanas. Se seleccionaron tres manzanas3 para cada localidad y 

dicha selección se hizo de manera sistemática con arranque aleatorio 

(msa).

•	 De viviendas. Se seleccionaron cuatro viviendas4 para cada manzana y 

dicha selección se hizo de forma sistemática, con arranque aleatorio. 

•	 De individuos. Se seleccionó de manera aleatoria (mas) a un individuo 

de 15 años o más dentro de la vivienda.

Derivado de dicho esquema se consideraron las siguientes unidades de 

muestreo:

a)	 Unidades primarias de muestreo (upm): en todos los estratos genera-

dos fueron las localidades.

b)	 Unidades secundarias de muestreo (usm): en los estratos compuestos 

por los tipos de localidad I, II y III fueron las ageb, mientras que en los 

estratos compuestos por el tipo de localidad IV fueron las manzanas.

c)	 Unidades terciarias de muestreo (utm): en los estratos compuestos 

por los tipos de localidad I, II y III  fueron las manzanas, y en los estra-

tos compuestos por el tipo de localidad IV fueron las viviendas.

3	 Para el estrato sur-I se seleccionaron cuatro manzanas por ageb.
4	 Para el estrato centro-IV se seleccionaron cinco viviendas por manzana.
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d)	 Unidades cuaternarias de muestreo (ucm): de igual manera, en los 

estratos compuestos por los tipos de localidad I, II y III  fueron las vi-

viendas y para los de tipo de localidad IV fueron los individuos que 

para estos estratos también se consideran como las unidades últimas 

de muestreo.

e)	 Unidades últimas de muestreo (uum): dentro de los estratos por tipos 

de localidad I, II y III  fueron los individuos de cada vivienda seleccio-

nada.

El cuadro 4 indica el tamaño de muestra para cada estrato generado por 

región y tipo de localidad.

Cuadro 4

Tamaño de muestra para cada estrato

Región Tipo de localidad Tamaño de muestra

Centro I 144

Centro II 72

Centro III 72

Centro IV 60

df-Estado de México I 192

df-Estado de México II 48

df-Estado de México III 48

df-Estado de México IV 24

Norte I 192

Norte II 48

Norte III 24

Norte IV 48

Sur I 96

Sur II 48

Sur III 48

Sur IV 36

Diseño muestral Los mexicanos vistos por sí mismos. Los grandes temas nacionales, 2014.
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Con fines prácticos, la gráfica 1 resume el esquema de selección descrito 

en los párrafos anteriores.

Tamaño de muestra

El tamaño de muestra obtenido para cada encuesta fue de 1 200 casos y fue 

distribuido entre los diferentes estratos descritos anteriormente con el fin de 

generar una disminución de los márgenes de error estadísticos. Para determi-

narlo se consideró la siguiente fórmula:

n = (z
2 )( p)(1− p)(Deff )
d 2(1−TNR)

donde:

n = tamaño de la muestra;

z = valor en tablas de valores de probabilidad acumulada para la distribu-

ción normal estándar; este valor depende del nivel de confianza asignado  

(1 – α) * 100 por ciento;

p = probabilidad de éxito del evento; se refiere a la probabilidad de éxito 

esperada. El más conservador de los valores se obtiene cuando p = 0.5;

Gráfica 1

Esquema de selección utilizado en las 25 muestras

Estratificación por:
• Región
• Tamaño de localidad

Selección
mediante ppt

Selección
mediante ppt

Selección 
mediante msa

Selección 
mediante mas

Selección 
mediante msa

Selección 
de 
localidades 
(upm)

Selección 
de  
agebs  
(usm)

Selección 
de 
manzanas 
(utm)

Selección 
de viviendas 
(ucm)

Selección 
de 
individuos 
(uum)
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d = diferencia entre el valor estimado y el valor poblacional;

TNR = tasa de no respuesta esperada;

Deff = efecto de diseño por utilizar un muestreo diferente del muestreo 

aleatorio simple.

Considerando un efecto de diseño (Deff) de 2.00, una tasa de no respues-

ta inferior (TNR) a 10 por ciento y un margen de error (d ) de 4.2 puntos por-

centuales con un nivel de confianza de 95 por ciento, se calculó para cada 

encuesta un tamaño de muestra aproximado de 1 200 casos, resultando un 

total de 30 000 cuestionarios por las 25 encuestas.

Cálculo de los ponderadores

Para obtener los ponderadores utilizados dentro del cálculo de los estima-

dores de los parámetros tanto en individuos como en viviendas se utiliza la 

probabilidad de selección de cada etapa del muestreo. 

El caso de los estratos compuestos por el tipo de 

localidad I, II y III

La probabilidad de selección del individuo n-ésimo que pertenece a la vivien-

da m, manzana l, ageb k, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,k ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

2N j ,k
i

N j
i

mi, j ,k
Ii, j ,k

mi, j ,k ,l
Ii, j ,k ,l

1
Ii, j ,k ,l ,m

donde:

x ij,k,l,m,n  es el individuo n-ésimo que pertenece a la vivienda m, manzana l, 
ageb k, localidad j y estrato i.
mi  es el número de localidades seleccionadas para el estrato i.
mi,j,k  es el número de manzanas seleccionadas en la ageb k, localidad j y  

estrato i.
mi,j,k,l  es el número de viviendas seleccionadas en la manzana l, ageb k, loca-

lidad j y estrato i.
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N i  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en el 

estrato i.
N ij  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la 

localidad j y el estrato i.
N ij,k  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la ageb 

urbana k, la localidad j y el estrato i.
Ii,j,k  es el número de manzanas existentes en la ageb k, la localidad j y el  

estrato i.
Ii,j,k,l  es el número de viviendas en la manzana l, ageb k, la localidad j y el  

estrato i.
Ii,j,k,l,m  es el número de individuos de 15 años o más que habitan la vivienda 

m, en la manzana l, la ageb k, la localidad j y el estrato i.

El recíproco de la probabilidad de selección del individuo da el factor de 

expansión correspondiente, es decir:

Fj ,k ,l ,m,n
i = 1

P x j ,k ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦

La probabilidad de selección de la vivienda m-ésima que pertenece a la 

manzana l, AGEB k, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,k ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

2N j ,k
i

N j
i

mi, j ,k
Ii, j ,k

mi, j ,k ,l
Ii, j ,k ,l

Respecto al factor de expansión correspondiente, se obtiene de igual 

manera que el anterior, es decir:

Fj ,k ,l ,m
i = 1

P x j ,k ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦

El caso de los estratos compuestos por el tipo de 

localidad IV

La probabilidad de selección del individuo n-ésimo que pertenece a la vi-

vienda m, manzana l, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:
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P x j ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

mi, j
Ii, j

mi, j ,l
Ii, j ,l

1
Ii, j ,l ,m

donde:

x ij,l,m,n  es el individuo n-ésimo que pertenece a la vivienda m manzana l, loca-

lidad j y estrato i.
mi  es el número de localidades seleccionadas en el estrato i.
mi,j  es el número de manzanas seleccionadas en la localidad j y el estrato i.
mi,j,l  es el número de viviendas seleccionadas en la manzana l, localidad j y 

estrato i.
N ij  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en la 

localidad j y el estrato i.
N i  es la población total de personas de 15 años o más que habitan en el 

estrato i.
Ii,j  es el número de manzanas existentes en la localidad j y el estrato i.
Ii,j,l  es el número de viviendas en la manzana l, la localidad j y el estrato i.
Ii,j,l,m  es el número de individuos de 15 años o más que habitan la vivienda m, 

en la manzana l, localidad j y estrato i.

El recíproco de la probabilidad de selección del individuo da el factor de 

expansión correspondiente, es decir:

Fj ,l ,m,n
i = 1

P x j ,l ,m,n
i⎡⎣ ⎤⎦

La probabilidad de selección de la vivienda m-ésima que pertenece a la 

manzana l, localidad j y estrato i se calcula de la siguiente forma:

P x j ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦ =

miN j
i

N i

mi, j
Ii, j

mi, j ,l
Ii, j ,l

El recíproco de la probabilidad de selección de la vivienda da el factor de 

expansión correspondiente:

Fj ,l ,m
i = 1

P x j ,l ,m
i⎡⎣ ⎤⎦
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Ajuste de los Factores de Expansión

Se calibraron los factores de expansión de acuerdo con el Censo de Pobla-

ción y Vivienda de 2010 con base en la edad5 por decenios, sexo y región. 

Esto con el fin de que los datos puedan expandir a la población en las pro-

porciones que se presentan en el país. Este ajuste se logra multiplicando el 

factor de expansión original por una constante (componente de ajuste) que 

permita alcanzar tal objetivo. 

Sea Xr,s,e el conjunto de individuos xi de la muestra que pertenecen a la 

región del país r, grupo decenal e y sexo s. Defínase f1 xr ,s,e( ) = 1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

xi∈Xr ,s ,e
∑  

como la expansión total del conjunto Xr,s,e , es decir, la suma de los factores 

de expansión correspondientes a los individuos que pertenecen a la misma 

región, grupo decenal y sexo.

Sea ahora g xr ,s,e( ) = Nr ,s,e  la población total de acuerdo con el Censo de 

Población y Vivienda de 2010 perteneciente a la región del r, grupo decenal 

e y sexo s. Con ello es posible  calibrar cada factor de expansión de los indi-

viduos que componen la muestra. El factor de expansión ya corregido se 

calculó de la siguiente manera:

f2 xi( ) = g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )

1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

f2 ( xi ) es el nuevo factor de expansión a utilizar del individuo i-ésimo de la 

muestra. Con ello se logra expandir los datos de la muestra al tamaño po-

blacional de cada uno de los nuevos estratos Xr,s,e:

f2 xi( )
xi∈Xr ,s ,e

∑ =
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )xi∈Xr ,s ,e

∑ 1
P xi⎡⎣ ⎤⎦

=
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( )

1
P xi⎡⎣ ⎤⎦xi∈Xr ,s ,e

∑ =
g Xr ,s,e( )
f1 Xr ,s,e( ) f1 Xr ,s.e( ) = g Xr ,s,e( ) = Nr ,s,e

5	 El número de individuos cuya edad no fue especificada dentro del censo se distribuyó uniforme-
mente dentro de los demás rangos de edades. 
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